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Editorial

d examen de conciencia?
Que la situación de las ciudades españolas era alta-

mente insatisfactoria y que, en general, el proceso d e
desarrollo urbano y de ocupación del territorio discu-
rría por cauces inadecuados, con resultados alarman-
tes y en contradicción con el ordenamiento jurídic o
teóricamente condicionante, se hizo bien patente a l a
sociedad española a lo largo de la década de los años
sesenta, cuando muchas de las aspiraciones de las qu e
había nacido la Ley del Suelo entraron en colisión co n
la nueva orientaçión de la economía nacional y con lo s
primeros resultados y consecuencias del Desarrollo,
especialmente con la aceleración de la movilidad de-
mográfica y económica, la deserción rural y la concen-
tración urbana .

A pesar de ello, los órganos de la Administración en -
cargados del sector, mantuvieron una actitud pública
de fidelidad a aquel marco jurídico, eludiendo toda po-
sibilidad de crítica o modificación, con lo que se au-
mentó la divergencia entre la normativa y la realidad ,
y se impidió el necesario acercamiento entre la planifi-
cación física tradicional y la nueva planificación eco-
nómica. Sólo a fines de 1969, con el cambio de Gobier-
no, termina esa larga etapa de inmovilidad y es la pro -
pia Administración la que públicamente emprende e l
camino de la reconsideración y revisión, reconociendo
la realidad de la nueva situación y la necesidad de pro -
curar un acercamiento .

Ya en aquellos momentos pudo escribir CIUDAD Y
TERRITORIO que «la «oportunidad del cambio permi-
te apreciar con claridad cómo la dilatada gestión urba-
nística anterior ha permitido poner a prueba durante
tiempo suficiente unas bases de partida de las cuale s
fue artífice innovador indiscutible, para las que parece
haber llegado ahora el momento adecuado para el ba-
lance y la revisión, con apoyo en una experiencia abun-
dante y real» .

Y, efectivamente, el Ministerio de la Vivienda, como
órgano más directamente implicado y responsable, s e
lanzó al estudio y planteamiento de una reforma qu e
le llevó al Provecto de Ley de Reforma de la Ley de l
Suelo, actualmente en estudio en las Cortes .

Con este proyecto se aportaba una contribución im-
portante en orden a la corrección de algunos aspectos
críticos de la situación y a la puesta a punto de una
adaptación del marco jurídico a las nuevas exigencia s
que las condiciones generales requerían tras la evolu-
ción del país . Pero hoy se ve que ni la más optimista
actitud puede dejar de considerar a esta aportación
como algo parcial, insuficiente y, en gran medida, ca -
rente del necesario apoyo y encaje en unas condicione s
generales de entorno jurídico, administrativo, político
e institucional, que el propio proyecto está implícita-
mente reclamando y necesitando, y en las cuales el Mi-
nisterio de la Vivienda, que sólo llegaba hasta donde
podía, no entró por razones evidentes de competen -
cia .

En general, el tiempo transcurrido desde que se ini-
ció esta actitud de reconsideración ha puesto de mani-
fiesto que el problema excedía abrumadoramente las
posibilidades de aquel Ministerio y que, dadas sus im-
plicaciones y repercusiones, no puede ser abordado
desde un solo campo sectorial . Las bases de una políti-
ca urbanística y territorial, capaz de superar la situa-
ción actual, no pueden adelantarse a modo de piezas
sueltas, elaboradas independientemente, con la espe-
ranza de que algún dia lleguen a encajar en un mosai-
co coherente . Requieren el previo diseño de una estra-
tegia general común . Y esto, que vale tanto para la
elaboración de un proyecto de ley como para cualquie r
acción de sectores aislados de la Administración en de-
sarrollo de políticas propias, es cada día más evident e
a causa de la nueva naturaleza de los fenómenos urba-
nísticos y del amplio contexto espacial (territorial) y no
espacial (económico, social, administrativo, político ,
cultural) en que se inscriben y al cual deben ser inevita-
blemente referidos. Es lo que ha llevado en otros paí-
ses a la institucionalización de políticas de planifica-
ción territorial de amplio alcance que se configuran
cada vez más como marcos generales de confluencia
de los aspectos territoriales, con los diferentes factore s
técnicos y humanos que condicionan la evolución de l
pais y como instrumentos que, junto con la planifica -
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ción económica, contribuyen a fijar las directrices d e
la política de desarrollo . Ello viene a trascender los lí-
mites de la tradicional planificación urbanística, l a
cual, por su parte, había anticipado algunas de esta s
exigencias, sin contar, sin embargo, con los medios n i
la metodología para satisfacerlas .

El contenido de la planificación territorial ha sido
definido como «la ordenación de la utilización del terri -
torio y las instalaciones (infraestructuras y equipa-
mientos) que se van a establecer sobre el mismo e n
orden a conseguir una mejor distribución de la pobla-
ción en el marco geográfico, en función de los recurso s
naturales y de las actividades económicas» . Vista así ,
la planificación territorial constituye un instrumento
nuevo de los poderes públicos, que tiende a la coordi-
nación de toda acción que pueda incidir sobre la utili-
zación y transformación del territorio. Este plantea -
miento desborda el tratamiento sectorial para enfren-
tarse con los temas generales del desarrollo de la so-
ciedad en relación con sus repercusiones sobre el sue -
lo, no sólo en función de las necesidades presentes ,
sino también de las correspondientes a la previsión de
un futuro más alejado. Así como los programas secto-
riales tienden a conceder prioridad a las inversiones de
rentabilidad inmediata, la planificación territorial s e
centra necesariamente en aquellas cuya necesidad s e
juzgue en función del futuro sobre la base de conside-
raciones de orden público y social . En este sentido pue -
de decirse que la planificación territorial es una part e
de la planificación del desarrollo, que no puede practi-
carse con éxito si no existen para su concepción y for-
malización unas determinadas condiciones de organi-
zación y de favorable disposición por parte de toda la
Administración .

Es esta exigencia, que crece de dia en dia, la que
permite pensar que (de la misma manera que en 1969
fue el órgano administrativo especifico, responsabiliza -
do en función de sus competencias nominales y señala -
do por la opinión pública, el que reconoció la necesi-
dad de un examen critico de la situación y la urgencia

de adoptar medidas correctoras encaminadas a su en-
mienda) habría llegado ahora el momento para qu e
fuese toda la Administración la que, globalmente com-
prometida, hiciese solidariamente examen de concien-
cia en relación con la problemática de su intervenció n
sobre los procesos de desarrollo urbano y transforma-
ción del territorio y se plantease seriamente la posibili-
dad de una rectificación importante de su actitud gene-

ral y de sus dispositivos concretos de actuación, adqui-
riendo conciencia de la absoluta inadecuación e insufi-
ciencia de las políticas aisladas, pues cada vez es má s
evidente que la Administración española se encuentr a
en estos momentos en una cierta situación de impoten-
cia en relación con un tema de graves repercusione s
económicas y sociales, de la cual, por el momento, n o
parece que tenga orientaciones claras para salir, hasta
el punto de que haya podido plantearse públicamente
la pregunta de si el control del desarrollo urbano sigu e
siendo un objetivo del Gobierno, a pesar de las reitera-
das y comprometidas declaraciones, siempre desmenti-
das por los hechos. Y es que, dadas las condicione s
de organización institucionalizada, la impotencia está
asegurada de antemano, pues impide la acción conti-
nuada y global que esta problemática requiere .

Y esta necesidad de examen y reconsideración debe-
rla comenzar por el análisis de la contradicción exis-
tente entre las formas de acuerdo con las cuales viene n
discurriendo en el país aquellos procesos de desarrollo
urbano y transformación del territorio, frente a las exi-
gencias de racionalización de los mismos contenida s
en los planteamientos y aspiraciones enunciadas hac e
ya dieciocho años para una «política de suelo y orde-
nación urbana», como dice la Ley del Suelo, y hoy mu -
cho más necesarios que entonces ; la contradicción en-
tre un notable intento de institucionalizar toda una sis -
temática de intervención pública basada en un verda-
dero arsenal de competencias conferidas por Ley a la
Administración, y la realidad del desorden urbanístic o
y territorial, que pone en entredicho la validez de aque-
lla institucionalización, o la intención de ejercer esa s
competencias .
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Problemática General

ALGUNAS IDEAS
SOBRE LA MODERNA

SOCIOLOGIA DE LA CIUDAD
Por Amando de Miguel

Presentació n

Este es un trabajo divulgador y de síntesis d e
algunas de las ideas que imperan entre los culti-
vadores de la Sociología urbana, la mayoria d e
las cuales son patrimonio común de otros culti-
vadores de lo que podriamos llamar ciencia d e
la ciudad . Estas páginas se apoyan y son com-
plemento de otras más detalladas y precisas qu e
dan cuenta de las investigaciones que en est e
momento realizan los sociólogos españoles so-
bre la estructura urbana de nuestro país (1) . No
voy ahora a resumir, criticar o continuar esas

(1) Aparte de la bibliografía que luego se cita, re -
mito al lector a las siguientes obras empíricas más re -
cientes :

- F . Foessa : Informe sociológico sobre la situa-
ción social de España, 1970 (Madrid : Euroamé-
rica, 1970), cap . 18 .

- A . de Miguel y J . Salcedo : Estructura industria l
de las regiones españolas (Madrid: Tecnos ,
1971) (en prensa), cap . 2 .
S . Del Campo, J . Díez Nicolás y J . L . Pérez Ar-
naiz : «Aproximación al análisis de la estructura
socioeconómica de las áreas metropolitanas d e
España», Revista de Estudios Sociales (Ma-
drid), núm . I (enero - abril 1971), págs . 41-66 .
Juan Díez Nicolás : «Especialización funciona l
de las ciudades españolas», CIUDAD Y TERRI -
TORIO, núm . 1/71, págs . 9-33 .

investigaciones detalladas, sino a suscitar cues-
tiones generales o de concepto que puedan dar
pie a una discusión más amplia sobre la materia .
Creo que puede ser útil conocer algunos de los
supuestos teóricos de que parten los sociólogos
actuales .

Desde hace algunos años vengo tratando e l
tema general de la estructura social española
desde todos los ángulos y en todos los tonos po-
sibles . Cada día me preocupan más y veo que
son más necesarios los aspectos de localización
espacial, es decir, los que conducen a una rele-
vancia cada vez mayor del tema de la ciudad .

Me impresionó mucho la dedicatoria que me
puso Román Perpiñá a uno de sus trabajos, re-
cordándome precisamente que «no hay familias ,
sino hogares», esto es, que los grupos y las insti-
tuciones deben calibrarse en una sociedad con-
creta, en el espacio específico a que pertenecen .
Desde una original perspectiva marxista, Lefèb-
vre considera a la ciudad como el espacio donde
tiene lugar la moderna lucha de clases .

Esto no quiere decir tampoco, en el otro ex-
tremo, deificar la ciudad y presentarla aislad a
de otros elementos institucionales, normativos ,
de la estructura social . Ese aislamiento es opera-
ción demasiado superficial . Hoy en día empie-
zan a acordar algunos sociólogos que la Sociolo-
gia urbana tradicional se acomode más bien a l
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análisis de lo que podría ser una Sociologia de
la sociedad industrial o como quiera que se de -
nominen Ias sociedades globales relativament e
avanzadas en la reciente evolución socioeconó-
mica . Esto ya estaba iniciado en los trabajos lu-
minares de Weber o Simmel, pero se olvidó un
poco por las urgencias del especialismo acadé-
mico . Este, a veces, es bueno para transmitir e l
saber a los estudiantes, pero puede llegar a des-
viar Ia trayectoria adecuada de la serie de inves-
tigaciones que se necesitan . Desde luego, no e s
éste el único ejemplo de esa contradicción .

Otro espectacular cambio que se está produ-
ciendo ahora en las modernas orientaciones de
la Sociología urbana, como consecuencia de lo
anterior, es la recuperación del enfoque macro .
Lo mismo ha sucedido en la llamada Sociologí a
industrial . Del estudio de una ciudad y una em-
presa, hemos pasado a interesarnos por los sis -
temas de ciudades o de organizaciones indus-
triales . El paso contiene una enorme fuerza libe-
radora de Ios condicionamientos etnocéntricos ,
provincianos, vinculados a intereses concretos ,
que una vez aprisionaron a estas sociologías .

1 . El concepto de comunida d

Para entender la estructura de Ia población ur-
bana o rural es conveniente tener presente el
concepto de comunidad, de gran tradición e n
nuestra disciplina . Este implica los siguientes
atributos :

1 . Una entidad colectiva . Los pueblos o ciu-
dades han tenido siempre un nombre pro-
pio que constituye un primer símbolo de
identificación del conjunto . En el origen
de muchos apellidos actuales está la pro-
cedencia urbana del fundador del patroní-
mico .

2. Un elemento territorial que lo distingue
de todas las demás posibles agrupaciones
humanas . Por eso sólo en un sentido ana-
lógico se puede hablar de la «comunidad
médica» o la «comunidad cristiana» . En
su sentido más estricto, las comunidades
inhieren un término espacial .

3. Una red de comunicaciones entre los
componentes de la comunidad, que los
hace por ello «miembros» de la misma.
Ni siquiera en la comunidad rural más
atrasada y aislada se puede decir que los
que a ella pertenecen se han agrupado por
azar y se mantienen en mutuo desconoci-
miento. Tampoco se puede predicar est o
de la urbe más populosa .

4. Una cierta identidad cultural que se ma-
nifiesta en unos usos y tradiciones, nor -
mas y valores .

5 . Un sentimiento o conciencia de pertenen-
cia al grupo territorial, como derivado d e
todo lo anterior . El tamaño, la densidad
de comunicaciones y otros factores deter-
minarán el grado y alcance de esa con-
ciencia .

6 . Un cierto impulso de totalidad, de ten-
dencia del grupo comunitario a constituir -
se en una imagen en pequeño de la «so-
ciedad global» y completa (2) .

Sobre esta construcción conceptual es posibl e
comprender desde la aldea a la región, pasando
por todos los niveles de pueblos y ciudades. En
este supuesto la Sociología rural y la urbana no
contendrían enfoques tan diferentes e inclus o
antagónicos como a veces se ha supuesto, sino
que serían dos aspectos de una misma teoría ge-
neral que se podría integrar con la teoría de la
comunicación o la ecología .

Con ello se puede corregir además el sesgo ,
diríamos, arquitectónico en que han caído mu-
chos estudios sobre ciudades. Les preocupa más
el aspecto de diseño físico, con la esperanza de
que esa variable vaya a determinar después la
propia estructura humana de la comunidad . No
hay que decir que esa esperanza no ha podido
ser justificada . Los aspectos ideológicos, la dia-
léctica campo-ciudad, Ios elementos culturales e
históricos, Ios factores políticos e institucionale s
dan cuenta también de la forma que adoptan Ias
comunidades .

El estudio de las comunidades, sobre todo las
urbanas, presenta otras muchas reducciones, de-
rivadas de múltiples condicionamientos sociales
e intelectuales .

Hasta el momento presente, por ejemplo, lo s
tratados y monografías de Sociología urbana
más al uso en todo el mundo, apenas van más
allá de una descripción del sistema de vida ame-
ricano, en contraste a veces -como ilustra-
ción- con otras sociedades. Conviene ahora
empezar a estudiar el fenómeno urbano desde
esas otras sociedades, en especial de las que
ahora se hallan en plena transición demográfica ,
económica y social . España es un caso pertinen-
te, sin duda.

El hecho que más nos tiene que llamar la aten-
ción y excitar nuestra curiosidad intelectual es
el del enorme crecimiento contemporáneo de las
ciudades . Este es, sin duda, uno de los fenóme-
nos sociales de mayor trascendencia mundial ,
más costosos y más fascinantes por el ritmo y
belleza de los cambios producidos . Pero lo más
curioso de este proceso es que no sólo ha sor-
prendido al llamado «hombre de Ia calle», sino
que los propios sociólogos, los más afamado s
especialistas algunas veces, no han sabido pre -

(2) Dice Kingsley Davis a este respecto : «La co-
munidad es el grupo territorial más pequeño que pue-
de abarcar todos los aspectos de la vida social . . . La
comunidad es un grupo lo bastante amplio como para
contener todas las principales instituciones, todos los
status e intereses que componen una sociedad . Es el
grupo social más pequeño que puede ser -y con fre -
cuencia es- una sociedad completa . . . Los fines d e
la comunidad tienen más características de fines últi-
mos que los de muchos otros grupos» . Kingsley Da-
vis, La sociedad humana (Buenos Aires : Eudeba ,
1965), dos tomos ; I . a edición en inglés (New York :
The MacMillan Co., 1949), pág . 297 .
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verlo en toda su magnitud (3) . Este fracaso pro-
fesional supone ya un acicate para acercarno s
con ilusión y curiosidad al tema .

2. El continuo rural-urbano

El ideal de muchos sociólogos y antropólogos .
al estudiar comunidades concretas, se traduce
en el deseo de comprenderlas a lo largo de una
escala o dimensión que pueda contener desde la
más pequeña y aislada aldehuela hasta el barrio
cosmopolita . El antropólogo Redfield dio fama
a la denominación continuo rural - urbano con
que designó ese ideal . Frente a lo que a veces
se supone, el concepto se aplicó originariament e
a una sociedad tradicional -la del Yucatán- y
no a la estructura norteamericana . Como en tan-
tos otros casos de especulaciones teóricas, no s
tropezamos aquí con un ejemplo de lo que Whi-
tehead llamó misplaced concreteness, especifi-
cación fuera de contexto . El famoso «continuo »
vale quizá para una sociedad en transición y re-
ducida a estrechos límites . No es seguro qu e
aparezca del mismo modo en una sociedad glo-
bal ya desarrollada. ¿Dónde situariamos los su-
burbios americanos o las agrociudades andalu-
zas en ese hipotético «continuo»? Los sociólo-
gos actuales son un poco escépticos cuando tra-
tan de contestar a preguntas como ésa.

En consecuencia, el continuo rural - urban o
requiere una definición más precisa y complej a
de ambos términos, sujetándolos además a toda
suerte de condicionamientos culturales . Hay que
evitar para ello el sesgo antropológico -del que
naturalmente no se libera Redfield y muchos
otros sociólogos- de que la conversión de los
pueblos en ciudades significa un proceso de de-
terioro social, de desorganización, deshumaniza-
ción, etc. Claro está, que lo contrario tampoco
es rigurosamente cierto .

Si definimos a lo urbano como un «modo de
vida» (impersonal, heterogéneo, con segmenta-
ción de roles, etc .), como lo hizo en un famosísi-
mo artículo Louis Wirth, es fácil que encontre -
mos pequeñas concentraciones de población

(3) Al filo de los años 50, Philip M . Hauser, uno de
los más nombrados especialistas en ecología urbana ,
predijo, por ejemplo, para las décadas siguientes un a
atenuación en la pendiente de crecimiento de la pobla-
ción de Estados Unidos, una menor tasa de expansión
urbana y una tendencia disgregadora o descentraliza-
dora de las áreas metropolitanas . No hay que deci r
que ninguna de estas tres predicciones se ha cumpli-
do . Véase Philip M . Hauser, ,,The changing popula-
tion pattern», en Paul K . Hatt y Albert J . Reiss, Jr . ,
Reader in Urban Sociology (Glencoe : The Free
Press, 1951), págs . 165-182 .

Una op inión igualmente pesimista y equivocada
respecto al crecimiento futuro de la población y la s
ciudades en Estados Unidos la mantiene en la mism a
obra al gran demógrafo Abram J . Jaffe . Véase su ar-
tículo «Population Trends and City Growth», en P . K .
Hatt y A . J . Reiss, Jr ., Reader . . ., cit ., págs . 182-190 .

muy .urbanas . (en Dinamarca . por ejemplo) y
grandes conurhaciones terriblemente « rústicas »
(como es el caso típico y extremo de la India) .
Incluso sin salirnos de la Península Ibérica en-
contraríamos . en Guipúzcoa y en Andalucía ,
ilustraciones de ambos tipos polares (4) . Si . por
otra parte . utilizamos el criterio más convencio-
nal de concentración demográfica, los ejemplo s
se invertirán para presentarnos el envés de una
manifiesta exageración en los dos extremos : lo s
pequeños pueblos industriales guipuzcoano s
frente a las agrociudades andaluzas .

La contradicción se resuelve cuando abando-
namos el propósito de tener que definir o n o
como urbana -valga la paradoja- una determi-
nada «ciudad» . Lo urbano o lo rural no es algo
que se deba predicar de un asentamiento de po-
blación, sino de una región entera o, mejor, de
una sociedad global en su conjunto . Este es e l
nuevo y radical enfoque de los estudios más ac-
tuales de Sociología urbana, y yo lo he seguido
en las últimas investigaciones que he realizado
sobre el sistema de las ciudades españolas .

En cierta medida, la distinción urbano - rura l
en el sentido más clásico deja de ser relevante
en los países que llamamos industriales, en l a
medida en que todos ellos se pueden calificar y a
de pertenecientes a una cultura urbana . E l
continuo que queda, si es que queda, es entr e
distintas formas de urbanización, residencial o
de trabajo, por tipo de especialización de ciuda-
des, por grados de segregación de status, por ca-
pacidad de expansión, etc . En rigor, ya no son
continuidades lo que se busca porque nadie pue-
de afirmar de qué lado está la evolución : ¿qué
seria más urbano, una ciudad turística de nueva
planta, como Playa de Aro, o una ciudad profun-
damente industrial como Sabadell? . ¿es más ur-
bano el centro - ciudad de una gran metrópol i
o lo son los nuevos barrios residenciales? ¿En
un nivel mundial, el modelo final de lo urbano
se acerca más a Mannhattan -todo downtown-
o más bien a Los Angeles -todo suburbia sin
downtown-? Se ha dicho irónicamente que la
utopía urbanística es la «autopia» (valga el bar-
barismo), es decir, el asentamiento diseñado e n
función del automóvil individual, ¿Pero no hay
un cansancio de este modelo? ¿No se dice que
los suburbia americanos, o algunos barrios resi-
denciales europeos, vuelven a parecerse a los
pueblos tradicionales de los que una vez s e
huyó?

Para poder contestar a todas estas preguntas
necesitamos un concepto de ciudad dinámico y
vivo. El paisaje urbano no está predeterminad o
para siempre . El «salón del Prado» madrileño ,
lo más enaltecedor y representativo del Madrid
urbanístico, cumplió una vez el papel de esca-
parate de la burguesía funcionarial, terrateniente
y financiera que dio su sello a la capital de Espa-
na ; pero nunca más volverá a tener esa función ,
si la ciudad sigue evolucionando . Por la misma

(4) Kingsley Davis, La sociedad . . . cit ., pág . 303 .
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razón dinámica . las grandes ciudades han dejad o
de construir catedrales, aunque en este caso e l
ejemplo histórico se venga, puesto que Madrid
y Barcelona sí siguen edificando las suyas . En
cambio, los nuevos símbolos ciudadanos empie-
zan a ser los palacios de deportes, los centros
comerciales, o los complejos educativos o sani-
tarios . En definitiva, con estas nuevas catego-
rias urbanísticas habría unas ciudades que po-
drian ser consideradas más «urbanas» que otras .
Podemos intentar definir, por tanto, el concepto
de un continuo urbano - metropolitano que for-
ma el verdadero sustrato espacial de las socieda-
des avanzadas .

Por todo ello, insistimos, lo que hay que hacer
es analizar el sistema de ciudades que caracteri-
za a una determinada sociedad global (5) . Esta
es la manera actual de entender simultáneamen-
te lo rural y lo urbano, como posibles concepto s
polares . No es favorecer a uno de los dos polos ,
pues en todas partes resulta evidente la irrever-
sible tendencia de los espacios a urbanizarse . Es
un hecho inevitable el carácter residual que ca-
racteriza a la mayoría de las regiones rurales .
Los estudios de Víctor Pérez Díaz entre noso-
tros lo han documentado de modo definitivo .

En contra de lo que hace algún tiempo se cre-
yó, el fenómeno mundial de la urbanización se
puede interpretar cada vez con mayor indepen-
dencia del hecho original y hasta cierto punto
paralelo de la industrialización. Las ciudade s
crecen hoy a pesar de que los puestos de trabajo
en la industria se mantengan en una proporción ,
e incluso en un volumen, casi constante . Esta
situación corresponde a la de muchos países
subdesarrollados, típicamente los latinoamerica-
nos . No es tampoco algo enteramente nuevo . Ya
se observó en su día cómo la crisis de 1929 detu-
vo muchos procesos evolutivos de la sociedad
norteamericana, pero, en cambio, no consiguió
afectar en lo más mínimo la tendencia urbaniza-
dora .

Por todo ello se nos queda hoy pequeño e l
concepto de lo urbano que dio Wirth en su influ-
yente artículo «Urbanism as a Way of Life» (6) .
Pertenece este trabajo a un momento formalist a
de la Sociología -en la mejor tradición simme-
liana- que en gran medida ha sido ya superado .
Wirth buscaba la forma o manera en que se con-
ducían las personas en el marco físico de las
grandes concentraciones de edificios, calles y
otros elementos arquitectónicos que hemos con-
venido en llamar ciudades . En esta operación

(5) Esta idea, común a diversos autores moder-
nos, puede verse, por ejemplo, en Leonard Reissman .
El proceso urbano (Barcelona : Gustavo Gill, 1970) ,
pág . 222 .

(6) Infinitamente reproducido, citado y criticado
el famoso artículo puede verse en Paul K . Hatt y Al-
bert J . Reiss . Jr ., Urban Sociology (Glencoe : The
Free Press, 1951), págs . 32-48 . Entre las críticas se
puede citar la de G . Sjuberg, «Comparative Urba n
Sociology ., en R . K. Merton, Sociology Today (New
York: Basic Books, Inc ., 1949), págs . 341 y ss .

abstraía demasiado. por un lado . al considerar
como irrelevantes las variaciones culturales e
históricas que imponen distintos y contradicto-
rios tipos de urbanismo : pero . por otro lado .
concretaba demasiado, al conceder una excesiva
relevancia a los aspectos de desorganización de
las ciudades norteamericanas en las primeras dé-
cadas del siglo . Se le puede objetar que no hay
un solo «modo de vida» urbano porque no hay
una única «humanidad» . De hecho . el formalis-
mo de Wirth acaba siendo puro etnocentrismo ,
porque sólo se puede aplicar a las ciudades nor-
teamericanas de los años 30. Ni siquiera se pue-
de entrever con su esquema lo que más tarde
fue la explosión «suburbial» .

Sin embargo, algo quedó para la continuidad
científica en el esfuerzo de Wirth, más allá inclu-
so de la belleza conceptual con que se presentó .
Queda la idea de ver en la ciudad una entidad
social, algo que sobrepasa el estricto diseño ar-
quitectónico o incluso la concentración demo-
gráfica . Lo urbano es una manera de relacionar-
se ; por eso la sociedad burguesa creó literalmen-
te unas «normas de urbanidad» .

Desde esta perspectiva, vale la pena olvidarse
por un momento del supuesto carácter ahistóri-
co del fenómeno urbano, de la idea de que
«siempre en la historia hubo ciudades» . Lo pri-
mero que tenemos que explicar es la trama de
las ciudades en las sociedades contemporáneas ,
sobre todo en las que -para entendernos- de-
nominamos «industriales», o, al menos, las que
están en camino de serlo (7) . Este corte diacró-
nico, para fijarnos más bien en los elementos
comparativos, es absolutamente prioritario en la
estrategia actual de la Sociología urbana .

En este sentido, «urbano» es lo que crece. La
expansión demográfica, por inmigración, es la
característica fundamental de las ciudades mo-
dernas . En Espana, este fenómeno fue detecta-
do ya en 1888 por Cristóbal Botella (8) . La tasa
de crecimiento poblacional, y no tanto el tamaño
absoluto, es lo que condicionaría el hipotético
«modo de vida» urbano de un grupo ciudadano .
Por eso podemos encontrar tantos hermosos di-
seños urbanos sin vida, apueblados, decadentes ,
lugares - museo que sólo revivirán con el turis-
mo.

Este planteamiento dinámico lleva a dos con-
secuencias prácticas : 1) a que la Sociología ur-
bana se relacione de modo más estrecho con
otras «ciencias de la ciudad», y 2) a que se se-
leccione como problema central el del creci-
miento de las ciudades y sus posibles explicacio-
nes y concomitancias . En este segundo aspect o
los teóricos de la economía regional y los geó-
grafos se han adelantado a darnos su versión de
los hechos y de ellos habremos de partir .

Casi todas Ias teorías económicas que tratan
de explicar el auge de ciertas localizaciones ur-

(7) Este es el argumento central del libro de L .
Reissman, ya citado .

(8) Cristóbal Botella . El problema de la emigra-
ción (Madrid : Tipografia de los Huérfanos, 1888) .
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banas (desde la teoría del «lugar central» hasta
Ias de la «base económica») se pueden resumi r
en el siguiente enunciado : la probabilidad de

que una ciudad crezca será mayor cuanto más

alta sea en ella la concentración de actividade s
económicas favorecidas por la relación real de
intercambio con el exterior . En un tiempo esa s
actividades fueron la industria movida por el va -
por y el comercio con las colonias . Hoy, sin
duda, las actividades más ventajosas en los tér-
minos comerciales son las que emiten informa-
ción, Ias que producen ideas o piezas de cultura .
De ahí, entre paréntesis, lo difícil que resulta
hoy contrarrestar el imperialismo (que no otra
cosa es la ventaja en la relación real de inter-
cambio) con nacionalizaciones de plantaciones ,
minas o incluso fábricas . En nuestros días l a
ventaja real está de parte de los centros emisores
de ideas, mensajes, noticias, datos, símbolos . E l
crecimiento urbano es función de la capacidad
de comunicación .

Una consecuencia importante de lo anterior e s
que, una vez disparado el proceso urbanizador ,
Ia ciudad, al concentrar más y más servicios y
sobre todo la «industria cultural», se conviert e
en la principal fuente de la futura expansión . Al
ser un proceso cerrado su éxito está asegurado .
Esta es la razón principal por la que el creci-
miento urbano y metropolitano no parece tener
fin. Este proceso en espiral ha sido documenta-
do para España con notable precisión en los tra-
bajos de R. Perpiñá y Díez Nicolás, entre otros .

Los razonamientos de los economistas y geó-
grafos se pueden aplicar con singular interés a
un país como Espana, de todos los del mundo ,
uno de los que más destacan por el adelanto que
el proceso de urbanización presenta sobre el de
industrialización . Otra de las razones por Ias que
el estudio de la estructura urbana española exci-
ta la curiosidad del investigador es el hecho ,
aparentemente anómalo, de que la mera ordena-
ción de las áreas metropolitanas por su tamaño
dista bastante de representar el tipo de curva pa-
retiana que se deriva de la teoría del rank-size ,
comprobada ya en 1913 por Auerbach para las
ciudades alemanas y en 1925 por Lotka para las
americanas y después para otros países (9) . Esta
«ley» podía funcionar para países con una es-
tructura urbana más hecha, en donde se diera
precisamente un continuo rural-urbano sin osci-
laciones demasiado bruscas. Como una conse-
cuencia de las leyes del mínimo esfuerzo y del
aprovechamiento más racional de los recursos ,
es lógico que en esos países «hechos», y además
llanos, se produjera una jerárquica ordenación
de las ciudades : una gran capital, varias urbe s
mayores, muchas ciudades medias y muchísima s
entidades menores hasta llegar a lo rural .

(9) En términos simplificados esta teoría se puede
enunciar con la ecuación M=RS, en donde M es l a
población de la ciudad más poblada del país, R el nú -
mero de orden según el tamaño que corresponde a
cada una de Ias siguientes ciudades y S la població n
que corresponde a cada una de ellas . Véase Ralph
Thomlinson, Urban Structure (New York : Random
House, 1969), págs . 136 y ss .

Este esquema teórico no nos sirve en cambio
para países como España (y podríamos añadi r
los latinoamericanos y otros muchos del terce r
mundo) en donde el proceso de urbanización se
ha precipitado de una manera brusca, sin tiempo
para cristalizar en una forma más «equilibrada» .
Un terreno árido y montañoso . una población
rala, la centralización política y otros factores
históricos y culturales han precipitado en Espa-
ña una peculiar estructura macrocefálica : faltan
ciudades intermedias y no hay sola capital .
Como en tantos otros aspectos, la situación es-
pañola es un fascinante campo de observació n
para el científico social, precisamente por sus
irregularidades, por ser en verdad una sociedad
algo «diferente» .

El primer dato sorprendente es que, con el
criterio más crudo de la población que reside en
municipios de más de 20 .000 habitantes, el nivel
de urbanización que corresponde a España, ha-
cia 1960, es comparable al de Italia . superior al
de Francia, muy superior al de Portugal, y se
encuentra en general bastante por encima de la
media europea . La detención industrial que su-
puso en nuestro país el período de la guerra civil
de 1936-39 y la II guerra mundial no afectó en
absoluto al proceso urbanizador. Consecuencia s
de estos desequilibrios son la peculiar presenci a
de las «agrociudades» en el Sur, y las zonas de
«barraquismo» o «chabolismo» en las grandes
metrópolis . El problema se complica porque la
población se dirige precisamente de un tipo a
otro de extremo: las «agrociudades» meridiona-
les se despueblan, desaprovechando con ell o
una excelente infraestructura urbana, para cre-
cer en cambio los cinturones suburbiales (en e l
sentido español) de las grandes ciúdades del
Norte, casi totalmente desasistidos de obra de
infraestructura . Este forzado y necesario paso
representa, sin duda, el coste más desproporcio-
nado de la industrialización española . Es uno de
los problemas más graves con que han de en-
frentarse los estudios de los científicos sociales .

La lección de estos hechos para la teoría es
que el proceso de urbanización (en un país como
España y en general en los países latinoamerica-
nos) es hasta cierto punto independiente del de
industrialización . La base rural puede incluso
permanecer coexistiendo con ámbitos regionale s
plenamente urbanizados . Esta singular contra-
dicción es fuente de muchas tensiones . La ciu-
dad en España es la dialéctica campo - ciudad .

3. La comunidad rura l

Va estando claro que lo rural es un concept o
residual, sólo inteligible cuando se le examin a
a la luz del proceso urbanizador . Ese examen
requiere, además, el olvido de una serie de le-
yendas piadosas sobre la vida rural . La existen-
cia humana en los pequeños pueblos, aldeas ,
cortijos o caseríos diseminados no equivale ne-
cesariamente a relaciones estables, a felicidad ,
a resistencia a las innovaciones, a homogenei-
dad . Es cierto que lo rural es también lo simple ,
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el habitat reducido y/o disperso . pero no es e l
lugar de una supuesta integración frente a los
«males» de la ciudad . En nuestra particular his-
toria, las tensiones colectivas de la campiña an-
daluza se pueden parangonar con toda justeza
con los máximos estallidos sociales de la prime-
ra revolución industrial . Las guerras carlistas
son en nuestro país la expresión más acabada
del conflicto entre la España rural y la urbana .

La nostalgia del campo es completamente utó-
pica . La vida rural sólo es practicable y deseabl e
en nuestros días si se accede a ella por carrete-
ra, es decir, por la prolongación de la calle urba-
na .

La comunidad rural es, en esencia, el modo
peculiar de asentamiento y de relación de las so-
ciedades pre - industriales, fuera de los elemen-
tales centros de poder, burocráticos y comercia-
les que en ellas existen de modo excepcional .
Su estudio requiere, casi por necesidad, técnica s
antropológicas . En las comunidades rurales vi-
ven nuestros «contemporáneos primitivos», y
esta alusión cronológica y cultural indica que en
cada sociedad existirá un nivel distinto para de-
marcar lo rural . En los países en transición in-
dustrial y que han superado la transición demo-
gráfica -como es el caso de España- lo rural
equivale a lo que pierde población; de ahí su
asociación con disolución, degradación, deca-
dencia . Por eso un autor como Lefèbvre sostie-
ne que en este tipo de países ya no tiene much o
sentido hablar de «reforma agraria» . Lo que em-
pieza a tener una verdadera significación revolu-
cionaria es la «reforma urbana» (10) .

Esa apariencia residual y decadente no resta
importancia analítica al fenómeno rural . Al con-
trario, sucede la paradoja de que el ímpetu urba-
nizador se apoya en la capacidad productiva de
las actividades agrarias, mayormente localizadas
en las comunidades rurales . Sólo cuando un
«campo rico» es capaz de liberar un excedent e
notable de población agraria, se pone en marcha
de modo definitivo el proceso urbanizador . Este
movimiento no hace falta que ocurra dentro de
una misma región o país ; a veces el área de in-
fluencia de una gran urbe se extiende en alguna
medida a varios países o eventualmente al mun-
do entero. La explicación de la ciudad de Nueva
York no está desde luego en el desarrollo del
Estado de Nueva York .

Los desfases que se producen en todos estos
procesos conllevan contradicciones sumamente
chocantes . «Donde no puede vivir un árbol, no
deben vivir las personas» fue el principio en que
se basó la famosa Ciudad Lineal de Arturo Sori a
(11) . Pero la historia del Madrid de este siglo ha
sido muy diferente de lo que propuso nuestr o
primer utopista .

(10) Henri Lefèbvre, «L'urbanisme aujourd'hui .
Mythes et realités», Les Cahiers du Centre d'Etudes
Socialistes, n .° 72-73 (sept .-oct . 1967), pág . 6 .

(11) George R . Collins y Carlos Flores, Arturo So-
ria y la Ciudad Lineal (Madrid : Revista de Occidente ,
1968), pág . 281 .

Mario Gaviria se refiere con gracia a la para-
doja de ciertos standards industriales que exi-
gen. para que puedan funcionar adecuadamente
las fábricas, oficinas, invernaderos, etc . . unas
condiciones de «habitabilidad» tan estrictas que
superan casi siempre a las que rigen en la mayo-
ría de las viviendas rurales . El contraste llega
hasta lo cómico en el caso del pueblo aragonés ,
cuyas gallinas han de beber un agua mucho más
«potable» que la que toman los propios habitan-
tes (12) . En este ejemplo concreto y extremo,
la industrialización se ha antepuesto a la urbani-
zación del modo más radical . Pero el resultado
de esta especie de desequilibrio no se hará espe-
rar en la forma de la tentación del «éxodo rural» ,
la verdadera fuerza que da vida a las ciudades
en los países periféricos o semi - industriales .

4. La vida en la ciudad

Una gran metrópoli no lo es sólo porque acu-
mula un volumen notable de población, sino
porque es la sede de muchas decisiones, es el
lugar donde suceden las cosas que llamamos im-
portantes y donde se distribuye una gran canti-
dad de información de todo tipo . La gente no
es tan estúpida que busca residir en Ias grandes
urbes porque encuentre un especial placer en vi -
vir hacinada . La gente sabe que es más probable
realizar una vida humana si mora en los lugares
donde las decisiones importantes se toman, don-
de se acumula la inteligencia y la información
(un tipo de bienes cuyos costes de transport e
son los más altos de todos) (13) . Ello supone más
puestos de trabajo mejor remunerados, comuni-
caciones más rápidas, centros educativos má s
adecuados . Mientras los seres humanos tengan
que organizarse con recursos escasos y mientras
amen el progreso, la tendencia urbanizadora ha -
cia las grandes metrópolis es algo irreversible .
Y parece que los recursos escasos y el deseo de
progreso los tendremos siempre con nosotros .

Cuando en un país como España los criticos
se asustan y se escandalizan del impresionante
crecimiento de Madrid o Barcelona, deberían to -
mar nota de que esa expansión metropolitana n o
ha hecho más que empezar . Los niños que ahora
van a la escuela en Madrid conocerán un área
metropolitana de 10 ó 12 millones de habitantes .
Lo grave es que ninguna autoridad territorial se
ha decidido a pensar que este evento es muy
probable . Nadie quiere anunciar la profecía que
se cumple a sí misma .

El crecimiento de las ciudades no sólo se ase-
gura por factores de racionalidad económica . La
gente prefiere vivir en un sitio, a pesar de que
los costes puedan exceder a los beneficios eco-
nómicos, por razones (o «sinrazones») de tipo

(12) Mario Gaviria, Campo, urbe y espacio de l
ocio (Madrid : Siglo Veintiuno, 1971), pág . 320 .

(13) Véase Peter Hall, The World Cities (New
York : McGraw Hill, 1966), pág . 239 .
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afectivo . sentimental, simbólico : por ejemplo ,
porque allí nacieron, se trata de una zona distin-
guida. el barrio suscita buenos recuerdos . etc .
Este es un elemento que los ecólogos urbanos
no suelen tomar en consideración. pero que
debe contar mucho en la biografía de algunas
ciudades, quizá más en las europeas que en las
americanas (14) . Las ciudades crecen tambié n
porque representan símbolos culturales, no sólo
porque realizan funciones económicas . Madrid ,
sin ir más lejos, es un buen ejemplo . Por eso
no es irrelevante para el planificador urbano es-
tudiar cómo se conducen en la vida íntima y co-
tidiana los ciudadanos .

Se ha dicho mil veces que la vida urbana e s
la racionalidad suma . En efecto, el símbolo his-
tórico de la ciudad es el reloj ; el reloj que impo-
ne la administración del tiempo medio sobre la
sumisión al tiempo cósmico, que es el que reina
en el campo . El reloj comenzó siendo de torre ,
porque la Iglesia y los Ayuntamientos medieva-
les fueron las primeras instancias racionalizado-
ras de Occidente. Pero en nuestros tiempos e l
reloj urbano es el que se instala en la muñeca
de cada ciudadano . El inmigrante que llega del
campo siente en seguida la atracción de su pri-
mera compra urbana importante : el reloj de pul-
sera. La decisión no es del todo racional : pocas
veces necesitamos medir nuestro tiempo al se-
gundo como lo hacen los cronómetros usuales .
El reloj es en este caso un símbolo de status ,
el símbolo de que se ha entrado en la movediza
escala estratificadora del sistema urbano. Suce-
de, además, que los relojes se sincronizan a dis-
tancia, por la hora oficial que recibimos por el
teléfono, la radio o la televisión . Hay como una
neurótica necesidad de estar poniendo continua -
mente los relojes en hora. Y esto tampoco es
demasiado racional .

Al tratar de la racionalidad o irracionalidad d e
la vida cotidiana en las ciudades se suele exage-
rar el tipo de relación segmentalizada, anónima ,
desprovista del hálito del grupo primario, que
los clásicos del tema (Simmel, Park, Wirth, etc . )
atribuyen a las relaciones interpersonales en el
medio urbano . Pero esto parece más la aprecia-
ción del viajero que contempla la calle de una
populosa ciudad, que la experiencia del que en
ella vive . Lo que ocurre es que los contacto s
cara a cara, primarios, íntimos entre los ciuda-
danos son muy diferentes de los que suceden e n
una pequeña comunidad rural, pero no por eso
son menos frecuentes o intensos. Al contrario ,
la mayor probabilidad de elegir las persona s
para esos intercambios, es algo que posibilita l a
gran ciudad en una insuperable medida, y con
ello se logra un grado de intimidad, profundidad
y espontaneidad en las relaciones interpersona-
les, como nunca se pudo soñar en el tipo de vid a

(14) Un temprano reconocimiento de este facto r
valorativo en la configuración de Boston puede verse
en el excelente trabajo de Walter Firey, «Sentimen t
and Symbolism as Ecological Variables», en P . K .
Hatt y A . J . Reiss, Jr ., Reader . . ., cit ., páginas 233 -
244 .

más estrecha que tiene lugar en la atmósfera ru .
rat . Los «odios familiares» que genera esta at-
mósfera son desde luego un tipo de relación pri-
maria difícil de encontrar en la gran ciudad .
Hans Paul Bahrdt insiste precisamente en que
la comunidad rural permite menos una relación
directa de persona a persona, al entrometerse e l
status dominante que fija sólo un aspecto de
cada una de las dos personalidades que interac-
túan (15) . Desde luego, esta es la impresión esté -
tica que obtenemos al comparar la «alta come -
dia» con un «drama rural», incluso en un mism o
autor, como puede ser Jacinto Benavente . No
es sólo una abstracción artística. Los personaje s
del mundo rural están en verdad como «acarto-
nados», carecen hasta cierto punto de «vida pri-
vada» . La privatización de la vida fue el descu-
brimiento de los primeros habitantes de los bur-
gos . Es curioso que la intimidad haya terminado
siendo una virtud urbana, aunque pueda verse
también como radical y nueva soledad .

5. Problemas de integración
comunitaria

Como todo proceso de cambio, el de urbani-
zación puede llegar a suponer graves desencan-
tos y alteraciones emocionales a nivel indivi-
dual . Este es el factor de desintegración social
más conocido, pero no es el único que cabe de-
tectar en la vida ciudadana .

Un fenómeno notable es la guerra psicológica
que se ha desatado en nuestros días en nuestr o
país contra la ciudad, digamos, tradicional . La
promueven (éste es el verbo, sin duda) los finte-
reses de la revolución del ocio . Se trata de ven-
der la «segunda residencia» en la campestre «ur-
banización» . Confluyen las ideologías de vuelta
a la naturaleza, privatismo, intereses individuali-
zados, segregación ocupacional, etc . Se presen-
ta un insospechado problema de integración de
esas nacientes «urbanizaciones» (con tendenci a
a ser la única residencia, esto es, poblados - dor-
mitorio) con el casco urbano, en donde acabará
por residir la clase obrera y las familias en deca-
dencia . Resulta curioso y paradójico que la me-
jora en el mercado de vivienda contribuirá a la
mayor segregación ocupacional de los barrios .

De momento las «urbanizaciones» en Españ a
no pasan de ser en su mayoría «campo parcela-
do», que se ofrece con altísimos beneficios a la
voracidad de terreno que se ha despertado en
la nueva clase media ascendente, quizá como
añoranza de las tierras agricolas sin valor, que
dejaron de ser patrimonio familiar . Las «urbani-
zaciones» no ofrecen tanto una casa y meno s
una ciudad, como una parcela, esto es, un sitio
donde asentarse .

Las «urbanizaciones» españolas son más zo-
nas de residencia secundaria que suburbia al es-

(15) Hans Paul Bahrdt, La moderna metrópoli
(Buenos Aires : Eudeba, 1970), pág . 54 .
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tilo americano o inglés . La diferencia está en
que en nuestro país no puede funcionar el siste-
ma de commuting (vivir en las afueras . trabaja r
en el centro) por la precariedad de los transpor-
tes . Ia existencia de la jornada partida . el bajo
nivel de vida, la inadecuación de los servicios
urbanos . etc . El gusto por vivir en el centro e s
una pauta cultural todavía muy fuerte, entre no-
sotros, quizá como consecuencia de que la ma-
yoría de los «ciudadanos» lo son todavía de l a
primera generación . Cazorla ha aludido reciente-
mente a este condicionamiento cultural (16) .

Otro aspecto ideológico que se enfrenta a la
organización urbana lo representan los ensayis-
tas . A falta de un nombre mejor, con éste quiero
agrupar a la mayoría de los profesionales que es-
criben sobre temas urbanos . Simplemente no le s
gustan las ciudades actuales y menos aún las
nuevas «urbanizaciones» . Su actitud hipercrític a
no ayuda mucho a ver cómo puede evolucionar
la ciudad. Cuando este ensayismo pretende sus-
tituir a la Sociología urbana, nos encontramos
quizá con el más serio obstáculo para el desarro-
llo de nuestra disciplina . Piénsese lo que hubiera
significado para la Sociología industrial el que -
darse en la literatura sobre la fealdad e inconve-
nientes de las fábricas y las máquinas . Desgra-
ciadamente, la mayor parte de la bibliografía so-
ciológica sobre la ciudad no trasciende de esta
suerte de ensayismo . En España no podemo s
echar la culpa a la falta de antecedentes serios ,
puesto que las investigaciones de Cerdá o Artu-
ro Soria se adelantaron a su tiempo en precisión
y en imaginación . Por desgracia esta línea de
trabajos no continuó .

La consecuencia más grave no es el lento de-
sarrollo de una ciencia, sino que los problemas
urbanos se quedan sin resolver a base de litera-
turizarlos .

Pero todo esto no nos debe hacer oscilar hacia
el peligro contrario: Ia estéril tecnificación de los
problemas . Manuel Castells denuncia justifica-
damente la tendencia a convertir en «urbanos »
la mayoría de los problemas que antes se consi-
deraban simplemente como «sociales», según él ,
«aquellos cuya solución para el conjunto de los
miembros de la sociedad requiere una moviliza-
ción colectiva de Ios recursos» (17) . La conver-
sión, claro está, no es inocente. Parece como s i
lo urbano se despolitizara y adquiriera de pronto
una manipulabilidad técnica que suscita la espe-
ranza de poder resolver Ios problemas sin aten-
der a los fundamentos básicos del orden estable-
cido . Conviene que los sociólogos despejen esta
ilusión, porque los problemas de organización
de la vida urbana son también políticos, e inclu-
so a veces básicamente políticos . No vayamos

(16) José Cazorla, «Las subculturas rural y urba-
na», en Confederación Española de Cajas de Ahorros ,
Sociologia española de los años setenta (Madrid ,
1971), págs . 545-580 ; pág . 550 .

(17) Manuel Castells, Problemas de investigación
en Sociologia urbana (Madrid : Siglo Veintiuno . 1971) ,
pág . 8 .

a terminar en que el urbanismo es el modo de
vida . . . de los urbanistas .

Para Castells . «la ciudad es el mundo de la
elección . del intercambio, de la innovación»
(18) . Ello conlleva movilidad, segmentación de
roles, uso continuo de símbolos . La desintegra-
ción o marginación urbana se produce cuand o
determinados individuos no son capaces de asi-
milar ese ritmo . La ciudad hace de aceleradísi-
mo instrumento de selección . Sin la intensa vida
urbana no se podría concebir el desarrollo de las
formas de vida que han caractçrizado de mod o
tan peculiar a las sociedades modernas . La ciu-
dad produce más desorganización porque produ-
ce más de todas las cosas . No es legítimo subra-
yar sólo una de esas líneas de productos . Si as í
se hiciera llegaríamos a la extraña terapéutica de
tener que suprimir los automóviles para acabar
con los accidentes de tráfico .

Los fenómenos de desintegración urbana se
han solido tratar desde el lado del individuo
marginado : prostitución, delincuencia, neurosis ,
etc . Quizá sea éste el fenómeno más llamativ o
y urgente, pero no hay que olvidar que es tam-
bién desintegración el que la ciudad se convierta
en objeto de especulación a favor de unas pocas
personas a costa de los sacrificios para los más .
Mario Gaviria, por ejemplo, se ha referido con
gran claridad al hecho de la «corrupción» admi-
nistrativa que domina en la ejecución de los pla-
nes urbanos de muchas ciudades españolas . Pre-
supone acaso un conflicto mayor que el que un
análisis marxista registraría en Ias estrictas rela-
ciones laborales (19) . El resultado es esa sensa-
ción colectiva de incomodidad que nos produce
el tono de vida y de relaciones que tienen lugar
en las grandes áreas metropolitanas .

6. Planeamiento urbano y
desarrollo comunitario

La ciudad industrial fue en su origen una orga-
nización bien trabada donde asentar el proces o
de producción capitalista . En ese escenario se
dieron los primeros conflictos obreros y tambié n
la institucionalización de los sindicatos y parti-
dos de clase . Pero hoy en día la ciudad industrial
ha hecho crisis . Su desarrollo espontáneo no e s
suficiente . La organización del proceso de con-
sumo es ahora lo importante (20) . Se buscan fór-
mulas nuevas para que ese proceso se desarroll e
sin demasiadas contradicciones en el receptácu-
lo urbano. La institucionalización del ocio, l a
justa y eficaz administración de los servicios ur-
banos, la preocupación de los ciudadanos por s u
comunidad, el control de las plusvalías del sue-
lo, la democratización de la gestión política a ni-
vel de ciudad, todos esos son hoy problemas im -

(18) M. Castells . Problemas . . ., cit ., pág . 38 .

(19) Mario Gaviria, Campo, urbe y espacio de l
ocio (Madrid : Siglo Veintiuno, 1971) . págs . 169 y ss .

(20) Esta idea puede seguirse en M . Castells . Pro-
blemas . . ., cit . págs . 9 y ss .
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portantes y de momento nos parecen casi irreso-
lubles . Después de un fabuloso desarrollo en lo s
sistemas de transporte . hay que reconocer . con
Doxiadis . que en las ciudades actuales no hemos
logrado superar apenas la velocidad media de las
personas que durante muchos siglos han estad o
trasladándose a lomos de caballo . Es sólo u n
ejemplo del más fabuloso derroche de toda l a
historia de la organización social (21) .

Este hecho es el que obliga a la Sociología ur-
bana a ser un campo más comprometido que e l
de otras especialidades más canónicas . No se
trata sólo de conocer la ciudad, sino de aporta r
técnicas, procesos y relaciones para mejor ac-
tuar sobre la conformación futura de las ciuda-
des . Los líderes del planeamiento urbano o de l
desarrollo comunitario no tienen por qué ser so-
ciólogos, no deben serlo incluso, pero es eviden-
te que necesitan de la Sociología .

En este sentido, es claro que las ideologías de
los propios sociólogos empiezan a ser importan-
tes y hasta peligrosas . Una que lo es mucho es
la inveterada predisposición a ensalzar las ciuda-
des pequeñas y medias, las «ciudades - jardín» ,
que fueron el desideratum de los primeros pla-
nificadores urbanos y en los que se concretan
casi todas las utopías . Ei supuesto de esta que-
rencia es el gusto paternalista por las condicio-

(21) Constantinos A. Doxiadis, Entre dystopía y
utopia (Madrid: Ed . Moneda y Crédito. 1969), pág .
28 .

nes parciales de integración social, lo que se de-
nomina en la jerga funcionalista pseudo - Ge-
rneinshaft . Ia falsa comunidad integrada . Es de
temer que la mayor parte de los experimento s
de «desarrollo comunitario» tramitados en nues-
tro país apenas hayan superado esta fase ideoló-
gica .

En contra del sentir más generalizado en Es-
paña . Mario Gaviria representa el punto de vista
más radical de los partidarios de las grandes ciu-
dades, entre los cuales me incluyo . Sus hipótesi s
se resumen en estos breves enunciados :

«No hay óptimo urbano .
Las áreas urbanas más grandes del mundo
se siguen ampliando en extensión .
No hay criterios objetivos para medir l a
congestión de la vida urbana .
No debe confundirse gran ciudad con caos
urbano .
La gran ciudad es la libertad .
Todas las tendencias actuales parecen in-
dicar un futuro crecimiento de las grandes
ciudades» (22) .

He aquí un excelente prontuario de ideas para
iniciar la gran investigación sociológica urbana
que está pidiendo la sociedad española. La So-
ciología urbana tiene que dejar de ser academi-
cista, ahora que empieza a ser académica .

	

■

(22) Mario Gaviria . Campo, urbe y espacio de l
ocio (Madrid : Siglo Veintiuno . 1971), pág . 28 .
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Información Temática

BRIJSEL%S
su expan5i6n y renovación

Por Lorenzo LOPEZ TRIGAL

Este estudio es resultado de una visita a prin-
cipios de 1973 a la capital belga . Bruselas nos
ha dejado una impresión estupenda en esta pri-
mera visita y la imagen de una ciudad que está
saliendo de su anterior fisonomía (gótica y ba-
rroca con otros estilos menos logrados) hacia lo-
gros urbanísticos nuevos, dentro de un creci-
miento general equilibrado, restando solamente
el núcleo histórico con puntos artísticos y «sal-
teados» entre otros edificios actuales (solución
distinta a la de Brujas, que conserva intacto su
centro antiguo), debido a la necesidad de mante-
nerlo como centro decisorio también en el futu-
ro .

He de quedar aquí muy agradecido a los Cen-
tros de Información estatales belgas por su apor-
tación documental y fotográfica .

Razones de ser

Bruselas tiene una preeminencia sobre las de-
más ciudades belgas y ello se debe a :

- Estar situada en el centro del país, siendo
una especie de isla bilingüe entre las áreas valo-
na y flamenca .

- Ser una ciudad de contacto entre regiones
de relieve distinto y también una encrucijada de
caminos .

- Ultima razón serían los factores históricos :
elegida por los duques de Brabante y Borgoña
en el siglo XV entre las rivales Lovaina y Mali -

nas, confirmada en el siglo XIX por la elección
de capital del nuevo país belga .

Todo ello cuenta esencialmente para haber al-
canzado ser una aglomeración millonaria y la ca-
lificación de capital nacional y europea .

Morfología

La forma que nos muestra la conurbación bru-
selense es de plano radioconcéntrico, pues se
observan tres anillos cuasi - circulares o
«Rings», de calles o rutas urbanas, atravesadas
por calzadas o radios que parten del centro .

Así, Bruselas-ciudad, auténtico corazón . por
ser el verdadero centro organizador y estar re-
cortado su perímetro en forma de pentágono ,
donde se extienden los bulevares amplios, co n
longitud de ocho kilómetros, en contraste con l a
tortuosidad de su interior de calles medievales ,
en el centro de las cuales está la sorprendent e
«Grand Place» .

Bruselas-capital o aglomeración, que se ha
ido expansionando a lo largo de las «chaus-
sées», que parten de las antiguas puertas de l a
muralla, hoy bulevares ; son los «faubourgs» o
barrios extramuros .

Conurbación de Bruselas, que añade a las an-
teriores la « banlieu» o entorno del campo urba-
nizado . que rodea la urbe como mancha que s e
extiende sin cesar .
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Bruselas

Expansión

Momentos.-En el Medievo es importante nú-
cleo burgués con industrias de paños y merca -
dos en la ruta de Brujas a Colonia, que va a
atraer tanto a artesanos como a cortesanos .

- Al ser erigida capital belga en 1830. se
promueven además de la Administración los ne-
gocios comerciales y las nuevas industrias . Se
promociona además con las Exposiciones de
1880, 1910 y 1935 .

- El año 1958 es decisivo por el doble moti-
vo de celebrarse la Exposición Universal y ser
elegida como capital del naciente Mercado Co-
mún Europeo y en Ios años sucesivos por otros
organismos internacionales . O.T.A .N . y empre-
sas multinacionales . Es así una ciudad que se
agranda a golpe de exposiciones, lo cual es una
fórmula válida más .

Tipos:
a) Territorial . Se ha hecho a partir del mis -

mo centro, pero el desarrollo de la aglomeración
ha sido desigual ; pues en 1960 hacia la parte
Oeste, a pesar de las exposiciones enclavadas
allí, ha sido menor (8,3 km.) que en dirección
Sur . donde se ha extendido unos 15 kilómetro s
del centro . En general, la ciudad triplicó su su-
perficie edificada desde 1866 a 1960, si excep-
tuamos la «banlieu» . Se conservan los espacio s
verdes naturales del Bosque de Soignes, el do-
minio real de Laeken y también los campos
bruegelianos» de Anderlecht .

b) Demográfico . La aglomeración se aproxi-
ma al millón cien mil habitantes, en datos de
1970, mientras que la conurbación, que tiene u n
mayor índice de crecimiento, llega al millón y
medio, lo cual representa el 15 por 100 de la po-
blación belga .

La perspectiva para el ano 2000 es que sea do-
ble la población de la conurbación. Existe así el
fenómeno de emigración de la capital hacia su
«banlieu», que no es frenada con la que hay en
sentido inverso desde la provincia y el extranje-
ro : fenómeno de «desserrement» . Lo cual es
normal en el centro de las grandes ciudades de-
sarrolladas, porque las funciones urbanas tienen
una necesidad creciente de espacio y hay un en-
vejecimiento demográfico .

Es preciso añadir que en la población está
arraigada la conciencia de pertenencia a cada
una de las 19 comunas, caracterizadas por un a
Administración autónoma, e incluso la emigra-
ción extranjera se localiza generalmente por na-
cionalidades, así los españoles (de 20 a 30 .000)
se sitúan casi todos en las proximidades de la
Gare du Midi ; Saint Gilles es el barrio o comuna
donde más residen .

Pero, aunque Bruselas sea una gran ciudad ,
no se puede hablar de macrocefalia con respecto
a la red urbana belga, pues la población de este
país está relativamente repartida entre un núme-
ro de ciudades y aglomeraciones pequeñas que
permite mantener la perspectiva de un creci-
miento urbano equilibrado -aunque más rápid o
en el Norte que en el Sur- .

c) De las actividades . La conurbación cono-
ce una concentración de actividades : 800 .000
empleos, que representa el 22 por 100 de la po-
blación activa del país : sin embargo . un tercio
de ellos están ocupados por gentes que residen
fuera de la conurbación en un radio de 40 kiló-
metros (Malinas . Aalst . . .) . y ello es posible gra-
cias a las características de la red urbana y de
la potencia de su red de transportes ferroviario s
y de autorrutas .

c-1. Industrial y Transportes . Las últimas
décadas han visto en estos aspectos una gran
transformación y extensión : existe una extraor-
dinaria infraestructura (gran puerto fluvial con
canal marítimo, una densa red ferroviaria, un
sistema rutero en transformación y en conexió n
con el europeo y un aeropuerto internaciona l
nuevo), encontrándose en poder del Estado .

Sobre esta óptima situación se implanta la in-
dustria, diversificada e importante en las espe-
cialidades mecánicas, química, textil y alimenti-
cias ; de forma que sea la industria la principal
actividad de la población activa' en las últimas
décadas .

c-2. Comercial . El crecimiento no se ha he-
cho sin una multiplicación paralela de los luga-
res de aprovisionamiento de la población, espe-
cialmente a lo largo de las vías de acceso
(«chaussées» de Mons o de Louvain) en que
predominan comercios especializados y algún al-
macén. En la periferia, al pie de las carreteras ,
se han construido, siguiendo el modelo nortea-
mericano, supermercados de alimentación y
muebles con extensos «parkings» .

En cambio, el comercio mayorista continúa e n
la proximidad de las instalaciones portuarias y
de las estaciones ferroviarias de mercancías .
Persisten los mercados tradicionales o rastros en
plazas del centro .

c-3. Administración, Finanzas y Cultura. Es
lógico que destaque Bruselas en las actividades
administrativas por el hecho de ser capital na-
cional (Ministerios, Parlamento y Palacio de Jus-
ticia) y sede de la burocracia europea tanto pú-
blica como privada .

Su importancia financiera es menor, pero tie -
ne una de las grandes Bolsas europeas y las cen-
trales de ciertos Bancos y Compañías de Segu-
ros (Banque de Bruxelles, Banque Lambert ,
Krediet Bank y la Societé Générale) . De éstas
parten las mayores inversiones belgas .

Y en el campo cultural se edita «Le Soir» ,
uno de los importantes diarios europeos; se lo-
calizan las dos emisoras de la radio-televisión en
los dos idiomas oficiales . La Universidad Libre
de Bruselas cada vez está menos postergada a
la de Lovaina, por su modernización y amplia-
ción a una matrícula de 12 .000 estudiantes . Im-
portantes Museos de Arte e Historia, Teatros y
Bibliotecas con muchas personas adictas .

Zonas y funciones urbanas

1 . Residencial :
- El centro y barrios próximos, de edifica-

ción anterior a 1914, con una importancia de la
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deterioración . que oscila entre el 20 y el 50 por
100 de los inmuebles . en vías de renovación o
de reforma .

- Territorio híbrido de edificaciones, de la
época de entreguerras en su mayoría ; distin-
guiéndose entre barrios obreros (Anderlecht) y
de clase media-alta (Uccle) .

- La periferia . cada vez más extendida en
pequeñas casas unifamiliares, se va aproximan-
do ya a Waterloo y Vilborde . Es la gran ilusió n
de la clase media tener una casa independiente
en la «campagne» .

2 . Comercial : Son tres «zonings» comercia-
les centrales :

- En torno a la rue Neuve. en el Norte del
pentágono . con los establecimientos de lujo y
«magasins» y «galeries» más visitadas (los nom-
bres de «Bon Marché» e «Innovation» famosos
en Europa) que le dan a esta calle un aspecto
semejante a la madrileña Preciados .

- En los bulevares del Este del perímetro ,
son las «boutiques» y otras tiendas de modas .

- Y por fin, en el área más deteriorada del
centro, los comercios viejos de reventa y ras-
treo, destacando la propiedad de judíos a lo lar-
go de la rue Haute .

3 . Industrial, siempre a lo largo del Canal de
la Senne :

- Por el Nordeste, en la ruta de Amberes ,
se va acercando a Malinas .

- Y hacia el Suroeste, tendiendo a enlazar
con otro gran centro industrial belga, el Hainaut ,
enclavándose en los terrenos más degradados d e
Bruselas .

4 . Negocios, están localizados en la parte
alta de la ciudad, en el lado Este .

- La Administración Nacional, a lo largo de
la Rue Royale . La Administración Internacional ,
Embajadas, en rue de la Loi y proximidade s
(Quartier Leopold), así como la Banca .

El sector terciario va a ampliarse en los años
ochenta al Quartier Nord, en el Plan más atre-
vido de nueva zonificación de los negocios pri-
vados con vista a las necesidades futuras .

Deterioración y renovación

Estamos ante una histórica ciudad y por ello
en su centro persisten, excepto en torno a l a
Grand Place, edificios bastante deteriorados d e
los siglos XVIII y XIX con aspecto exterior ne-
gruzco por la contaminación y humedad, que
bien exigen unas costosas reformas para su con-
tinuidad, o bien ser derribados y ed ificados a
continuación con formas actuales .

Los trabajos de demolición y reestructuració n
de Bruxelles - Ville empiezan después de 1905 ,
con la gran obra de unión Norte-Sur de las esta-
ciones de ferrocarril . estableciendo una nueva
estación, la Gare Central, mediante un trayecto
de subterráneos y viaductos ; será terminada ,
después de períodos de abandono, en 1955, al-
zándose edificios de nueva planta en sus proxi-
midades .

La segunda obra pública importante ha sido

la del «pre-Metro» . que viene a ser la línea ante-
rior de tranvías en subterráneo . con 14 estacio-
nes en la actualidad . y esto ha sido origen d e
renovaciones en los bulevares Este del pentágo-
no y en la rue de la Loi, al fin de la cual s e
alza el Berlaimont . sede del Mercado Común.
dándose por terminadas estas obras en 1971 .

Planes de renovación del centro : Es en 1960
el ano en que la ciudad se decidió . con el apoyo
del Gobierno del país, por la renovación para se-
guir los objetivos de la eliminación de zonas in -
salubres del centro, usando para ello el arma d e
la expropiación por causa de utilidad pública . Se
va a un acondicionamiento del territorio que va
más allá de los límites de estos barrios .

Los pasos previos al Plan serán :
1 .° Una auscultación del pentágono a travé s

de encuestas sobre la calidad del habitat, am-
pliando esto al Quartier Nord ; lo cual permitirá
establecer un mapa delimitando los lugares don-
de se sitúan las zonas insalubres y dando a la
vez una idea del orden de urgencia de los barrios
para renovar y de prever la importancia de las
nuevas construcciones . Fue entonces evidente
que hay otros imperativos a tener en cuenta : cir-
culación, estacionamientos, creación de espa-
cios verdes, transportes colectivos, implanta-
ción de escuelas y otros servicios .

2 .° Creación de una oficina de acción y de
coordinación . Es la ciudad quien expropia lo s
inmuebles y revende el terreno limpio a las so-
ciedades locales de viviendas sociales, como l e
«Foyer Bruxellois», siguiendo un programa
preestablecido, a base de una ley de 1953, dand o
un preaviso de dos años a los inquilinos expro-
piados .

3 .° Se elige una doctrina de renovación qu e
persigue realizaciones progresivas escalonada s
en el tiempo, teniendo en cuenta puntos fijo s
geográficos, funcionales e históricos ; cuidando
de revigorizar la población existente permitien-
do al comercio, a los negocios y a las manifesta-
ciones culturales reencontrar el centro de la ciu-
dad en renovada actividad .

4.° Es terminado el Plan Director del Pentá-
gono en diciembre de 1962, el cual da las idea s
directrices para determinar los criterios a respe-
tar en la elaboración de futuros planes particula-
res en cuanto a población y vivienda, circula-
ción y estacionamientos, salubridad pública ,
equipamiento social, comercio, industria, histo-
ria . . . Por ejemplo, se espera rebajar la població n
del pentágono al límite de 100 .000 habitantes ; se
organiza el territorio en 15 unidades de vecindad
donde se reparten las zonas de residencia, co-
mercio, negocios y administración, cultura y
ocio .

Otros planes de renovación para el objetivo
«Bruselas' 85» :

1 . PLAN DEL «QUARTIER NORD», o ba-
rrio límite con los bulevares del Norte, entre e l
puerto y la Gare du Nord ; es una extensión esco-
gida de 53 hectáreas de edificios degradados y
cuya única solución era la total renovación.

En la actualidad está en fase de construcció n
de forma progresiva, y todos los terrenos adqui-
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ILOT SACRE BESCHERMDE BUUR T

Centro antiguo : Plano de ordenación . En rojo, las fachadas a conservar y restaurar ; en amarillo, las fachadas a
reconstruir en el estilo de la época; en violeta, aquéllas a levantar en estilo moderno que armonice con el carácte r
de la calle y, en azul claro, las que son de aplicación al reglamento sobre construcciones con limitación de al-
tura . Muestra también el plano la servidumbre de vistas creadas por la catedral, el Ayuntamiento y la Plaza Real ,
asi como los centros públicos ; alineaciones a incorporar, suprimir o decretar; vías con cambio de uso y espacio s
verdes públicos .
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(<Quartier Nord» : es una extensión escogida de 53 hectáreas de edificios degradados y cuya única solución era la tota l

renovación .

ridos . Será un barrio moderno, con vocación co-
mercial y de negocios a la vez que de habitat ,
respondiendo a las necesidades del Bruselas de
fines de siglo .

Los principios básicos de urbanismo en este
Plan son :

a) La separación radical entre la circulación
mecánica y la de peatones por la creación de un
suelo artificial a una altura entre 6 y 13 metros ,
donde se encontrará el espacio necesario coti-
diano y el equipamiento comercial, cultural e in-
cluso espacios verdes y de paseo .

b) La concentración, en un mismo lugar, d e
las funciones trabajo y vivienda, mezclando las
torres de oficinas y los inmuebles residenciales .

El destino del barrio tendrá 75.000 empleo s
del sector terciario, unos 15 .000 habitantes y
16.500 lugares de «parkings» . Por su proximidad
a los ferrocarriles y al Metro, tiene en principi o
cumplidas parte de sus exigencias de transporte s
colectivos, que se complementarán con una es-
tación proyectada de autobuses . En el centro de
la composición estará el «World Trade Center »
de Bruselas, compuesto de varias torres de 10 2
metros de altitud, funcionando ya la primera de
ellas ; esto viene a ser el correspondiente Centro
de Comercio Mundial como los que están a pun-

to de finalizar su construcción en Nueva York
y Tokyo .

2 . PLAN DE ACONDICIONAMIENT O
DEL SECTOR DE LA AGLOMERACION D E
BRUSELAS (enero de 1971), que plantea el es-
tudio de la población, las actividades y la in-
fraestructura de transportes -ferrocarriles, au-
topistas y rutas, canales- con previsiones para
un término de algo más de dos decenios, lo cual
es un plazo largo para que se cumpla la situació n
prevista .

La renovación urbana provoca o acelera e l
cambio social, es una operación que corta en u n
medio ambiente vivo y por ello afecta no sólo
a los edificios, sino también a la población : Se
va cambiando el aspecto visual, el perfil de Bru -
selas, que a pesar de hacerse, como hemos vis-
to, en los últimos años de manera planificada ,
se producen a veces contrastes arquitecturale s
más o menos logrados entre los edificios de re-
ciente creación y los de la ciudad de otros tiem-
pos; lo cual es un fenómeno paralelo en las ciu-
dades europeas, incluidas las nuestras, yéndos e
a una forma distinta de vida urbana. (Es clara
esta situación a la vista de las fotos 4 y 5 toma-
das en el mismo sitio de Bruselas, con una dife-
rencia de ochenta años, hechas por el diario «Le
Soir» .)

	

•
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DE CItTL)ADES
Por Rodolfo García-Pablos *

El director de la Revista CIUDAD Y TERRI -
TORIO me ha invitado a preparar un trabajo so-
bre alguna de las nuevas ciudades que han sido
planeadas en Venezuela, país latinoamericano
que he visitado durante tres años consecutivos .

He aceptado tal encargo de Fernando de Te-
rán y logré convencerle de que quizá podría te-
ner mayor interés para los lectores de la Revista
conocer los trabajos de encuadre nacional, qu e
con carácter previo fueron aprobados por el Go-
bierno de aquel interesante país hermano, dejan-
do para un número posterior la presentación de
las tres ciudades que fueron programadas en e l
Plan Nacional .

Debo recordar a los lectores que la revista Ar-
quitectura, órgano del Colegio Oficial de Arqui-
tectos, publicó un número especial dedicado a
Venezuela en febrero de 1972, n .° 158, que tuve
el honor de preparar . Este trabajo de la revista
Arquitectura fue posible hacerlo por la impor-
tante documentación que pude reunir durant e
mis tres viajes de los años 1969, 1970 y 1971 a
aquel país .

Posteriormente he recibido informaciones y
publicaciones venezolanas sobre las últimas rea-
lizaciones . así como contactos muy frecuentes
con personalidades y amigos que han visitado

x Doctor-Arquitecto .

España que tienen relación directa con los traba-
jos urbanísticos venezolanos .

El tercer viaje a Venezuela de 1971 fue reali-
zado por celebrarse en Caracas el Primer Con-
greso Nacional de Arquitectos y las Jornadas
Nacionales de Arquitectura y Urbanismo . Espa-
ña fue invitada oficialmente por el Gobierno ve-
nezolano y el Ministerio de la Vivienda designó
como representantes a Carlos de Miguel y al au -
tor de este trabajo .

El programa de estas Jornadas Nacionale s
comprendía los siguientes actos :

- Primer Congreso Nacional de Arquitecto s
de Venezuela .

- Primera Exposición sobre trabajos relati-
vos al Desarrollo Urbano .

- Cuarta Exposición Bienal de Arquitectura
venezolana .

- Segunda Exposición de Arquitectura e In-
dustria .

- Primer Seminario Nacional de Diseño .
Tomaron parte en estas reuniones 430 partici-

pantes y fueron invitados especiales 12 arquitec-
tos extranjeros . El lema de las Jornadas fue e l
de «Vivamos los espacios del hombre» .

En la Exposición sobre trabajos relativos a l
Desarrollo Urbano «la idea general fue la de pre-
sentar la imagen del lugar donde la comunidad
urbana habita . se desarrolla . trabaja o se divier-
te» .
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Se decía en los carteles del certamen ¿Qué e s
una ciudad? . ¿Qué sucede en las ciudades vene-
zolanas? . ¿Qué debiera no suceder? . ¿Quiéne s
son responsables del malestar que existe? ,
¿Cómo podemos mejorar el habitat de nuestras
ciudades?, ¿Cuál es la respuesta de las comuni-
dades urbanas ante los nuevos planeamientos? ,
¿Cómo debemos proyectar las nuevas ciudade s
del futuro ?

El tema central del Primer Congreso Naciona l
de Arquitectura fue «El desarrollo urbano e n
función del desarrollo nacional» .

El presidente, arquitecto Ferris, dijo : «Hay
que crear una conciencia pública sobre la grav e
crisis que incide en los problemas espaciales y
del desarrollo industrial incontrolado que ocasio-
nan una destrucción progresiva del medio am-
biente . Los fenómenos de la explosión urban a
están intimamente relacionados con el proces o
de desarrollo económico y social .»

El Ministro de Estado para la Vivienda y Des -
arrollo Urbano, doctor Rodriguez Amengual ,
confirmó el programa del Gobierno en un triple
encuadre nacional, regional y local .

Voy a presentar en mapas, gráficos y cuadro s
las características más importantes del país ,
para partir de un encuadre nacional, punto pre -
vio para pasar a continuación a presentar la re-
gionalización establecida y finalmente entrar en
el tema principal de este primer trabajo, «El sis-
tema nacional de ciudades del país» .

El sistema nacional de ciudades

El primer estudio realizado en Venezuela se
llevó a cabo en 1962 por el CENDES (Centro
Nacional de Desarrollo), que hizo una investiga-
ción sobre la problemática del desarrollo urba-
no en el país, dentro de un enfoque nacional ,
definiendo una estructura espacial principal y
unas estructuras de tipo social .

La primera conclusión sobre la estructura na-
cional señaló la existencia de una región central
en fase de desarrollo y una serie de regiones pe-
riféricas marginadas del proceso general .

El desarrollo de la zona central no se integra
en el resto del país . La conurbación urbana d e
esta zona incluye la capital de Venezuela, Cara-
cas, y las ciudades de Maracay, Valencia, Puert o
de la Guaira y Puerto Cabello, completadas con
una constelación de pequeñas poblaciones mon-
tadas sobre la autopista Este-Oeste .

En el trabajo del CENDES se presentaban
unos expresivos cuadros de empleo de indus-
trias, capital extranjero en las industrias motri-
ces, tanto por ciento de materia prima importa -
da, distribución de ingresos «per capita» y es -
quemas de actividades .

En Venezuela se sabe que el índice medio
(Ter capita» es relativamente elevado, y con
este falso dato podría ser calificado como país
desarrollado . cuando la realidad es que los in-
gresos globales se reparten en una ínfima mino-
ria, mientras la casi totalidad de las gentes tie-
nen ingresos de claro subdesarrollo . El 5 por 100

de la población nacional recibe el 30 por 100 de l
ingreso total . mientras el 50 por 100 recibe sólo
el Il por 100 .

El sistema urbano venezolano refleja la reali-
dad de un país con un desarrollo nacional de
tipo de «capitalismo dependiente» . centrado en
el primer recurso nacional, el petróleo . que es
controlado por los Estados Unidos de Améric a
principalmente .

El crecimiento demográfico es uno de los má s
altos del mundo y se acentúa de modo extraordi-
nario en las grandes ciudades y especialmente
en Caracas, que hoy rebasa ampliamente los dos
millones de habitantes .

Las ciudades venezolanas se han clasificado
siguiendo el sistema de Estados Unidos y Fran-
cia en los siguientes modos urbanos :

De 500.000 habitantes .
De 100 a 500.000 habitantes .
De 20 a 100 .000 habitantes .
De 2.500 a 20 .000 habitantes .
De 1 .000 a 2 .500 habitantes .
De 1 .000 habitantes .

Otras consideraciones completan y alteran el
cuadro anterior en base a los conceptos siguien-
tes :

A) Peso locacional (materias primas y pro-
ducto terminado) .

B) Tanto por ciento de la población activa y
tamaño de las ciudades .

C) Importancia de las actividades bancarias ,
comerciales y de los servicios médicos y educa-
tivos .
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Venezuela

VENEZUELA
PO LITI C A
D E SARROLL O
R E G I O NA L
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Ciudades 1970 % 1980 9c 1990 i"c

Mayores de 100 .000 habitantes 4.894 .400 47.- 8.347 .787 54 .- 13 .677 .529 64 .-

De 50.000 a 99 .999 habitantes 702 .500 6.75 885 .209 5 .7 1 .231 .349 5 .8

De 25.000 a 49.999 habitantes 788 .782 7.59 735 .796 4.7 1 .020 .974 4 .8

Población del país	 10 .845 .900 61 .34 15 .523 .700 64,4 21 .357 .700 74.6

Venezuela

Areas metropolitanas y
polos de desarrollo

La ciudad ejerce dos tipos de funciones : pres-
tar servicios y difundir el desarrollo de su zona
de influencia . Los servicios se llaman «metropo-
litanos» y la base económica tiene como funció n
principal la de exportar bienes o servicios fuer a
de las áreas de la comunidad .

El estudio se ha realizado exclusivamente so-
bre las ciudades de más de 20 .000 habitantes ,
considerando que este tipo de ciudad es la míni-
ma que puede tener cierto carácter metropolita-
no .

Respecto a los polos de desarrollo se exigen
tres requisitos básicos : la concentración de acti-
vidades, la industrial y la potencia motriz . En
Venezuela se señalan 10 grandes áreas conside-
radas como de polos de desarrollo . De ellas, l a
de mayor importancia es la de Caracas - La Guai-
ra, siguiéndole las de Maracaibo y su zona pe-
trolera y la del eje de desarrollo Maracay - Valen-
cia - Puerto Cabello . Todas ellas agrupan comu-
nidades -cada una por separado- superior a
los 100 .000 habitantes .

Se ha detectado en la estructura nacional fuer -
tes desequilibrios regionales, producidos por la s
inversiones públicas, los planes del sector de l a
construcción, las inversiones industriales y so-
bre todo por las inversiones petroleras .

Jerarquia de ciudades : Se señalan los cuatr o
niveles siguientes :

- Primer nivel : Metrópoli nacional, con pro-
yección sobre todo el territorio nacional .

Es Caracas, capital del país, y en ciert o
modo Maracaibo, que sólo cubre la zon a
occidental de la nación .
Segundo nivel : Integra las ciudades de se-
gunda jerarquía, y se incluyen los polos d e
desarrollo o centros urbanos principale s
del país . Son siete.
Tercer nivel : Lo forman los centros metro-
politanos y son 17 .
Cuarto nivel : Corresponden a la última je-
rarquía urbana y agrupan las localidades
que tienen ciertas funciones comerciales y
administrativas . Son 37 .

Programa de creación
de nuevas ciudades

Este programa está justificado por el desarro-
llo urbano Oel país, y tiene por objetivo una má s
racional distribución de la población . El cuadro
que figura a principio de esta página, en base
de la actuación que hoy se encuentra en pleno
desarrollo .

El crecimiento medio anual es del 4,3 por 100 .
El proceso de desarrollo urbano es semejante al
de los países de más reciente desarrollo, Japón ,
Australia, etc ., aunque se piensa se logre en
plazos más reducidos .

Las tres ciudades nuevas -Caracas (regió n
central), Tuy Medio - Maracaibo (región petrole-
ra occidental), El Tablazo y Nueva Guayana (re-
gión oriental) - reforzarán el desarrollo del Ej e
Este - Oeste paralelo a la costa del Caribe .

Estas tres nuevas ciudades serán publicadas
en números sucesivos de la Revista .

	

■
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EL CENTRO CitRME%PRECItIiOS
I►E 1LAIlRIiI

a la luz de la problemática general
de las áreas peatonale s

Por M . a José Rodríguez-Tarduch y

El problema

El hecho de que desde finales de la pasada dé-
cada, y a raíz de las primeras experiencias e n
este campo, las restricciones totales o parciale s
del tráfico se hayan multiplicado en gran número
de ciudades principalmente europeas y america-
nas, no es sino el reflejo de una preocupació n
creciente por frenar el alarmante desequilibri o
del balance hombre - tecnología en la ciudad
moderna. Y si en 1962 la primera propuesta d e
Víctor Gruen para convertir el centro de la ciu-
dad de Fort Worth (Texas) en un área exclusiva-
mente peatonal no encontró eco, en un momen-
to en que el ciudadano medio norteamericano vi -
vía aún fascinado por las enormes posibilidade s
que le proporcionaba la posesión de un coche ,
fueron suficientes cinco años para que la opinió n
pública se sensibilizara. y diez para que lo s
ejemplos se multiplicaran : en 1972, 24 ciudades
norteamericanas, 11 inglesas, 20 holandesas . 1 5
francesas, 15 danesas y 47 alemanas entre otras
habían introducido . de uno u otro modo, restric-
ciones de tráfico y se habían orientado . si bien
aún tímidamente, hacia una política de transpor -
tes algo más equilibrada .

Los fines que han perseguido las ciudades al

cerrar sus calles al tráfico han sido varios, varia s
por tanto las estrategias seguidas y varios sus
efectos más directos . En ocasiones se ha tratado
de preservar los valores histórico - artísticos d e
algunas calles : es el caso de numerosas plaza s
en Paris (Place Vendôme, Place de Furstemberg ,
rue Mouffetard) o en Roma (Piazza Narbona,
Piazza Fontana di Trevi, Piazza María de Tras-
tevere), o la Getreidegasse en Salzburgo, o la
rue du Gros Horloge en Rouen, o la propia Plaza
Mayor en Madrid, auténticos intentos por recu-
perar con las plazas y calles los ambientes qu e
las originaron . No es tan fácil encontrar intentos
más ambiciosos en esta línea si bien cada vez
con más frecuencia surgen estudios para evita r
los cascos históricos y reducir en ellos el tráfico
a los servicios públicos exclusivamente . En este
sentido, Viena es hasta el momento la experien-
cia que ha llegado más lejos con un núcleo de
1,2 km. de diámetro, al que sólo acceden taxi s
y microbuses que se alimentan por un sistema
de gas líquido que no produce polución . El mas-
ter - plan de Roma prevé asimismo una recon-
versión de su centro de cara al turismo (hoteles ,
espectáculos, comercios) utilizando las restric-
ciones de tráfico como arma de disuasión a las
oficinas y grandes centros de negocios que pue-
den difícilmente prescindir del coche .
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El centro
Carmen-

Preciados

Otras veces no ha sido tanto la conservación
del centro como su propia revitalización lo que
se ha perseguido . Es una constante entre las ciu-
dades de una cierta entidad la escasez de vivien-
das y la abundancia de lugares de trabajo en sus
cascos : la impresión de la City londinense u n
sábado por la tarde no puede ser más desolado-
ra . En el límite . siempre Estados Unidos : un do-
mingo en Washington o en Wall Street . Son és -
tas: no obstante . empresas más difíciles y de-
penden más de una política urbanística a larg o
plazo : si bien es cierto que siempre habrá u n
sector para el que la vivienda en el centro urba-
no presente singulares atractivos . la tendencia
hacia un cambio de uso en favor del empleo será
irreversible sin una acción directa sobre el mer -
cado de suelo . El proceso «natural», por decirlo
de algún modo, tenderá a una progresiva degra-
dación de la vivienda para ser sustituida final -
mente por un uso más rentable .

En tercer lugar, el motivo que se ha repetid o
con mayor insistencia en estas acciones en favor
del peatón ha sido el comercio . Aquí los ejem-
plos serían innumerables : Norwich, Coventry ,
Liverpool, Leeds, Essen, Stuttgart, Colonia ,
Hannover, Minneapolis, Nueva York, Zurich ,
Copenhague, Tokio, etc .

En numerosas ocasiones y sobre todo en gran-
des ciudades, en las que los problemas que s e
presentan son más agudos y más difíciles de re -
solver, los intentos, tímidos, se han limitado a
una sola calle : Aleksanterinkatu en Helsinki ,
Kalverstraat en Amsterdam, el proyecto de cie-
rre de Bond Street en Londres o la famosísim a
Stroget en Copenhague . La estructura en estos
casos es lineal con dos focos de enlace con e l
transporte público en los extremos, a los que se
añaden otros sobre los laterales cuando la call e
es muy larga, y frecuentemente una calle parale-
la que absorbe el tráfico que antes circulaba por
la calle recuperada .

Otras veces, Ias restricciones se extienden a
varias calles -Kassel, Düsseldorf-, y Ias me-
nos, por ahora, a la totalidad de los cascos anti-
guos : las ya citadas de Viena y Roma y, singu-
larmente, Göteborg, que se ha dividido en cinc o
sectores separados por una serie de barreras físi-
cas que impiden el paso de uno a otro ; cada un o
de ellos es un sector cerrado, no existe más cir-
culación que la interna y cualquier otro tipo de
acceso se realiza a través de una vía de circun-
valación que se encarga de satisfacer la comuni-
cación con las otras cuatro zonas (1) .

Un factor que influye en todo intento de re -
conversión peatonal desde su raíz, es el tamaño
de la ciudad que lo acoge : es evidente que en
una ciudad pequeña -Camberley, Bracknell-

(1) El tráfico interno de los sectores se ha reduci -
do en un 50 <t . mientras que la vía periférica lo h a
visto incrementado entre un 25 r/r mínimo y un 45 7c
máximo según la hora . No obstante, no existe hast a
el momento un estudio . que seria fundamental . de lo s
efectos de estas medidas sobre la circulación peato -
nal . el transporte público, los taxis . los tiempos de
transporte . etc .

la exclusión de los vehículos en una calle no
afectará prácticamente a la estructura del trans -
porte (el transporte público apenas restará adep-
tos al privado, que aún no se encuentra con de-
masiados problemas en estas ciudades), ni la po-
lución y ruidos . que estaban muy lejos de las co-
tas de alarma. se reducirán espectacularmente ;
sí se producirá . por contra, una atracción co-
mercial considerable precisamente porque e l
nuevo atractivo de la zona no se acompaña de
mayores dificultades .

En las ciudades medias -Göteborg . Bremen ,
Essen, Leeds, Rouen- es donde encontramo s
los ejemplos con mayor frecuencia . en parte
porque los problemas que plantea son más fáci-
les de resolver que en una ciudad grande, en
parte quizás como un primer ensayo a escala
media donde poder estudiar los efectos de tale s
acciones a corto y largo plazo .

Las grandes ciudades son particularment e
sensibles a los cambios por pequeños que sean ;
las situaciones límite del tráfico y el equilibri o
inestable de la estructura del transporte en una
gran ciudad acusan inmediatamente el cuerpo
extraño que ha venido a alterar su normal fun-
cionamiento y las consecuencias pueden ser des-
proporcionadas . Esto puede explicar la precau-
ción con que se abordan y la extensión limitada
de estos intentos . Como ya hemos dicho son en
un elevado porcentaje cierres de una sola calle :
Ginza en Tokio, Bond Street en Londres o San-
chiehall en Glasgow .

Las soluciones

Los esfuerzos por adaptar la ciudad al peató n
han observado como objeto unas veces al ele -
mento agresor, es decir, el coche, imponiéndol e
restricciones totales o parciales, y otras al agre-
dido, esto es el propio peatón, a través de mejo-
ras en su medio que no afectan al vehículo, sin o
indirectamente . No obstante, las fronteras no
están tan claramente delimitadas como pueda
parecer a primera vista, pues, en última instan-
cia, es evidente que todas afectan de algú n
modo al coche y todas de algún modo al peatón ,
aunque sólo sea en la medida en que la mejor a
o empeoramiento del otro medio puede llegar a
afectarles . Por otra parte resulta igualmente cla-
ro que buena parte de estas mejoras no tendrían
razón de ser si el coche no existiera .

Vamos por tanto a enumerar a continuación
algunas de las soluciones más utilizadas, citand o
en primer lugar las que implican directamente al-
gún tipo de restricción o alteración del tráfico ,
dejando para el final las que sólo le afectan d e
un modo indirecto .

1 Reserva de calles exclusivamente peatona-
les con restricción total del tráfico rodado salv o
casos excepcionales. El pavimento de la nuev a
calle deberá acondicionarse a su nueva función ,
pues como se ha comprobado en múltiples oca-
siones, la calzada y acera tradicionales coartan
psicológicamente al peatón, aun cuando de he-
cho el tráfico esté suprimido. No obstante, y
para servir a esos casos excepcionales de que
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Esquema teórico de tráfico urbano en Copenhague .

Núcleo central de Essen con las zonas peatonizadas en amarillo .

hemos hablado, es necesario acabar al menos un
carril con pavimento resistente que permita el
acceso circunstancial para carga y descarga d e
los comercios, servicios públicos o de urgencia .
Los bancos, jardineras, pasos cubiertos y gale -
rias, etc ., según qué calles, son igualmente im -
prescindibles y, en cualquier caso, proporciona n
al paseo un valor añadido y su inclusión es por
tanto muy conveniente .

Dos puntos son fundamentales a la hora de l a
planificación de estas áreas : la accesibilidad des -
de el exterior por medio del transporte públic o
y la dimensión adecuada a la escala peatonal ,
pues, si bien las distancias que un peatón está
dispuesto a recorrer a pie varían según la finali-
dad del paseo, las condiciones meteorológicas ,
la densidad peatonal y los factores estéticos d e
la vía, lo que es cierto es que un peatón está
siempre mejor dispuesto a andar 300 metros que
400 y rara vez por encima de los 800, que es
la distancia límite que suele establecerse para la
introducción del transporte público en paradas
intermedias de borde.

Essen tiene una zona aproximada de 1 km . x
300 m. reservada exclusivamente a los peatones .
En La Haya hay unos 2 .400 metros distribuido s
entre diferentes calles . En Stroget (Copenhague)
había 1 .080 en 1968 y se han añadido unos 300
metros más desde entonces, también incluyendo
calles adyacentes (2) . -

2 Calles mixtas parcialmente reservadas al
peatón con permisos especiales a ciertos servi -
cios públicos . Aunque siempre se da preferencia
al peatón, es una fórmula poco clara y difícil de
aplicar según se ha comprobado en Fiolstroede
en el tramo que llega hasta Stroget .

3 Eliminación de sólo ciertas categorías de
tráfico :
- Del tráfico privado, llegando a los centros

por medio de autobuses -Minneapolis o
Reading-, tranvias -Bremen- o taxis y
microbuses -Viena- .
De camiones por encima de una determi-
nada tara, solución que se enfrenta con el o
problema de una segunda carga a unidade s
de transporte de menor tamaño que enca-
rece los productos . Sólo se ha puesto en
práctica en La Haya, donde existen unos
almacenes centrales que actúan como cen-
tros de distribución .
De toda la circulación de paso que se cana-
liza hacia una vía periférica de circunvala-
ción sin necesidad de aplicar medidas
coactivas Ias más de las veces .

4 Separación del tráfico en circulaciones pa-
ralelas como se ha hecho en Königsallee (Düs-
seldorf), donde se ha situado el comercio en una
sola de las aceras y sucesiva y paralelament e
una franja de peatones, coches y aparcamientos .

(2) La restricciones circunstanciales, determina -
dos días o a determinadas horas, como ocurre en al-
gunas calles en Francia que se cierran al tráfico los
días de mercado, o algunas plazas italianas los domin -
gos para permitir cl paseo por la tarde, no tienen ex-
cesivo interés ni trascendencia por su falta de conti-
nuidad .

	 Pll'U,IluAl	 btl.
ESQUEMA TEORICO DE TRAFICO URBAN O
som :

11 RAL O 0E T
EXCLUSIVOS PARA APAR C. OE TIEMPO LIMIi

I\ 500-1000 PLAZAS

250-500 PLAZA S

RED PRIMARIA

AAAAR CALLES DE TRAFICO LOCAL

"0. FERROCARRIL SURTERRANE O

CALLES PRINCIPALES DE PEATONES
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Göteborgs city delas upp
i 5 separata trafikzoner

ena f city bar de senas tiren biivit
aren beavirande för samttiga trafikantgrupper .

t bar genomfartstralken aistadkommit lunge
itch stocmfngar.

Det ü bakgnndea till den ändring och förbäthing
som rotten till den 18 august genomförs: City delas
upp i 5 separata trafikzoner. Runtom 6nns siirskilda
matargator . Frain dessa kör man is i den zon man
skall till. Direkt körning till arman zon skall ouksi
ske via matarringen.
M ser bär del aya tralkzonsystemet schematiskl
ufpetat. De röda alien ir de 5 separata weenie.,
de kraftiga pttarna visar de buvadsaldiga ia-

töarterna Sir varje zon crab dei
gatunitet ir mafamnge n

Esquema de tráfico restringido de la ciudad de Gotemburgo .

5 Las pasarelas de peatones sobre el nivel d e
la calzada que encontramos en realizaciones re-
cientes en la City en Londres, Calgari (Canadá) ,
Saint Paul Street (Minessota) y sobre todo e l
«Skyway» de Minneapolis, que cuenta actual -
mente con siete pasarelas entre 16 manzanas y
proyecta para 1985, 64 pasarelas enlazando 54
grupos de edificios .

6 Las redes subterráneas de circulación pea-
tonal son una solución utilizada con relativa fre-
cuencia para disolver en un área más amplia e l
foco único de salida de una terminal de ferroca-
rril -Shinjuku en Tokio- o para establecer u n
nexo de unión entre los grandes edificios comer-
ciales o de oficinas de un área muy densificada .
Toronto, Montreal, Filadelfia y Chicago tienen
las realizaciones más espectaculares .

7 Las aceras y galerías cubiertas son un sis -
tema de raíz muy tradicional, que los japoneses
han desarrollado en el momento actual hasta sus
últimas consecuencias : Osaka cuenta con 34 ki-
lómetros de acerás cubiertas y en Hiroshima
existe una auténtica red entre una terminal de
ferrocarril y una serie de grandes edificios de
oficinas situados en una zona muy densificada .

8 Las redes peatonales al nivel de la calzada
y la total segregación de estas redes con relació n
al tráfico rodado no son posibles sino en realiza-
ciones modernas planificadas con esa finalidad
desde su origen . La ciudad nueva de Cumber-
naul puso en práctica un proyecto de segrega-
ción total del tráfico que ha reducido el número
de accidentes en 5/6 partes .

9 Por último, las aceras mecánicas no perte-
necen ya a la ciencia-ficción, y el tapis-roulan t
de la Défense en Paris y las cuatro aceras me-
cánicas de Göteborg son buena prueba de ello .
Estos primeros intentos, aún excesivamen-
te costosos, empiezan a tener sentido en itinera-
rios con una elevada densidad peatonal entre
dos puntos muy concretos . En Göteborg parten
de una estación de tranvía y recorren longitudi-
nalmente el eje de una zona residencial muy po-
blada .

Los efectos a corto y
largo plazo

De la incidencia de cualquiera de estas medi-
das sobre la estructura de la ciudad, de su trans-
porte, su comercio, o sus propios habitantes a
corto plazo tenemos la evidencia de los estudio s
y encuestas realizados hasta ahora en numero-
sas ciudades ; veremos en su momento que en
el análisis de los efectos a largo plazo nos tene-
mos que mover en el terreno de las hipótesis . No
obstante, hay que decir que el gran estudio sobre
las áreas peatonales está aún por hacer ; existen ,
es cierto, estudios parciales, conteos de peatone s
y efectos sobre las ventas fundamentalmente ,
pero se ha profundizado menos en los motivo s
de los desplazamientos, elección del modo de
transporte, longitud, densidades y clasificació n
de los trayectos según estudios origen - destino ,
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etc ., como se ha realizado con frecuencia para
los coches (3) .

Vamos, pues, a analizar los efectos que la
creación de un área peatonal produce a corto
plazo sobre algunas de las estructuras de la ciu-
dad :

1 . EL COMERCIO.-En general, el comer-
cio se ha mostrado en principio reticente cuando
no decididamente adverso a la implantación de
zonas exclusivamente peatonales . La asociació n
inconsciente tráfico - ventas, las posibles dificul-
tades de acceso, carga y descarga, y el espírit u
tradicionalmente conservador del sector, juegan
su papel en el primer momento . Sin embargo ,
las encuestas posteriores reflejan la gratuidad de
estos temores en la mayoría de los casos : en
Norwich todas las tiendas, excepto dos, incre-
mentaron sus ventas en un 10 % o más : en Es-
sen el incremento osciló entre el 15 y el 35 % ;

"en Rouen, entre el 10 y el 15 . El giro en la opi-
nión de los vendedores arroja cifras como el
74 % a favor en Tokio ; el 80 % en Nueva York
o el 65 en Newcastle . En dos ciudades . no obs-

(3) El más completo de los estudios realizados
hasta ahora lo realizó Lovemarck en 1970 . Lovemark .
O . . New approaches to pedestrian problems : implica-
tions from studies of pedestrian behaviour . Transpor-
tation systems for Mayor Activity Centres . O.C .D.E .
Paris . abril 1970 .

tante . disminuyeron las ventas : Oldemburg (Ale-
mania) y Eccles (Inglaterra) . debido fundamen-
talmente a que las restricciones del tráfico alcan-
zaban también al servicio público .

Hay que pensar entonces que un cierre inade-
cuado en una zona puede afectar seriamente al
comercio . si no se resuelven los problemas fun-
damentales que una actuación de este tipo plan-
tea . Dos aspectos hay que cuidar especialmente :
los accesos a Ja zona por medio del transporte
público de los que luego hablaremos . y los pro-
blemas planteados por la carga y descarga . El
ideal, las más de las veces no factible . sería rea-
lizar el aprovisionamiento por las traseras de los
comercios que dan a la vía cerrada, pero en
cualquier paso esto sólo podría plantearse como
solución cuando es una la calle cerrada al tráfi-
co. Más generalizables serían los repartos noc-
turnos, pero no son bien acogidos por el comer-
cio, entre otras razones por el mayor costo de
la hora de trabajo nocturno ; la solución más am-
pliamente aceptada es la limitación del aprovi-
sionamiento a unas horas determinadas durante
las cuales se abre al tráfico un carril especial-
mente diseñado para ello. En ciertos casos muy
específicos se ha recurrido al reparto de las mer-
cancías o a su transporte hasta el coche una ve z
vendidas por medio de carritos (supermerca-
dos), flotillas de porteadores (hoteles), o cintas
sinfín a través de túneles (grandes almacenes) ,
sistema este último que introducirá innovaciones
en un próximo futuro -aire comprimido, va -
por-, pero que por el momento alcanza unos
costes que lo hacen prohibitivo .

Por otra parte, supuestos perfectamente re-
sueltos todos estos problemas, existen aún una
serie de actividades que se autoexcluyen auto-
máticamente de estas zonas, apelando unas ve-
ces a la menor seguridad -bancos, joyerías- ,
a las dificultades de carga de los productos que
se venden -muebles, electrodomésticos-, o a
la necesidad de mantener una relación estrecha
con los vehículos -hospitales, puestos de po-
licía-.

Finalmente, no debemos olvidar que el incre-
mento demográfico y del nivel de vida, con la
consiguiente mayor capacidad de compra, produ-
cen un incremento en la demanda de bienes y
servicios que puede enmascarar en términos ab-
solutos, pero no en términos relativos, las pérdi-
das que el aumento de las ventas en un área pea-
tonal origina en otras zonas próximas o en otros
centros más alejados. A los comercios afectados
corresponderá contrarrestar estos efectos inten-
tando atraer al comprador con la implantació n
unas veces de nuevas áreas peatonales, dando
facilidades al acceso rodado o al aparcamient o
otras, etc . . .

2 . LOS PEATONES.-Las preferencias del
peatón, marginado durante tanto tiempo de las
medidas de política urbana, no ofrecen la menor
duda : en cuantos casos han sido consultados s e
han pronunciado masivamente a favor de las
áreas peatonales, y de hecho su número en estas
zonas ha aumentado considerablemente, osci-
lando entre el 25 % y el 45 % y llegando en oca-
siones al 100 %, como es el caso del cierre expe-
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rimental de Madison Avenue en Nueva York en
1970 .

Otras veces . la atención al peatón no ha sido
tan rotunda: casos de mejoras parciales en el in-
tervalo de los semáforos . pasos de cebra o tráfi- .
co preferencial . aunque compartido . no son infre-
cuentes . pero lo que el peatón necesita funda-
mentalmente es más espacio y sobre todo una
inversión en los principios que han animado la
planificación del tráfico en las ciudades ; exigiría
que se le restituyeran tantos metros de acer a
como se suprimieron en beneficio de una calza-
da que inmediatamente volvía . a estar a tope .
pues la experiencia demuestra que cualquier
medida tendente a mejorar o a favorecer el tráfi-
co rodado lo incrementa automáticamente, de l
mismo modo que las medidas que favorecen al
peatón le predisponen a realizar un trayecto a
pie que de otro modo no se plantearía .

Mejoras en la circulación rodada - A tráfico
Mejoras en las condiciones del peatón-.- p nú-

mero de peatones

Esta evidencia debería invalidar cualquier in-
tento por mejorar el funcionamiento de una ciu-
dad a través de una atención preferente e indis-
criminada al tráfico rodado .

.3 . EL TRAFICO.-Los efectos a corto pla-
zo de una zona peatonal sobre el tráfico no se
pueden valorar en términos abstractos : la es-
tructura de las vías próximas, la existencia o no
de vías paralelas o de circunvalación, los modos
de transporte, la proximidad de aparcamientos ,
etc ., son factores que influirán positiva o negati-
vamente según el tipo de solución que se adop-
te . Una calle larga paralela a una peatonal donde
se han suprimido los cruces, disminuye el núme-
ro de virajes y aumenta el flujo del tráfico al au-
mentar su velocidad, pero la proximidad de un
aparcamiento para servir a una de estas zonas
puede producir un colapso .

El origen de la mayor parte de estas áreas
peatonales ha sido un cierre experimental de l
tráfico rodado que ha permitido estudiar sobr e
el terreno su incidencia sobre la circulación e n
áreas próximas, dada la variedad y variación e n
los itinerarios que hacen difícil el trabajo sobr e
modelos simulados . Las repercusiones en una
ciudad grande alcanzan por otra parte un radio
insospechadamente amplio. Si además la «reser-
va peatonal» origina un cambio en las activida-
des de la zona -oficinas por turismo, por ejem-
plo- cambiarán igualmente los trayectos y su
densidad, invirtiéndose incluso el flujo del tráfi-
co en determinados momentos .

En general, se puede afirmar que la reserva
peatonal de una zona en el centro de una ciudad
origina un incremento de la circulación radial a
expensas de la no radial, y, por lo tanto, un in-
cremento del transporte público en perjuicio del
privado, siempre en el supuesto de que se facili-
te la accesibilidad a dicha zona por estos medios
de transporte . cubriendo un área lo más amplia
posible y cuidando de que la frecuencia sea má-
xima y los tiempos de espera por tanto mínimos .
Si se cumplen estas dos condiciones la altera-

ción de los modos de transporte puede hacer dis-
minuir sensiblemente el número de vehículo s
privados que accedan al centro de la ciudad .
Puede también ocurrir que la atracción del área
peatonal -tiendas, cafés y terrazas al aire li-
bre- invite a un cierto número de peatones a
su disfrute a la salida del trabajo. lo que incidiría
beneficiosamente sobre la intensidad de la de -
manda de transporte en las horas punta, con una
mejor distribución de las cargas financieras y
una posible reducción de precios .

De cualquier forma, el transporte de puerta a
puerta es cada día no sólo más irrealizable, sin o
menos aconsejable : el control del aparcamient o
en los cascos es prácticamente imposible, su nú-
mero limitado y las reducciones de los tiempo s
de parking aumentan el número de plazas, per o
también el tráfico .

4 . EL MEDIO AMBIENTE.-Tanto en el as-
pecto poluciön a nivel de calle como en el de
ruidos, los efectos de las restricciones de tráfico
son altamente favorables: en Tokio el CO conte -
nido en el aire ha llegado a pasar de 14,2 a 2, 9
pp.m. (partículas por millón), en la Quinta Ave-
nida de 30 pp .m . a 5 pp .m . ; en Southampto n
se ha pasado de 80 decibelios a 75 ; en Stroget ,
de 75 a 65 .

En cuanto al medio estético y funcional, los
bancos, vitrinas, jardineras, las mejoras en la
iluminación, las galerias, las reformas en el pavi-
mento inciden muy efectivamente sobre las con-
diciones del peatón y, por lo tanto, sobre su
aceptación y uso de la zona. Se han reducid o
tiempos de transporte, se han revitalizado zonas
en manifiesto declive cultural y económico, s e
han recuperado, en suma, plazas y ambiente s
que la circulación y el aparcamiento habían in-
vadido. El balance por tanto no puede ser más
favorable .

De los efectos a largo plazo, como ya adelan-
tábamos en la introducción a este apartado, no
podríamos hablar, sino en un plano teórico, pues
las experiencias más antiguas apenas han cum-
plido seis-siete años y se necesitarían veinte o
treinta para poder evaluarlas . No obstante no
parece aventurado pensar que fundamentalmen-
te se produciría :

A) Un cambio en los usos del suelo y su dis-
tribución, y

B) Un cambio en los modos de transporte ,
que no presentará demasiados problemas si e l
trasvase se hace del coche al autobús, pero que
será más difícil de resolver si se hace al metro .

Mayores precisiones en este punto nos lleva-
rían a la pura especulación con considerable s
márgenes de error, debido a la insuficiencia de
los datos de que se dispone .

A la vista de todo lo anterior podemos anali-
zar el alcance de las medidas que, iniciadas con
el primer cierre provisional en las Navidades de
1967 de las calles de Preciados y Carmen, han
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culminado con su clausura definitiva en octubre 
del pasado afio. 

Para encuadrar el centro comercial Carmen - 
\ Preciados dentro del conjunto de actividades del 
Madrid de 1973, tenemos que remontarnos a 10s 

centre afios en que la instalaci6n de Galerias Preciados 
Carmen- y el Corte InglCs, como primeros grandes alma- 

Preciados .. cenes surgidos en Espaiia, convirtieron esta 
zona en el primer centro comercial de la capital 
de Espafia, a cuyo alrededor y protegidos por ' 

la atraccidn comercial que generaban estos gran- 
des almacenes, existian una serie de pequefios 
comercios de caracter muy especifico que vivian , 
a su arnparo. Tal era la situaci~n en 1960; per0 
a 10 largo de 10s diez afios siguientes el fuerte 
increment0 en la capacidad de compra del ciuda- 
dano medio y las mayores exigencias en la cali- 
dad de 10s productos, han terniinado por ceder 
a 10s sectores Goya - Generalisimo la hegemonia 
comercial que hoy disfrutan. Asi, pues, el eje 
Sol - Fallao se ve hoy frecuentado, en un eleva- - 
do porcentaje, por gentes de clase media y me- 
dia - baja que viven en la periferia y llegan al 
centro en metro o autobus; el barrio de Sala- 
manca, que tenia un comercio de Clite, es hoy 
el centro de operaciones de la clase media y me- 
dia - alta en pacifica convivencia con el comer- 
cio primitivo, y finalmente han surgido otros 
centros perifCricos como 10s de Arapiles y Prin- 
cesa, que equilibran la polarization unica que 
supuso en su dia la zona que tratamos de anali- 
zar. Esta pCrdida de la hegemonia comercial se 
acompafiaba de un declive progresivo y generali- 
zado de todo el casco antiguo. El <<Informe so- 
cio - urbanistico sobre el cierre al trafico de las 
calles del Carmen y Preciados de Madrid>>, que 
el Seminario de Sociologia Urbana realiz6 a ins- 
tancias del Ayuntamiento en 1970, arroja cifras 
harto elocuentes: 

1. El indice de crecimiento demogriifico del 
distrito Centro era el menor de todos 10s distri- 
tos de Madrid. 

2. Con respecto a la poblacidn total, el dis- 
trito Centro suponia un 7 % en 1950 y s610 un 
2 % en 1970. 

3. El 32,5 % de su poblaci6n pasaba de 10s 
sesenta y cinco afios; el 50,5, de 10s cincuenta, 
y s610 el 1 3  % eran menores de cinco afios. 

4. El indice de renovaci6n del comercio era 
muy bajo. 

5. El numero de habitantes / comercio venia 
- . . disminuyendo y planteaba problemas de mini- 

.> , fundismo comercial. 
6. Los nuevos edificios de oficinas se ven- 

. .- dian peor y a precios mas bajos que en las nue- 
vas zonas comerciales. 

En estas circunstancias, durante las Navida- 
des de 1967 se cerr6 el trafico por primera vez. 

Serfa excesivamente optimista, por la escasa 
ambici6n del proyecto, pensar que esta medida 
vaya a afectar seriamente a la ciudad o a la es- 
tructura de su transporte, pues si bien es cierto 
que se trata de una zona muy bien comunicada 
por 10s medios de transporte pliblico, su accesi- 
bilidad para 10s vehiculos privados tambiCn 10 es 
si tenemos en cuenta la serie de aparcamientos 

Plano de la zona peatonizada de carmen-~kciados.  Mad, 

Calle del Carmen. 

Calle Preciados. 
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-cuatro en un radio de 150 metros- que el
Ayuntamiento se ha cuidado de abrir en los alre-
dedores . Es posible que de no haberse adoptado
esta medida una buena parte de los usuarios que
utilizan el coche (14,3 %) hubieran desistido de
acudir al centro . pues la alternativa de los servi -
cios públicos resulta poco atractiva, dadas sus
deficiencias, para un cierto sector de la población
y existen . por otra parte . sucursales de los dos
grandes almacenes en otros lugares de Madrid .
Pero no ha sido así, o al menos no lo ha sido
por esta causa (el cierre al tráfico de la calle) .

Es probable que, en un sentido estrictament e
comercial, la zona no se haya beneficiado ; si lla-
mamos beneficio al incremento en las compras ,
ya hemos dicho que el intento tiene un alcance
muy limitado en principio, y la amplitud de la
calle no es lo suficientemente grande, dado su
volumen de tráfico peatonal, como para hacer
agradable el paseo una buena parte de las horas
del día (sólo me imagino- lo que recogería una
cámara situada en uno de los bancos a las ocho
de la tarde de un día cualquiera) . Por otra parte ,
faltan terrazas ai aire libre que conferirían a la
zona un poderoso atractivo ; es cierto que tam-
bién falta espacio para ello .

De cualquier forma, lo que tampoco resulta
verosímil es que la medida haya perjudicado al
comercio, como pretendieron en varios escrito s
al Ayuntamiento gran parte de los pequeños co-
merciantes de la zona, denunciando pérdidas
del 40 % ; afirmación que no deja de ser contra-
dictoria, si nos atenemos a. los datos reflejado s
por Ias encuestas del estudio del Seminario de
Sociología Urbana ya citado anteriormente : s i
sólo un 14,3 % acude al centro en coche y de
ese 14,3 % que llega en coche, el 72 % se mani-
fiesta a favor de las medidas tomadas v sólo e l
28 % en contra, el tanto por cien de persona s
que podrian desistir en todo caso de acudir al
centro seria del orden del 4 % (4), y no parec e
seriamente aceptable que ese 4 % efectúe el 40
% de las compras . Puede ocurrir, no obstante ,
que no se llegue a evitar el declive comercial ya
iniciado, pero en el peor de los casos el cierre
del tráfico no afectaría a esta decadencia ni para
bien ni para mal, y por supuesto no seria éste
su origen, como pretendían los comerciantes en
su escritos .

En general, podrian ponerse peros a la solu-
ción adoptada, no existen protecciones contra la
intemperie, podrían haberse incorporado vitri-
nas, zonas de exposición, ya hemos hablado de
las terrazas, sobre todo los espacios de estancia
son poco acogedores, están desguarnecidos d e
la auténtica riada de peatones en que se convier-
ten cualquiera de las dos calles en Ias horas
punta, pero, con todo, lo que es indudable es que
es una primera batalla que ha ganado el peatón .
Lo que ocurre es que tiene que ganar muchas
más .

(4) Está ctaro que a los que acuden en metro
(38 90, autobuses (15,8 ) .microbús (1,8 %) . taxi (5 .9 %)
o a pie (23 .4 %) no les afecta para nada la medida .

Esquem a
de la
«isla

peatona l
creada

en e l
casco

antigu o
de

Barcelona .

BIBLIOGRAFIA .
«Algunos aspectos del problema del transporte urba-

no» . Alejandro Lorca . CIUDAD Y TERRITORIO .
Octubre - diciembre 1970 .

«El tráfico de Madrid : una dimensión olvidada . »
Sáenz de Buruaga . ICE . Febrero 1967 .

Informe socio - urbanístico sobre el cierre al tráfico
de las calles del Carmen y Preciados de Madrid .
Seminario de Sociología Urbana . Madrid, 1970 .

«Fussgangerbereiche in deutschel stadten» . Harald
Ludmann. Deustscher Gemeindeverlag . Verlag W.
Kohlhammer . 1970 .

«Restricciones del tráfico para vehículos de motor en
el centro de Copenhague» . Kai Lemberg . CIUDAD
Y TERRITORIO, número 3-71 .

Tráfico restringido y calles de peatones en Norwich .
A .A . Wood. OCDE .

Calles peatonales en Essen . Wilheim Nihosener .
OCDE .

Calles para peatones en Rouen . Oficina de Urbanis-
mo de la ciudad de Rouen .

Esquema de tráfico restringido en Gotemburgo .
Curt M. Elmberg .

Traffic free zones in german cities . Jörg Kühreman n
and Robert Witherspoon . OCDE . Paris . 1972 .

Les politiques gouvernementales en matiére de circu-
lation des piétons . J . M. Thompson. Groupe secto-
riel sur l'environnement urbain et utilisation de s
sols . OCDE . París, 1972 .

Pouvoir aux besoins du piéton dans la ville . Brian Ri-
chards . OCDE, 1972 .

Vehicle - free zones in city centers . C . Kenneth Orski .
OCDE, 1971 .

NOTA.-A esta, hasta ahora, única experiencia es-
pañola de relieve se ha venido a sumar desde princi-
pios de este año un proyecto mucho más ambicios o
en Barcelona, que ha cerrado al tráfico 31 hectáreas
en el barrio antiguo, en una zona en la que cohabita n
los conjuntos históricos - artísticos con unas densida-
des en la actividad comercial nada despreciables . Dos
mil cuatrocientos locales comerciales, pequeños prác -
ticamente en su totalidad (sólo un gran almacén se ha
visto afectado), para niveles de renta bajos en una
gran mayoría, han aceptado mejor de lo que ocurrier a
en Madrid una situación todavía ambigua debido a
que el horario peatonal del área (de 11 a 2 y de 5 a
8) presenta una ruptura a mediodía que le confiere u n
cierto aire de provisidualidad : carácter que . por otr a
parte . se acentúa por encima de la decisión del Ayun-
tamiento de convertir la «isla» en permanente . debido
al hecho de que las calzadas aún no han sido adapta-
das a su nueva función .
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Planeamiento

LA ORDENACION URBANA
EN ESPANA

Balance de 16 años de aplicación
de la Ley del Suelo

Por José Martínez Sarandeses
María Agustina Herrero Molina
José María García-Pablos Ripol l

El presente artículo es el resultado de una reelabora-
ción del estudio que, para caracterizar y valorar el estado
de la ordenación urbana en España, hemos realizado den-
tro del programa de investigación de la Sección de Infor-
mación Básica de la Dirección General de Urbanismo
(1) .

En dicho estudio se recopila un conjunto de datos que
permite analizar el desarrollo que han tenido los distin-
tos tipos de documentos de ordenación urbana que con-
templa la legislación española . La información recopilada
se ordena en una serie de fichas provinciales que com-
prenden :

- Las características «externas» de los documentos
provinciales, generales, complementarios, subsidiarios y
anteriores a la Ley del Suelo existentes (tipo, situación ,
fecha de aprobación de los documentos vigentes, fecha
de autorización de la revisión, ano de contratación de
la redacción, nombre y titulación de los técnicos redacto-
res y número y ano de aprobación de Ias modificaciones) .

- Las características de los ámbitos administrativos ,

(1) D.G.U . : Situación de la ordenación urbana en España (1972) . 4
vols. Madrid, 1973 (edición multicopiada de difusión restringida) .

territoriales y demográficos afectados por los documen-
tos anteriores. Dichas características se establecen to-
mando al municipio como unidad de información .

- El número y año de aprobación de las ordenanzas
municipales de edificación y de los planes parciales y es-
peciales vigentes .

- La distribución de las subvenciones concedidas por
la Dirección General de Urbanismo para la redacción de
documentos de ordenación urbana .

A partir de la información recopilada se establecen ,
para cada tipo y situación de los documentos, diversas
series de indicadores provinciales y nacionales que per-
miten cuantificar los documentos existentes y las subven-
ciones concedidas, su distribución espacial y temporal y
los ámbitos administrativos, territoriales y demográfico s
afectados.

Aunque la amplitud de la información utilizada, la he-
terogeneidad de sus fuentes y la naturaleza manual de
su explotación aconsejan cierta precaución en el manej o
de los resultados obtenidos, se estima que su originalidad
e interés justifican sobradamente la difusión de los mis-
mos. La exposición que sigue mantiene la estructura del
estudio de referencia : después de situar el fenómeno de
la ordenación urbana en su conjunto se analiza, en parti-
cular, el desarrollo de cada tipo de documento y la distri-
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bución de las subvenciones de la Dirección General de
Urbanismo, adoptando un tratamiento especial para el
conjunto de los documentos que afectan a las capitale s
de provincia y a los municipios con población superio r
a 50 .000 habitantes, para finalizar con un intento de ba-
lance general de lo que han representado dieciséis años
de aplicación de Ia Ley del Suelo .

Situación genera l

A fin de facilitar la visualización inmediata a escala na-
cional del desarrollo de la ordenación urbana en España ,
se ha confeccionado el mapa que se incluye (gráfico 1) .
La imagen resultante pone de manifiesto la importancia
de los ámbitos territoriales afectados por cada tipo y si-
tuación de los documentos, excepto los provinciales que ,
por su delimitación peculiar, requieren un tratamient o
específico (gráfico 5) . La representación adoptada hace
referencia, en cada municipio, a los documentos existen-
tes y.a su situación mediante las convenciones simplifica-
doras que se expresan en la leyenda del mapa ; en este
sentido es conveniente añadir que, en los municipios que
tienen un plan general o anterior a la Ley del Suelo vi-
gente, no se ha señalado la existencia de planes parciale s
o especiales.

En el mapa de referencia se observa que la mayor par-
te de los documentos se concentran, por una parte, en
las zonas periféricas del país, polarizados en torno a gran-
des aglomeraciones, y, por otra, en las provincias insula-
res, en el área de Madrid y en los valles del Ebro y del
Guadalquivir, coincidiendo sensiblemente con las áreas
de desarrollo urbano más intenso .

Con el fin de cuantificar los aspectos más relevante s
del conjunto de documentos reflejado en el mapa ante-
rior, se ha formado el cuadro 1 que comprende los valo-
res provinciales y nacionales que caracterizan el desarro-
llo y los ámbitos de cada tipo y situación de los docu-
mentos . En este sentido, es preciso señalar que las dife-
rencias que se observan entre los totales y las sumas de
los componentes respectivos se deben a la existencia de
documentos que superponen sus determinaciones en ám-
bitos comunes .

En las columnas 35 a 42 del cuadro se recoge, exclusi-
vamente, el número de documentos vigentes y, entre pa-
réntesis, el número respectivo de los municipios afecta-
dos . Es conveniente aclarar que, en los ámbitos afectados
por un plan general vigente, sólo se han inventariado los
documentos parciales y especiales aprobados con poste-
rioridad al mismo, puesto que se supone que los anterio-
res han sido recogidos en éste .

Las columnas finales del cuadro expresan la distribu-
ción de las subvenciones de la Dirección General de Ur-
banismo; entendiendo que están en situación anómala las
que, habiendo sido concedidas con anterioridad a 1969 ,
corresponden a documentos en trámite ; Ias que habién-
dolo sido con anterioridad a 1970 corresponden a docu-
mentos en redacción; y, finalmente, las que, concedida s
antes de 1972, corresponden a documentos de los que
no existe más referencia .

Los resultados nacionales obtenidos en el cuadro ante-
rior se-representan en el gráfico 2, en valores relativo s
sobre los totales nacionales correspondientes a cada ám-
bito . En efecto, en dic,ro gráfico figura la proporción de
municipios, superficie y población afectada por los dis -
tintos tipos y situaciones de los documentos y por las

Gráfico I . Municipios afectado s
por documentos de ordenació n
urbana .
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Cuadro I . Distribución provincial de los documentos de ordenación urbana .
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La ordenación urbana en España

subvenciones de la Dirección General de Urbanismo ,
poniéndose de manifiesto la importancia de los ámbito s
de afectación de las normas provinciales y de la pobla-
ción afectada por los planes generales y por las subven-
ciones . Con carácter general se observa una distribución
gradual de los valores que, en cada caso, toman las varia-
bles (municipios, superficie, población) que denota la
coincidencia lógica entre los territorios ordenados y
áreas en que se concentra la población .

Esta observación puede matizarse teniendo en cuent a
los valores del gráfico 3 que refleja las densidades me-
dias de población de los territorios afectados por cada
tipo de documento . Las densidades medias de los territo-
rios afectados por planes generales comarcales y por
avances de plan comarcal son muy superiores a las co-
rrespondientes a los demás documentos .

Para analizar el desarrollo temporal de la ordenació n
urbana se ha realizado el gráfico 4 que representa la dis-
tribución de los documentos vigentes según su tipo y año
de aprobación . El número de documentos vigentes apro-
bados en cada año tiende, en líneas generales, a incre-
mentarse . El número de aprobaciones de planes parciale s
y especiales ha experimentado un crecimiento espectacu-
lar entre 1961 y 1968 . En 1968 existe una inflexión de
la tendencia general que parece recuperarse en 1972 .

Documentos provinciales

El conjunto de planes y normas provinciales afecta, de
acuerdo con las cifras expuestas en el cuadro 2, al 62
por 100, al 61,7 por 100 y al 63 por 100 de las provin-
cias, de la superficie y de la población nacionales respec-
tivamente . La semejanza de los valores anteriores encu-
bre, en realidad, un desequilibrio entre los valores co-
rrespondientes a cada tipo de documento . En efecto, lo s
planes afectan al 12 por 100, al 5,5 por 100 y al 19,7
por 100 de los totales nacionales respectivos, mientra s
que las normas afectan al 52 por 100, al 57,3 por 100
y al 44,4 por 100 . Las desigualdades que se observan
entre los totales y las sumas de los componentes respec-
tivos se explican, de nuevo, por la superposición de do-
cumentos existente en las provincias de Gerona y San-
tander (gráfico 5) .

Los planes provinciales tienen, por tanto, una aplica-
ción muy reducida, aunque, como se deduce de la impor-
tancia relativa de sus ámbitos, se localizan en un conjun-
to de provincias con densidad de población elevada .

Los valores correspondientes a los ámbitos de las nor-
mas denotan, por el contrario, la especialización de este
tipo de documento en un conjunto de provincias con
densidad media (52 hab/km 2) inferior a la nacional (6 7
hab/km 2 ) .

En el gráfico 5, que refleja la distribución espacial d e
los documentos provinciales según su tipo y situación ,
se observa que estos se localizan preferentemente en las
zonas norte y sureste del país, permaneciendo provincias
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Gráfico 2 . Municipios, suuperficie y población afectados po r
los documentos de ordenación urbana, en valores relativo s
sabre los totales nacionales respectivos .
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Gráfico 3 . Densidades medias de población de los territorios afec-
tados por los distintos tipos de documentos de ordenación urbana .

Gráfico 4 . Distribución por años de aprobación d e
los documentos de ordenación vigentes .

CUADRO 2. AMBITOS NACIONA ES DE AFECTACION DE LOS DOCUMENTOS PROVINCIALES

PLANES NORMAS TOTAL DOCUMENTOS

Situación Doc. Prov . Sup.

	

Población
(km 2 )

	

(hab.)
Doc . Prov .

	

Sup .

	

Població n
(km 2 )

	

(hab .)
Sup .

Doc . Prov .

	

(km2 )
Població n

(hab . )

3

3
3
3
6

3

3
3
3
6

15
1

1 1
1 6
1 2
27

14
1

1 1
1 5
1 2
26

17
1

14
18
1 5
3 1

18
1

1 4
1 9
1 5
33

Vigente	
Vig . en revisión
En formación	
Total vigente	
Total en formació n
Total	

14 .744

13 .159
14 .744
13 .159
27 .903

5 .118 .484

1 .584 .62 1
5 .118 .484
1 .584 .62 1
6 .703 .105

157 .017
2 .217

130 .185
159 .23 4
132 .402
289 .419

8 .563 .59 1
1 .043 .310
5 .482 .88 6
9 .606 .90 1
6 .526 .196

15 .089 .787

171 .76 1
2.217

143 .34 4
173 .97 8
145 .56 1
311 .436

13 .682 .07 5
1 .043 .310
7 .067 .507

14 .725 .385
8 .110 .817

21 .378 .495

Gráfico 5 .
Distribución de los documento s

provinciale s
según su tipo y situación .
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La ordenación urbana en España

con un desarrollo urbano intenso sin ningún tipo de ins-
trumento para Ia orientación y control global del mismo .

El 48 por 100 de los documentos provinciales vigentes
han sido aprobados en 1972 .

Avances de plan comarcal

A pesar de su falta de entidad jurídica como documen-
tos públicos, los avances presentan gran interés funciona l
para coordinar las determinaciones de documentos d e
ámbito más reducido, sin la rigidez de los planes genera-
les comarcales . Sin embargo, el uso que se hace de est a
figura es muy reducido y muy reciente (los dos primero s
se han aprobado en 1968) .

De acuerdo con los resultados obtenidos en las cuatr o
primeras columnas del cuadro 1, el conjunto de los avan-
ces afecta al 3,3 por 100, al 2,2 por 100 y al 16,1 por
100 de los municipios, de la superficie y de la població n
nacionales . La importancia relativa de los indicadores an-
teriores se debe, fundamentalmente, al avance del Area
Metropolitana de Barcelona que, por sí sólo, represent a
al 77,5 por 100, 28,6 por 100 y 65 por 100 de los mis -
mos. Los ámbitos de los avances se reducen, excluyendo
los valores correspondientes a Barcelona, al 1,4 por 100 ,
1 por 100 y 5,7 por 100 de los totales nacionales res-
pectivos . De la misma manera, con esta sustracción, la
densidad de los territorios afectados pasa de 487 a 240
habitantes por kilómetro cuadrado .

En los gráficos 6a, 6b y 6c se refleja la importanci a
de los ámbitos administrativos, territoriales y demográfi-
cos afectados en cada provincia por los avances, referido s
a los totales provinciales respectivos . Los valores repre-
sentados son proporcionales a la superficie de los círcu-
los correspondientes .

Planes generales y planes anteriores a la Ley del Suelo

En este apartado se agrupan los datos correspondien-
tes a los planes generales comarcales y municipales, debi-
do a la semejanza de sus determinaciones, y, en la medi -
da en que puedan considerarse como sus precursores, a
los planes anteriores a la Ley del Suelo que todavía sub-
sisten .

En el cuadro 1 se expresan los valores provinciales y
nacionales que corresponden a cada tipo de documento
(columnas 5 a 8 y 13 a 18) y al conjunto (columnas 2 6
a 29) . El conjunto de los documentos afecta al 16,5 por
100, al 21,7 por 100, y al 70,7 por 100 de los munici-
pios, de la superficie y de la población nacionales, corres-
pondiendo a los documentos vigentes el 10,7 por 100 ,
el 14,4 por 100 y el 62,4 por 100 y a los documento s
en formación el 9,7 por 100, el 12 por 100 y el 36 por
100. Los planes anteriores a la Ley del Suelo afectan a l
2,1 por 100, al 3 por 100 y al 5,8 por 100 ; los planes
generales comarcales al 5,6 por 100, al 3 por 100 y al
33,3 por 100 y los planes generales municipales al 10,6

por 100, al 16,8 por 100 y al 39,4 por 100 . No es necesa-
rio insistir en que las desigualdades existentes entre los
totales y Ias sumas de los componentes respectivos se
deben, como se ha dicho en ocasiones anteriores, a la su-
perposición de documentos en ámbitos comunes .

Los datos anteriores confirman, una vez más, la eleva-
da densidad demográfica de los territorios afectados, es-
pecialmente por los planes comarcales que también pre-
sentan un elevado índice de renovación : el 50 por 100
de los municipios con plan comarcal vigente tienen el
plan en revisión .

En el gráfico 1 se observa que los planes de referencia
se localizan preferentemente y con cierta continuidad es-
pacial en las zonas costeras, provincias insulares, zona
central y valles del Ebro y del Guadalquivir, concentrán-
dose los documentos comarcales en las zonas turísticas ,
en las grandes aglomeraciones y en la provincia de Vizca-
ya, dividida en siete comarcas . La mayor parte de los pla-
nes anteriores a la Ley del Suelo se localizan en las pro-
vincias de Valencia, Guipúzcoa, Lérida, Baleares, Jaén y
Segovia .

La importancia de los ámbitos administrativos, territo-
riales y demográficos afectados en cada provincia por el
conjunto de los documentos señalados, referidos a Io s
totales provinciales respectivos, se refleja en los gráfico s
7a, 7b y 7c . Dichos gráficos ponen de manifiesto la im-
portancia relativa de los ámbitos administrativos afecta-
dos en las provincias de Vizcaya, Valencia y Barcelona ,
de los ámbitos territoriales afectados en Vizcaya, Murcia,
Valencia, Alicante, Santa Cruz de Tenerife y Guipúzcoa,
y de los ámbitos demográficos afectados en Vizcaya, Bar-
celona, Madrid, Valencia, Murcia, Zaragoza, Oviedo,
Guipúzcoa, Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Baleares y
Gerona.

En el cuadro 3 se expresa la distribución de municipio s
afectados por planes, agrupados en los niveles de pobla-
ción municipal establecidos por el censo, así como el nú-
mero de los documentos que los afectan según su tipo
y situación . El gráfico 8, que refleja dicha distribución
en valores relativos, permite observar que la proporción
de municipios afectados por planes decrece uniforme-
mente a medida que descienden los niveles de pobla-
ción . Se constata, asimismo, que la distribución de los
distintos tipos de plan permanece sensiblemente cons -
tante en todos los niveles, excepto en el inferior, en
donde los planes comarcales adquieren más importan-
cia, debido, sin dude, a la constelación de pequeños mu-
nicipios que generalmente comprenden los planes de las
áreas metropolitanas . Teniendo en cuenta la situación de
los documentos se constata que la proporción de los do-
cumentos vigentes y en revisión decrece con los niveles
de población .

El indicador que expresa la relación nivel municipal de
población-proporción de municipios ordenados ha permitid o
establecer el concepto de equilibrio de planeamiento .
Se entiende que un territorio tiene planeamiento equili-
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Gráfico 6a . Municipios afectados por avances de plan comarcal. Gráfico 7a . Municipios afectados por planes generales y an-
teriores a la Ler del Suelo .

Gráfico 6b . Superficie afectada por avances de plan comarcal . Gráfico 7b . Superficie afectada por planes generates y ante-
riores a la Ley del Suelo .

Gráfico 6c . Superficie afectada por avances de plan comarcal . Gráfico 7c . Población afectada por planes generales y ante-
riores a la Ley del Suela .
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CUADRO 3. DISTRIBUCION DE LOS PLANES GENERALES Y ANTERIORE ! A LA LEY DEL SUELO SEGUN LOS NIVE -

LES DE POBLACION DE LOS MUNICIPIOS AFECTADO S

NIVELES Tota l
nacional

Municipios
afectados

Documentos
los

TIPO DE LOS PLANES SITUACION DE LOS PLANES

POBLACION municipios por planes
que
afectan PALS

-
PGC PGM Vigente V . en revis . En formac .

> 50.000 72 71 90 9 24 57 40 33 1 7
50 .000-20 .000 144 130 151 15 36 100 63 42 4 6
20 .000-10 .000 291 182 207 24 40 143 88 43 7 6
10 .000-2 .000 1 .814 561 641 78 165 398 278 78 28 5

< 2 .000 6 .334 447 510 53 212 245 213 42 25 5
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brado cuando en él no existen municipios de un determi-
nado nivel de población con plan sin que lo tengan l a
totalidad de los municipios comprendidos en los nivele s
superiores . La aplicación de este criterio a los conjunto s
provinciales de los municipios ordenados ha permitid o
realizar el gráfico 9 que refleja las provincias con planea-
miento desequilibrado, que coinciden, por lo general ,
con provincias poco afectadas por planeamiento .

El análisis anterior se completa con los datos conteni-
dos en el cuadro 4 que expresa la relación proporción de
municipios ordenados-evolución de la población municipal en-
tre 1960 y 1970 superior o inferior al incremento medio na-
cional. De los municipios ordenados solamente el 46,1

por 100 tienen un incremento superior a la media nacio-
nal . Dicha cifra representa el 76,4 por 100 del total d e
los municipios demográficamente dinámicos ; por tanto ,
el 23,6 por 100 restante no cuenta con plan, siendo as í
que en un 10 por 100 se trata de municipios con pobla-
ción superior a 10 .000 habitantes .

La existencia de municipios dinámicos sin plan y d e
municipios regresivos ordenados permite establecer u n
segundo inckicador de desequilibrio del planeamiento .
Los municipios dinámicos con población superior a
10.000 habitantes se encuentran en las provincias de Ali -
cante, Murcia, Las Palmas, Sevilla, Baleares, Cáceres ,
Huelva, Jaén, Málaga, Navarra y Santa Cruz de Tenerife .

CUADRO 4. DISTRIBUCION DE LOS MUNICIPIOS AFECTADOS POR PLANES GENERALES Y ANTERIORES A LA LEY
DEL SUELO SEGUN LA EVOLUCION DE SU POBLACION

Con plan Sin plan
Conde yconAde

Total población población
nacional > media Total Con A > media Con A < media > media

8 .430 838 1 .388 640 748 19 8
100 % 9,9 % 100 % 46,1 % 53,9 %

100% 76,4% 23,6%
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Gráfico 10 . Porcentajes provinciales de superficie y población afectados por planes generales .
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A partir de los datos totales provinciales comprendi-
dos en las columnas 22 a 25 del cuadro 1, relativos al
conjunto de los planes generales comarcales y municipa-
les, se han realizado los gráficos 11a, l lb y l l c que ex-
presan el grado provincial de afectación administrativa,
territorial y demográfica de dichos documentos . Por l a
importancia de los ámbitos afectados respectivos desta-
can las provincias de Vizcaya y Barcelona ; Vizcaya, Mur-
cia, Guipúzcoa, Santa Cruz de Tenerife, Cádiz y Alican-
te, y Vizcaya, Madrid, Barcelona, Valencia, Alava, Sant a
Cruz de Tenerife y Murcia .

Como complemento de los dos últimos gráficos se h a
realizado el gráfico 10 que expresa los porcentajes de
superficie y población afectados por los planes generales
en cada provincia y en el conjunto nacional .

Norma s

Bajo este epígrafe se agrupan las normas complemen-
tarias y subsidiarias de planeamiento y las normas de or-
denación urbana provisional . En las columnas q a 12, 19
a 21 y 30 a 33 del cuadro 1 se recogen los valores pro-
vinciales y nacionales correspondientes . El conjunto de
los documentos afecta al 2,5 por 100, al 3,4 por 100
y al 11,2 por 100 de los municipios, de la superficie y
de la población nacionales, correspondiendo a los docu-
mentos vigentes el 2,1 por 100, el 2,5 por 100 y el 10,6
por 100 y a los documentos en formación el 0,5 por 100 ,
el 0,9 por 100 y el 1,5 por 100 . Las normas comarcales
afectan respectivamente al 1,4 por 100, al 1,8 por 100
y al 7,5 por 100 y las municipales al 1,1 por 100, al 1,6
por 100 y al 3,9 por 100 . Respecto de las desigualdade s
existentes entre los totales y las sumas de los componen-
tes, valga la advertencia hecha en ocasiones anteriores .

En los gráficos 12a, 12b y 12c se refleja la importancia
de los ámbitos administrativos, territoriales y demográfi-
cos afectados en cada provincia por el conjunto de docu-
mentos señalado. Las normas comarcales refuerzan, ge-
neralmente, el planeamiento existente en las zonas coste -
ras y las municipales suplen la inexistencia de plane s
(gráfico 1) .

Otros documentos vigente s

Se agrupan aquí los datos correspondientes a las orde-
nanzas municipales de edificación y a los documentos
que, en principio, afectan parcialmente a los municipio s
respectivos . En las columnas 34 a 42 del cuadro 1 se
expresa el número de documentos existentes y, entre pa-
réntesis, el número de municipios afectados en cada pro-
vincia y en el conjunto nacional .

El conjunto de las ordenanzas y de los planes inventa-
riados afecta respectivamente al 2,9 por 100 y al 9,2 por
100 del total nacional de municipios . Los planes parciale s
afectan al 7,7 por 100 (3,3 por 100 de municipios si n
plan general) y los planes especiales al 1,6 por 100 ( 1
por 100 de municipios sin plan general) .

En el gráfico 13 se refleja la distribución provincial
de los planes antes señalados, diferenciando la propor-
ción que se desarrolla en municipios sin plan general .

Las ordenanzas redactadas antes de la Ley del Suel o
representan el 21,6 por 100 del total que, desde nuestro
punto de vista, parece excesivamente reducido . Las orde-
nanzas se concentran fundamentalmente" en las provin -
cias de Valencia, Zaragoza y Gerona .

Gráfico lla . Grado provincial de planeamiento según el por-
centaje de municipios afectados por planes generales .

Gráfico IIb . Grado provincial de planeamiento según el porcen-
taje de superficie afectada por planes generales .

Grajico /lc . Grado provincial de planeamiento según el por-
centaje de población afectada por planes generales .
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Gráfico 13 . Distribución provincial de planes parciales y es-
peciales .

Gráfico 12b . Superficie afectada por normas .

	

Gráfico 14 . Distribución provincial de las subvenciones de la
Dirección General de Urbanismo .

Gráfico 12a . Municipios afectados por normas .

Gráfico 12e . Población afectada por normas . Greifrco 15 . Grado provincial de subvención en pesetas por ha-
bitante .
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CUADRO 5 . DOCUMENTOS DE ORDENACION URBANA QUE AFECTAN A LAS CAPITALES DE PROVINCIA Y A LOS
MUNICIPIOS CON POBLACION SUPERIOR A 50 .000 HABITANTE S

PLANES I

	

NORMA S

SITUACION Avances NCSP

	

NOUPplan Generales

	

Totales
comarcal Anteriores Total

PGC PGM Ley Suelo PG
PG +
PALS

NC

	

NM

Vigente	 V

	

4 5 33 38 38 12 1 2
V . en revisión	 VR

	

9 11 25 10 36 46
En formación	 F

	

1 8 9 17 17 2 2
Total vigente	 TV

	

13 16 58 10 74 84 12 1 2
Total en formación	 TF

	

10 19 34 10 53 63 2 2

Total	 T

	

15 24 67 10 91 101 2

	

12 1 4

Gráfico 16 . Distribución de los documentos de ordenación urbana que afectan a las' capitales de provincia y a los nuuricipio s
con población superior a 50 .000 habitantes .

PLANES

	

GENERALES Y ANTERIORES A LA LEY DEL SUELO

AVANCES DE PLAN COMARCAL NORMA S

100 %

so

	

>lo

60 60

40 40

20 2 0

0 % O % 71â I I I I I I1 _Ry}}f1TRR
500

	

200

	

100

	

C .P

	

>50

	

TOTAL

	

500

	

200

	

100

	

C .P.

	

>50

	

TOTAL> 500

	

200

	

100

	

50

	

< 50

	

C .P.

	

ESPAÑA

	

> 500

	

200

	

100

	

50

	

< 50

	

y C .P . ESPANA

E~~1}1?'T7 NORMAS DE POL O
Eli!!i_!.I NCS P

100 %

so

i lÌ' I ~

	

i

	

III

	

i.?

	

111 H
	 ii~	 !I	 _II~ 	 ÌÌI~~~:li	 'I

	

1 !	 1,-

	

500

	

200

	

100

	

C .P .

	

200

	

100

	

50 < 5 C
o %

100 %

I i 'I
'lll

>500

I II
¡i Ì ''

6 0

4 0

zo

WTI PLANES ANTERIORES A LA LEY DEL SUEL O

TIPO

	

PLANES GENERALES MUNICIPALE S

MUNI

1L¡I,I' FORMACION

VIGENT E

VIGENTE EN REVISIO N
SITUACIO N

PLANES GENERALES COMARCALE S

54



La ordenación urbana en España

CUADRO 6. ANTIGUEDAD DE LOS DOCUMENTOS QUE AFECTAN A LAS CAPITALES DE PROVINCIA Y A LOS MU-
NICIPIOS CON POBLACION SUPERIOR A 50.000 HABITANTES

Con plan vigente
Sin plan
vigente Total

> 15 años de 10 a 14 de 5 a 9 de 0 a 4 Tota l

Municipios	 18 19 28 14 79 2 80
%	 22,2 23,4 34,6 17,3 97,5 2,5 100 %Población	 3 .531 .946 1 .979 .713 7 .018 .428 2 .293 .156 14 .814 .243 132 .912 14 .947 .155
%	 23,6 13,2 46,9 15,3 99,1 0,9 100 %

Subvenciones

La Dirección General de Urbanismo dispone, desde
1960, de una asignación anual para subvencionar a las
corporaciones locales que acometen la redacción de do-
cumentos de ordenación urbana. De acuerdo con los da-
tos recogidos en las columnas 43 a 46 del cuadro 1, e l
22 por 100 de los 210 millones de pesetas concedidas
está en situación anómala, así como el 28,5 por 100 d e
los municipios subvencionados . El 35,4 por 100 de las
cantidades concedidas ha alcanzado su objetivo, el 13,9
por 100 se ha destinado a la revisión de planes en curso
de realización y el 42,9 por 100 a la redacción de nuevos
planes . El 36,7 por 100 de las cantidades concedidas par a
revisión y el 39,4 por 100 de las concedidas para nueva
redacción están en situación anómala .

- Las subvenciones afectan al 8,8 por 100, al 15,1 po r
100 y al 49,2 por 100 de los municipios, de la superfici e
y de la población nacionales, concentrándose fundamen-
talmente en las provincias periféricas e insulares . En e l
gráfico 14 se refleja la distribución provincial de las can-
tidades concedidas, diferenciando la proporción que se
encuentra en situación anómala. Para matizar dichos va-
lores se ha realizado el gráfico 15 que refleja el nivel
de subvención de las provincias en pesetas por habitante
y que pone de manifiesto las grandes desigualdades exis-
tentes entre ellas .

Capitales de provincia y municipios con población supe-
rior a 50 .000 habitante s

A continuación se analiza el conjunto de los documen-
tos que afecta a los municipios más importantes del país .
Los datos resumidos en el cuadro 5 ponen de manifiesto
el grado de incidencia de la ordenación urbana en dichos
municipios : 81 municipios están afectados por 130 docu-
mentos (15 avances de plan comarcal, 24 planes genera-
les comarcales, 67 planes generales municipales, 10 pla-
nes anteriores a la Ley del Suelo, 2 normas complemen-
tarias y subsidiarias de planeamiento y 14 normas de or-
denación urbana provisional) .

La antigüedad media de los planes vigentes alcanza 1 0
años, la de los planes en revisión 14 años -valores que
ascienden a 12 y 18 años respectivamente para el grupo
de municipios de 50 .000 a 100 .000 habitantes- y e l
tiempo medio de formación de los planes que se encuen-
tran en esta situación es de cuatro años, que en algunos
casos llega a un máximo de ocho años .

En el gráfico 16 se refleja, por niveles de población ,
la distribución de los documentos según su tipo y situa-
ción . Se observa que la proporción de planes comarcale s
y de normas decrece uniformemente con la población de
los municipios .

En el cuadro 6 figura la distribución de los municipio s
y de la población afectados según los niveles de antigüe-
dad de los planes vigentes. El 22,2 por 100 de los muni-
cipios y el 23,6 por 100 de la población están afectados
por planes con antigüedad superior a quince años y el
45,6 por 100 y el 36,8 por 100 respectivamente por pla-
nes con antigüedad superior a diez años . Es de destacar
que existen dos municipios con población superior a
50.000 habitantes que carecen de plan vigente .

Conclusiones

Sobre la base de los datos analizados hasta ahora, pue-
den establecerse las siguientes conclusiones generales :

- Los ámbitos territoriales de los documentos de or-
denación urbana coinciden, sensiblemente, con las áreas
del país sometidas al proceso de desarrollo urbano más
intenso . Sin embargo, a la continuidad espacial de lo s
ámbitos de afectación de los distintos documentos, no
corresponde, en general, la coordinación de las determi-
naciones de los mismos . Los planes que podrían haber
establecido dicha coordinación (planes provinciales y pla-
nes comarcales) han tenido un desarrollo bastante limita -
do y la iniciativa de la ordenación ha correspondido, po r
tanto, a corporaciones locales con intereses rara vez coin-
cidentes .
- Los ámbitos de afectación de los planes comarcale s

de las grandes aglomeraciones han sido rebasados por e l
proceso que pretenden orientar y controlar dichos docu -
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mentos . La inadecuación de sus límites se pone de mani-
fiesto por la proliferación en su entorno de planes d e
diversa índole que, incluso, llegan a invadir Ias provincias
limítrofes ; los planes de la sierra de Avila, inducidos por
el crecimiento de Madrid, son un claro exponente de
esta afirmación .

- Por otra parte, la existencia de planes comarcale s
se traduce, generalmente, en un conflicto de competen-
cias entre los órganos de la Administración, puesto que
suelen superponerse con planes generales municipales
con determinaciones equivalentes, pero contradictorias .
Todo ello traduce una falta de coordinación jerárquic a
entre los distintos documentos que afectan a un área de-
terminada, que, a su vez, podría interpretarse por la con-
traposición de intereses existentes entre las autoridade s
tutelares de cada documento .

- La falta de coordinación en la distribución de los
recursos destinados a la ordenación urbana se manifiesta ,
a nivel nacional, por la existencia de documentos costo-
sos en entidades con población reducida, e incluso regre-
siva, y, paralelamente, por la existencia de municipio s
importantes y dinámicos que carecen de los instrumento s
de ordenación más elementales .

- La disfuncionalidad de la ordenación urbana se ma-
nifiesta, a nivel municipal, por la existencia de gran nú -
mero de documentos parciales sin un documento de ran-
go superior que coordine sus determinaciones y vicever-
sa . La primera situación que es característica de zona s
con una dinámica urbana intensa, por ejemplo la zona

de influencia de Madrid y ciertas zonas turísticas, traduce
la dificultad que tiene la Administración para responde r
a Ias presiones de la iniciativa privada y la segunda pone
de relieve la inoperatividad de los planes generales que
no han tenido el necesario desarrollo en planes par-
ciales .

- Desde el punto de vista temporal, es conveniente
resaltar la antigüedad manifiesta de los documentos vi -
gentes que, presumiblemente, implica una falta de ade-
cuación a la problemática generada por un proceso de
desarrollo urbano acelerado. Esta situación se origina ya
en la aprobación de los documentos, debido al dilatad o
período de tiempo que, en general, requiere su forma-
ción .

- El estado de « desordenación» que se deduce de
Ias conclusiones anteriores se refuerza por la política o ,
mejor dicho, por la falta de una política de subvencione s
de la Dirección General de Urbanismo . En efecto, l a
concesión indiscriminada de subvenciones, la repetició n
de concesiones a corporaciones que no han cumplido
compromisos anteriores, la falta de control existente so-
bre la consecución de los objetivos previstos y la cónce-
sión de subvenciones para documentos que solapan sus
determinaciones y son contradictorios en su contenido ,
pone de manifiesto la inexistencia de una estrategia se -
lectiva y coherente, dirigida a atender las necesidade s
prioritarias de ordenación urbana de las áreas más con-
flictivas del país, aunque sea, claro está, de una forma
indirecta .
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1 . Problemas para el cálculo de l
equipo comercia l

Por Santiago Ponseti Bosch *

INTRODUCCIO N

Independientemente del ámbito
espacial del planeamiento físico
no es recomendable calcular las
necesidades de espacio comercia l
teniendo en cuenta solamente e l
número de habitantes actuales o
futuros . Dada la relación existente
entre compras y nivel de renta, e l
principal elemento determinant e
de la demanda de tiendas serán
los ingresos de dichos residentes .
En general, en todos los reperto-
rios de «standard» urbanísticos se
hace hincapié en la necesidad de
tener en cuenta el factor rentas ,
entre otros, para el cálculó de este
tipo de equipo .

Para llegar a partir de estos in-
gresos personales a la expresión
de !a demanda en superficie nece-
saria, existe todo un proceso lógi-
co que expondremos en este artí-
culo, si bien el objeto principa l
que perseguimos, más que co -

(1) Los casos prácticos a los que se
hace referencia en este articulo son los si-
guientes :

' Economista.

mentar una técnica en sí bastante
simple y sobre la que ya existen
buenas exposiciones, es presentar
el conjunto de problemas que su
aplicación en España presenta
dada la información de que puede
disponerse .

Sin pretender afirmar que desde
el aspecto metodológico estén re-
sueltos todos los problemas, e n
los distintos casos en que nos ba-
samos hemos podido comproba r
que con ciertas mejoras en el uti-
llaje estadístico, tales como las
que normalmente se disponen en
otros países europeos, se consi-
guen resultados adecuados al tipo
de precisiones que requiere el es-
tablecimiento de un programa co-
mercial .

EL ESPACIO COMERCIAL
COMO BIEN ECONOMIC O

En la base de todo análisis de
mercado está la consideración de
que tratamos con bienes económi-
cos. El suelo y el espacio edificado
tienen esta característica y su uso
es susceptible de distintas alterna -

tivas que estarán en función d e
criterios económicos entre otros .
La demanda potencial de suel o
comercial será uno de los elemen-
tos para las decisiones de planea -
miento que, a través del programa ,
constituye una oferta .

Este tipo particular de estudio
de mercado puede considerars e
poco útil en el caso de una peque-
ña operación de viviendas que no
viene a modificar el equilibrio
existente en un barrio o en un a
ciudad. Sin embargo, el tipo de
proceso de crecimiento urbano
que se produce en la actualidad ,
puede desequilibrar este «produc-
to» de decenios, y de siglos, qu e
es el centro urbano ; Ias nuevas
operaciones de viviendas constitu-
yen, de hecho, nuevos barrios a
los que la antigua estructura co-
mercial no puede adaptarse ni e n
el caso de que tuviese ya cierto
nivel . De ahí la oportunidad del es -
tudio de mercado que permite
si no establecer con precisión las
superficies necesarias, sí concebi r
resultados sobre el orden de mag-
nitud de las necesidades sufi -
cientes para orientar el planea-
miento y la toma de decisiones de
orden político .
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INSUFICIENCIA DEL ANALISIS
PURAMENTE ECONOMIC O

El carácter del equipo comercia l
no puede ser por sí solo fruto de
un análisis económico . En este
tipo de estudios deben teners e
muy en cuenta los aspectos físi-
cos, humanos, sociales y políticos .

En algunos casos existen gran-
des opciones tomadas previamen-
te por la Administración, los pro -
motores o los técnicos urbanistas
con independencia de los criterio s
económicos ; así por ejemplo l a
conservación de un centro antiguo
por su carácter histórico-artístico ,
la creación de un centro de servi -
cio para romper desequilibrios es-
paciales, etc .

La realización de estudios d e
este tipo debe integrar, por un a
parte, aquellos elementos que d e
forma relevante inciden en los
comportamientos de compra y, po r
otra, debe permitir el estableci-
miento de criterios de valoración
para distintas alternativas políti-
cas .

EL PROCESO PARA EL CALCULO
DE LAS NECESIDADE S

DE SUPERFICIE COMERCIAL

Siguiendo la exposición de A .
DESJÓNQUERES, el conocimiento
de la superficie necesaria para e l
comercio debe realizarse a través
de un estudio de mercado doble :
el mercado de los consumidores y
el mercado de los comerciantes .

El aspecto más complicado es e l
primero y también el que exig e
mayores esfuerzos . Sin embarg o
es conveniente, en las últimas fa-
ses del proyecto y especialmente
en la elaboración de programas ,
tener ideas claras sobre el merca-
do de los comerciantes .

Las etapas del estudio de con-
sumidores son las siguientes :

A) Area de mercado del equipo
futuro

Es el área en el que se localiza-
rá la futura clientela . Su extensión

depende por una parte de la com-
petencia real o potencial existent e
en los alrededores de su implanta-
ción . Depende así mismo de las
barreras físicas o sicológicas que
pueden obstaculizar el acceso de
la clientela . Así la existencia de una
autopista o una vía férrea entr e
dos zonas de residencia puede re-
presentar un freno a los desplaza-
mientos entre ambas .

Finalmente, y este es un punto
muy importante, depende de la im-
portancia y dinamismo del equipo
comercial que se pretende implan-
tar . La objeción inmediata es que
estos factores son los resultados
que el estudio persigue y no pue-
den considerarse como punto de
partida .

De hecho, lo que se requiere
son unas hipótesis de partida que
se someten a un proceso de «tria l
and error» como muchos otros as-
pectos del planeamiento . Para ello
es imprescindible un cierto esque-
ma teórico de la jerarquía de cen-
tros en el espacio urbano, un a
cierta visión prospectiva y la inte-
gración del conjunto de variable s
físicas, de comportamiento, espe-
cíficas de los consumidores, si n
olvidar las variables políticas .

El resultado del estudio nos dir á
si las hipótesis de partida eran
aceptables o si es conveniente
cambiarlas . Por ejemplo, si en
principio hemos supuesto un área
de mercado correspondiente a
todo un barrio y el resultado fina l
es la viabilidad económica de un a
pequeña superficie, será necesario
modificar el estudio ya que ésta no
genera la atracción de todo un ba-
rrio . La siguiente hipótesis a verifi-
car será la viabilidad de un equipo
de tipo local, al que le correspon-
de un área de mercado más redu-
cida .

B) Las características socio -
económicas de la población

Estas pueden ser conocidas
por haberse efectuado un estudio
de la demanda solvente o bien me-
diante la asignación de composi-
ciones propias del tipo de vivien-
das de que constará la operación .

Para las poblaciones ya existentes
el Censo de Población puede faci-
litar información suficiente . En ge-
neral es un apartado que presenta
relativamente pocos problemas .

C) Estimación de los gastos co-
mercializables de la pobla-
ció n

El concepto de gasto comercia-
lizable es fundamental para los es-
tudios de este tipo. Representa e l
conjunto de gastos del presupues-
to personal o familiar que se efec-
túan en tiendas . No figuran en este
concepto los gastos de vivienda ,
escuela, etc ., ya que no se realiza n
en tiendas. También es convenien-
te no incluir los gastos en tienda s
de servicio tales como lavandería ,
tintorería, reparación de calzad o
etc., actividades que se dimensio-
narán por otros métodos .

Existen procedimientos relativa-
mente sofisticados para calcula r
los gastos comercializables po r
«unidad de consumo», entidad úti l
para tener en cuenta los distintos
tamaños familiares .

Para poder realizar esta estima-
ción será necesario disponer d e
información detailada de cómo
Ias unidades de consumo o las fa-
milias distribuyen su presupuest o
de gastos. Sobre esta estimación
se basan todas las elaboracione s
posteriores y constituye, por tanto ,
uria pieza clave para la realización
de este tipo de estudios. Las defi-
ciencias que en nuestro país pre-
senta la información disponibl e
constituyen la motivación funda-
mental de este artículo .

D) Estimación de atracciones y
evasiones

El total de gastos comercializa-
bles 'del área de mercado del cen-
tro que diseñamos, se distribuir á
entre este y los restantes puntos
de competencia . Estos pueden ser
los comercios ya existentes en e l
área o los centros más próximos a
la misma. El volumen de gasto co-
mercializable que se efectuará en
estos puntos de competencia l o
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denominaremos evasiones y será
preciso evaluarlas . Por su parte e l
nuevo centro puede captar clien-
telas ocasionales de otras zonas
no comprendidas en el área de
mercado que llamaremos atrac-
ciones .

Para ello pueden utilizarse va -
rios procedimientos . En la mayo r
parte de los casos pueden esti-
marse mediante encuesta en equi-
pamientos de barrios y zonas ya
edificados y que presenten carac-
terísticas similares . Los resultado s
de las encuestas pueden contras -
tarse mediante consultas con los
comerciantes .

E) Volumen de negocios poten-
cia l

Una vez estimado el volumen de
gasto potencial del área, las atrac-
ciones y las evasiones, el volume n
de negocios del nuevo centro se
obtiene por simple sustracción y
adición . En el caso de que sea po-
sible descomponer estos agrega-
dos por tipos de tiendas genérico s
o, en su defecto, por tipos con
comportamientos espaciales simi-
lares (por ejemplo, alimentación ,
comercio anómalo, etc) podemo s
estimar el volumen de negocios de
cada tipo .

F) Las superficies comerciale s

El paso siguiente será la trans-
formación del volumen de nego-
cios en superficies de techo activo ,
para responder al objetivo del tra-
bajo . Para ello será necesaria l a
realización de un estudio comple-
mentario para conocer los rendi-
mientos por unidad de superfici e
en el momento de realización de l
estudio .

Dado que las formas de explota-
ción de la actividad comercial son
muy diversas y la organización es-
pacial de las mismas función d e
muchos factores, es convenient e
tomar como superficie de cálcul o
aquella que se dedica efectiva-
mente a la actividad de venta .

Para el planeamiento puede consi -
derarse que la superficie total es
la de venta aumentada mediante
un coeficiente de 0.8 - 1 .0 qu e
constituirá la superficie de reser-
va .

Si bien el problema en lo que
respecta al presente se reduce a la
disponibilidad de la información ,
en el planeamiento de centros fu-
turos hay que tener en cuenta la
evolución de estos rendimientos
por unidad de superficie en e l
tiempo, en función de la evolució n
del poder de compra, de las nue-
vas formas de venta, del precio de
los artículos, etc . Para ello es con-
veniente recurrir a la experiencia
de países más desarrollados .

G) El programa comercia l

Una vez realizadas las previsio-
nes de espacio comercial será ne-
cesario llegar al programa, es de-
cir a la distribución por tipos de
comercios y por tamaños de tien-
das adoptándose medidas para l a
distribución entre comercio espe-
cializado y comercio integrad o
(supermercados, grandes almace-
nes, «discounts», etc .) .

Así mismo es conveniente que e l
especialista colabore con las res-
tantes disciplinas que elaboran e l
plan a efectos de respetar cierto s
principios básicos que determinan
Ia variedad y animación de un cen-
tro, factores clave en el éxito d e
este tipo de operaciones .

PROBLEMAS DE LOS ESTUDIO S
COMERCIALES EN ESPAÑ A

Descripción de la situación actua l

Como ya hemos señalado, e l
problema de mayor importancia es
el de cálculo de los gastos comer-
cializables. Este apartado difícil -
mente puede sustituirse en en -
cuestas «ad hoc», dada la comple-
jidad y elevado coste en tiempo y
presupuesto de estas operaciones
de información .

Los requisitos del cálculo de los

gastos comercializables se basan
en primer lugar en una buena in -
formación sobre la distribució n
del presupuesto de gastos familia -
res . Esta información debe corres-
ponder al espacio en el que se
realiza la investigación y a los ni -
veles de renta que compondrán l a
futura clientela del centro . Esto n o
significa que el espacio de refe-
rencia sea exactamente el del es-
tudio, pero sí debe corresponder
por lo menos a la ciudad en que
se realiza . Esto es debido a los
distintos comportamientos de
compra propios de cada región y
de cada ciudad incluso para ren-
tas similares. Por otra parte es
bien conocido el fenómeno de los
bienes con elasticidad demanda-
renta menores que la unidad y de-
crecientes en el tiempo . Así, por
ejemplo, el consumo de pan tien e
cada vez una importancia meno r
en el conjunto de los gastos de la
familia media.

La situación en nuestro país con
respecto a esta información es l a
siguiente :

El Instituto Nacional de Estadís-
tica ha realizado dos encuestas a
nivel nacional . La más reciente co-
rresponde a la situación de 1964-
65 . Desde esta fecha no se han pu-
blicado más resultados, si excep-
tuamos los datos agregados qu e
se utilizan como ponderación para
el cálculo del índice del «coste de
la vida» . Para su puesta al día e l
Instituto realiza encuestas periódi-
cas parciales con resultados no
asequibles a nivel provincial .

Para las dos encuestas a nive l
nacional, los resultados se publi-
can por provincias y en cada pro-
vincia para dos subconjuntos, ur-
bano y suburbano . No existe
muestra suficiente para que los re-
sultados de la capital de provincia
sean significativos . Tampoco son
significativos los resultados po r
los distintos grupos de rentas o de
categorías socio - profesionales .

Hasta aquí para el cálculo de l
presupuesto nos encontramos con
dos tipos de problemas : a) Las in -
formaciones más recientes corres-
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ponden a comportamientos d e
hace nueve años . b) Al elegir e l
tipo de distribución de gasto sol o
podemos elegir entre el conjunto
suburbano o el conjunto urbano .
No existe ninguna pauta para e l
tratamiento diferenciado de los ni -
veles de renta . Por lo tanto en
nuestros trabajos no existe más
diferencia entre el comportamien-
to de un barrio rico y de un barri o
pobre que el volumen total gasta-
do, ya que si bien sabemos que las
distribuciones son diferentes n o
podemos conocer estas diferen-
cias .

Para 1975 el I .N .E . está preparan -
do una nueva encuesta de presu-
puestos familiares a nivel nacio-
nal . Desconocemos las caracterís-
ticas de la misma, pero sería con-
veniente que en su diseño se tu-
viese en cuenta la utilidad de esta
información para los estudios de
planeamiento físico . En particular ,
sería conveniente disponer de
muestras suficientes para obtene r
resultados, significativos por cate-
gorías socio - profesionales y po r
tipos de «habitat» signif cativos . As í
mismo sería útil dejar abierta l a
posibilidad de explotaciones espe-
cíficas que no se realicen en la pri-
mera fase o no se publiquen .

Las dificultades presentes com-
prometen en gran manera la reali-
zación del trabajo y exigen la ma-
nipulación de esta información
para reproducir con cierta aproxi-
mación la situación actual . Los
procedimientos que hemos utiliza-
do han sido los siguientes :

El I .N .E . en su revista («Estadísti-
ca Española», n.° 39) publicó las
elasticidades demanda - renta d e
los consumidores españoles co-
rrespondiente a 1964. Aplicando
estas elasticidades a cada produc-
to para las variaciones de renta
entre 1964 y la actualidad, pode-
mos simular la situación presente .
Con ello obtenemos la distribu-
ción actual suponiento la constan-
cia en las elasticidades, supuesto
que induce a un error difícil de
evaluar ya que desconocemos l a
variación en nuestro país y que

sólo podemos estimar mediant e
recurso a la experiencia interna-
cional .

Los resultados para la provinci a
de Barcelona, conjunto urbano e n
estos supuestos, son los siguien-
tes :

En nuestro caso preferimos mo-
dificar estas distribuciones de
acuerdo con la variación de las
elasticidades de otros países sola-
mente en la fase de planeamiento ,
suponiendo la constancia de las
mismas para el período 1964-70 .

El siguiente problema es el de l a
transformación del presupuesto
de gastos familiares por tipos d e
artículos, tal como lo concibe e l
I .N .E. en presupuestos por tipo d e
establecimiento, es decir, deducir
del presupuesto general aquellos
bienes que componen el subcon-
junto de los gastos comercializa-
bles agrupándolos por tipos de es-
tablecimientos . Para realizar un a
distribución por tipos de tiendas
con cierto detalle, es precise apli-
car distintos porcentajes de asig-
nación para cada artículo (el cho-
colate se vende en pastelerías, ul-
tramarinos, etc ., los productos de
limpieza en ultramarinos y drogue-
rías) . En nuestro caso reducimos
todos los tipos a tres que presen-
tan comportamientos espaciales
de utilización muy distintos . Estos
fueron alimentación, cotidiano no
alimenticio (tabaco, farmacia, per-
fumería) y artículos de compra
anómala (equipo personal y de l a
casa) . Sin embargo, si se pretend e
realizar un programa con cierto
detalle estos tipos básicos deben

desagregarse en un número muy
superior de tipos genéricos d e
tiendas .

Con estas operaciones podemos
suponer que tenemos descrita l a
situación actual . Con una base de
datos adecuada este debería ser e l

punto de partida de un estudio co-
mercial .

La proyección al horizonte d e
planeamient o

En algunos casos esta fas e
puede ser irrelevante por tratars e
de operaciones que se iniciarán e n
breve plazo. En los casos de pla-
neamiento a cinco, diez o quinc e
años o en aquellos en que el pro-
blema consiste en conocer el pe-
ríodo en que una operación pued e
llegar a ser rentable, la proyección
se hace imprescindible .

En la mayoría de países euro -
peos existen comisiones en lo s
organismos del Plan o en los de-
partamentos de estadística, que
estudian la evolución futura de l
consumo facilitando índices que
aplicados a la situación present e
permiten reproducir las distribu-
ciones del año horizonte . En Fran-
cia el C .R .E.D.O .C . estudia la evolu -
ción del consumo y establece pre -
visiones para el futuro . En el Pla n
de Desarrollo existe una comisió n
específica para el estudio de la
misma evolución para tiendas co-
merciales. En Inglaterra, el Natio-
nal Economic Development Offic e
realiza previsiones generales a lar-
go plazo . Asimismo existe un sub -
comité en el E.D.C . que tiene

Año 1964 Año 197 0

Gasto alimentación	 49,48 44,38
Gasto cotidiano no alimenticio	 5,74 5 .54
Gasto anómalo	 18,93 20 .6 9
Gasto no comercializable	 25,85 29,3 9

Total	 100,- 100,-
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do con solares sin edificar o con

	

sicos, demográficos, sociales y
locales que aún no están en expio-

	

políticos .
tación .

como objeto la problemática de l
desarrollo de las tiendas comer-
ciales (Shopping Capacity Sub
Committee of the E .D .C . for th e
Distributive Trades) . En nuestro
caso, al no disponer de estos estu-
dios, será necesario, una vez más ,
recurrir al análisis de la experien-
cia internacional adoptando hi-
pótesis adecuadas a la zona y ti -
pos de renta . En los casos prácti-
cos en que hemos realizado este
tipo de estudios dispusimos de in -
formación adecuada de Francia ,
Inglaterra y Suecia .

Así mismo en el capítulo de pro-
yecciones deberá decidirse sobre
Ia variación en el tiempo de los
rendimientos por unidad de super-
ficie . En nuestros casos solventa -
mos este problema con mayora-
ciones de tipo político con objeto
de realizar equipamientos alta-
mente atractivos para los comer-
ciantes. Este tipo de políticas pue-
de tener el inconveniente de pro-
poner equipamientos raquíticos
que no satisfacen al consumidor .
Para resolver este problema e s
conveniente disponer de una bue-
na información sobre los rendi-
mientos actuales, sobre los míni-
mos de explotación en negocio s
de talla superior al familiar y sobr e
los rendimientos de saturación .

Una buena política de equipa-
miento comercial es aquella en
que los espacios que se ofrecen
en la fase inicial se saturen en u n
plazo no inferior a diez años . En
el caso contrario las ampliacione s
se hacen necesarias y puede ser
dificil una solución contigua a l
centro diseñado . Los programas
con distintas fases retardadas en
el tiempo suelen presentar incon-
venientes en la práctica, ya que es
difícil conseguir un centro anima-

CONCLUSIONE S

Tal como se presenta la situa-
ción estadística, la realización d e
este tipo de estudios en nuestro
país es problemática y exige u n
fuerte grado de manipulación co n
los consiguientes errores por una
parte o, en el caso contrario, d e
realización de costosos estudios
«ad hoc» que por lo tanto son
parciales, sin continuidad y difícil -
mente accesibles para otros inves-
tigadores .

En el caso de ser necesaria s
proyecciones, las hipótesis sobre
Ias que pueden basarse con la in -
formación disponible sobre otros
países presentan pocas coinciden -
cias .

Llegados a este punto podemos
incluso preguntarnos sobre l a
conveniencia, en nUestro caso, d e
la realización de un estudio seme-
jante. En Ias distintas ocasione s
que hemos aplicado este método
con la asunción de las hipótesis
correspondientes, hemos llegado
a la conclusión de que, con todos
los errores que comporta, repre-
senta un instrumento de valor muy
superior a la aplicación de u n
«standard» sobre el número d e
habitantes. Por una parte porque
permite distinguir entre comporta-
mientos por tipos de tiendas y ren-
tas, pero sobre todo porque per-
mite tener en cuenta los factore s
específicos de cada operación, ta-
les como su situación respecto a
la competencia, a los restantes nú-
cleos de residencia, a la accesibi-
lidad y al conjunto de aspectos fí -

De esta forma, en casos de un
número de residentes muy similar ,
hemos llegado a recomendar ofer-
tas de espacio comercial muy dife-
rentes y en algunos casos la via-
bilidad de una reserva de espacio
para un verdadero centro de ba-
rrio, es decir, aproximadamente ,
más de cuatro veces el equipa -
miento que correspondía a los ha-
bitantes de la nueva operación .

Para que la realización de este
tipo de estudios deje de ser un
producto de la alquimia económi-
ca, como la que en la actualidad s e
requiere, es necesaria una reform a
y actualización del aparato esta-
dístico . En primer lugar sería im-
prescindible la realización de «En-
cuestas de Presupuestos de Gas-
tos Familiares» de forma periódic a
y con muestras suficientes para
obtener resultados significativos
para distintas áreas y niveles d e
renta .

Por otra parte sería necesario
promover y fomentar estudios so-
bre el comportamiento de los con-
sumidores desde su aspecto sec-
torial y espacial . Así mismo sería n
necesarios estudios sobre los in-
gresos brutos de los distintos ti -
pos de establecimientos tanto a
nivel provincial como de las capi-
tales de provincia .

Para establecer pautas para e l
análisis de las previsiones serí a
necesaria la creación de comisio-
nes que en el seno dei I .N .E . o de
la Oficina del Plan, se propusiesen
como objetivo el estudio de la evo-
lución de los consumos tanto des-
de la óptica de los productos
como desde la de los estableci-
mientos .
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2 . Viaje al trabaj o
Por Alfonso RODRIGUEZ BAYRAGET

0 . LA MOVILIDAD COTIDIANA

La movilidad creciente de los in-
dividuos es a menudo interpretado
como un índice que traduce la
transformación y el cambio social .
Sin embargo, para precisar ade-
cuadamente el contenido y alcan-
ce de este fenómeno, es necesario
diferenciar varios tipos de movili-
dad : por un lado, la movilidad co-
tidiana, objeto específico sobre e l
cual versará este artículo ; po r
otro, la movilidad geográfica qu e
viene expresada por los cambio s
de residencia más frecuentes, liga-
dos ellos mismos a una movilidad
profesional cada día más impor-
tante . Obviamente, es esencial no
confundir dentro de la mism a
apreciación estas formas distintas
de movilidad, ya que no tienen la
misma significación para Ios suje-
tos que las viven ni representan
tampoco un mismo fenómeno a
escala social .

Por movilidad cotidiana se en-
tiende el conjunto de desplaza-
mientos diarios cuyo propósito es
el trabajo, las compras, la vida so-
cial, etc . Si bien tradicionalmente
la mayoría de estos viajes se han
producido dentro de los límites de l
municipio o de la aglomeración ,
hoy en día este hecho está desbor-
dando los antiguos límites, y de
una forma paulatina están aumen-
tando las distancias ylo los tiem-
pos que separan las residencias
de los destino-objeto dedos viajes .
Dicho de otra forma, los trayectos
cada día son más largos . Además ,
resulta, asimismo, evidente que l a
desutilidad asociada a esta pro-
gresiva separación repercute pri-
mordialmente sobre los viajes
obligados, tales como el trabajo, l a
escuela, etc .

Las causas que subyacen a es-
tos hechos están a Ia vista . El cre-

cimiento urbano en su forma ac-
tual se expresa en una mayor dis-
persión, la cual conlleva una acen-
tuación del equilibrio espacial en-
tre las distintas funciones urbanas .
La localización del equipo colecti-
vo, la vivienda y los establecimien-
tos responde más a problemas d e
disponibilidad inmediata de suelo
y de precio que a la satisfacció n
de las necesidades globales de l
«habitat» de una determinada áre a
geográfica .

Diversas hipótesis han sido for -
muladas en relación con este fe-
nómeno de la separación crecien-
te entre los centros de trabajo y
Ias áreas residenciales . No obstan-
te, todas ellas vienen a coincidi r
en que el proceso del viaje al tra-
bajo no es un problema aislado,
sino más bien está estrechament e
vinculado con los mecanismos sub-
yacentes a Ia elección residencia l
y, asimismo, con la organizació n
espacial de las actividades econó-
micas. De hecho, cada estructura
urbana-en un momento dado de l
tiempo adopta una configuració n
peculiar de asentamientos y tráfi-
co que se corresponden biunívo-
camente (Rapkin, 1956) .

La primera de estas hipótesis
proviene de la idea muy generali-
zada de que existe una ligazó n
funcional que relaciona estrecha-
mente el aumento del número d e
viajes con la mejora de las condi-
ciones de transporte y la mayor
asequibilidad del mismo a un volu-
men creciente de población . Este
enfoque utiliza a menudo com o
variable explicativa el aumento de l
número de propietarios de auto-
móvil . Sin embargo, tal variable no
explica el incremento de Ia longi-
tud de los viajes al trabajo, única-
mente cabe decir que entre ambas
variables existe un elevado grad o
de correlación debido a la existen -

cia de una dependencia funcional
indirecta .

Una segunda hipótesis intenta
explicar los cambios a largo plazo
en la duración de los viajes al tra-
bajo a partir de las principales ca-
racterísticas socio-económicas de l
área que se estudia. Por un lado ,
el aumento de la renta y la dismi-
nución de las horas de trabaj o
hace que un porcentaje cada vez
mayor del presupuesto familiar se
asigne a la vivienda y al transpor-
te, lo que conduce a una disminu-
ción de la densidad urbana y a l a
creación de áreas residenciales.
Por otro lado, el desarrollo econó-
mico alienta la concentración in-
dustrial en determinadas áreas, as í
como la localización de Ios servi-
cios en los centros urbanos . E n
suma, los asentamientos tenderá n
a separarse en Ia medida en que
las condiciones del mercado de l
suelo para usos industriales y de
servicios sean divergentes . Parece
evidente, por otra parte, que a l
considerar al mercado de la vi-
vienda tiene que tenerse en cuenta
Ia demanda diferenciada de los di-
ferentes grupos sociales . De he-
cho, puede hablarse perfectamen-
te de distintos mercados de vivien -
da.

Si se atiende a Ia experiencia ,
tanto en nuestro país como en e l
extranjero, puede decirse que en
Ios cascos de las aglomeracione s
antiguas es donde reviste mayor
importancia este proceso de diso-
ciación espacial de las distintas
funciones urbanas . La lógica de l
mercado del suelo constituye, en
última instancia, la causa determi-
nante de este fenómeno .

Los centros se especializan e n
oficinas y en aquellas actividades
productivas y de consumo que es-
tán orientadas por las económicas
externas generadas en dichos Am-
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bitos . Las diversas coronas perifé-
ricas, en cambio, tienden a con-
vertirse en áreas residenciales en
la medida que se rentabilizan a
través de la ejecución de grandes
operaciones de viviendas. La rigi-
dez de esta oferta de viviendas tie -
ne como consecuencia eleccione s
de vivienda sin opciones posibles
de localización . Para buena parte
de las capas de población, la satis -
facción de la necesidad de vivien-
da constituye el objetivo básico y
compulsivo que no hace posible la
toma en consideración de otros
factores tales como el equilibri o
residencia-trabajo .

Por todo lo anterior, cabe con-
cluir que no parece lícito conside-
rar la movilidad cotidiana como u n
indicador que traduzca el progre -
so o la mejora de las condicione s
de vida de la sociedad . Más bien
parece que el planeamiento debe
sugerir fórmulas que permitan una
movilidad cotidiana relativamente
reducida. Lo deseable es que se
multipliquen las posibilidades de la
movilidad profesional, la cual debe
de producirse asimismo a partir de
un crecimiento significativo de l a
movilidad residencial .

El planeamiento en nuestro país ,
anclado en los supuestos del ur-
banismo racionalista, es decir, en
Ia concepción del «zoning» segre-
gativo defunciones, no hatenido en
cuenta hasta el momento los pro-
blemas que plantea la separación
de los lugares de residencia y de
trabajo .

Por el contrario, este aspecto
está siendo incorporado al planea-
miento territorial en otros países ,
de lo que son ejemplos el planea -
miento subregional en Gran Breta-
na o el Plan Global de Transportes
de la Región Parisina en Francia .

1 . ESTADISTICAS SOBRE E L
VIAJE AL TRABAJO

Quizá sea Inglaterra el país qu e
cuenta con una serie histórica más
completa de datos referentes al
viaje al trabajo . Como señala War-
nes (1972), las primeras recogida sse remontan al censo de 1921 .

Después de esta primera fecha ,
hubo que esperar hasta 1951 par a
que se volviera a repetir la mism a
experiencia de recogida exhausti-
va . Desde entonces los método s
seguidos en Inglaterra han sido
muestrales, tanto para 1961 com o
1966 y el último de 1971 (muestra
del 10 por 100) .

Los restantes países del área ca-
pitalista (en la medida en que se
tenga noticia) no empiezan pro-
piamente a recolectar este tipo de
información hasta el inicio de l a
década de los 60 . Concretamente ,
en Francia, el primer censo que in-
cluye este dato es el de 1962 . Si n
embargo, su explotación se reduj o
al ámbito de la región de París . E l
de 1968 ya se explotó para todas
Ias demarcaciones que estaba n
comprendidas dentro de las llama-
das Metrópolis de Equilibrio . Los
mismos EE . UU., con su notabl e
tradición censal, no incluyen l a
pregunta del lugar de trabajo has-
ta el censo de 1960.

En nuestro país, el ítem relativo
al viaje al trabajo ha aparecido po r
primera vez en el último censo . A l
margen de que el I .N .E . no tien e
previsto tenerlo en cuenta en e l
Plan de Explotación, destacan ne-
gativamente ciertas omisiones en
el documento base, tales como l a
posesión de vehículo por parte de
la familia y el modo utilizado pre-
dominantemente por los activo s
en su desplazamiento .

La información del viaje al tra-
bajo en su versión censal se ca-
racteriza por una serie de ventajas
y también, cómo no, de inconve-
nientes (Daly, 1971) . Entre los pri-
meros destacan su bajo coste e n
relación al que implican las clási-
cas encuestas domiciliarias, su na-
turaleza extensiva y su formato
consistente a escala nacional . En-
tre los segundos se cuenta la rigi-
dez de la referenciación espacia l
(generalmente, demarcaciones ad-
ministrativas), aspecto éste que
sólo aparece subsanado en los
censos más recientes (codifica-
ción de la dirección para determi-
nados S .M.S.A . de EE . UU ., em-
pleo del sistema de referenciación

Universal Area Code-UAC (*) o ,
como en el caso de Inglaterra, l a
malla geométrica de módulos 10 0
y 1 .000 rn .), pero, soba, todo, l a
lentitud y coste de obtención de
tabulaciones especiales .

La otra vía importante de adqui-
sición de esta información ha sido
la de las encuestas domiciliarias y
Ias de origen-destino . El esfuerzo
más ingente realizado en esta di-
rección ha tenido lugar en los EE .
UU. La Federal Aid Highway Act ,
de 1962, que sentaba las bases
para el desarrollo de un proceso
de planeamiento global del trans-
porte en las áreas urbanas supe-
riores a 5.000 habitantes, constitu-
yó un potente estímulo para la rea -
lización de un amplio repertorio
de operaciones de recogida de in-
formación sobre movilidad coti-
diana. La envergadura de estas
operaciones se refleja en el gasto
total de estos trabajos de planifi-
cación que, a lo largo de cinco
años, ha significado un dólar po r
residente . La recogida de datos s e
ha llevado el 50 por 100 de esta
cantidad (Robertson, 1971) .

En Europa, y en relación con los
países cuya documentación e s
más asequible, destacan los famo-
sos London Trafic Survey (1963-
68), el SELNEC (área de Manches-
ter, 1968), ambos en Gran Bretaña ,
y todo el esfuerzo de informació n
implícito en el Plan Global d e
Transportes de la Región de París
(1967-72), que ha sido elaborad o
por el IAURP .

En nuestro país, salvo raras ex-
cepciones, este tipo de informa-
ción no se encuentra en los traba-
jos de planeamiento urbanístico .
Se tienen presentes las encuestas
realizadas en el área de la comar-
ca de Barcelona (900 encuestas
realizadas por el Departamento d e
Circulación del Ayuntamiento de
Barcelona en 1969 y 3 .000 entre -
vistas domiciliarias de la Comisió n

(*) En relación a estos problemas . tien e
interés el artículo : .The role of Data Availa-
bility in Intrametropolitan Workplace Loca-
tion Studies" . Annals of Economic and So-
cial Measurement, v . 1, n .° 2 .
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de Urbanismo en 1970) . En la co-
marca del gran Bilbao, el equipo
de revisión dei Plan Comarca l
efectuó una encuesta de 900 en-
trevistas domiciliarias en 1971 . Fi-
nalmente, en Madrid, COPLAC O
tiene, en el momento que se re-
dacta este artículo, una amplia en -
cuesta de movilidad (6.000 entre -
vistas) en curso de ejecución .

Sin embargo, en nuestro país e l
volumen más importante de en-
cuestas de transportes recae en
Ias diversas operaciones «ad hoc »
realizadas por consultoras priva -
das por cuenta de sociedades in-
teresadas en el reconocimiento de
la viabilidad económica-financier a
de concesiones de construcción y
explotación de autopistas, aparca-
mientos, servicios ferroviarios ,
etc ., puestos a concurso de adju-
dicación por el MOP u organismos
de Administración local .

El balance de todas estas opera-
ciones realizadas en nuestro país ,
tanto las relacionadas con el pla-
neamiento urbanístico como las
que conciernen al análisis de i a
rentabilidad de inversiones en in-
fraestructuras de transporte, es
más bien negativo . En general, l a
información recogida adolece de
una serie de defectos, el más im-
portante de los cuales reside en la
falta de rigor en el procedimiento
y ejecución del muestreo, lo que ,
unido a la heterogeneidad en el di-
seño del documento anula las po-
sibilidades de comparacione s
«cross section» y «cross time» . Es
de lamentar, finalmente, la cas i
absoluta carencia de visión en
cuanto a las posibilidades de refe-
rir esta información a otra de natu-
raleza más amplia como la de los
censos y padrones .

1 .1 . La muestra del 2 por 100 de l
Censo de Población

El equipo de planeamiento de la
Comisión Gestora del AMB, cono-
cedor de que en el plan de trata-
miento del censo del INE no figu-
raba el control ni la explotación de
la información sobre el viaje al tra-

bajo, decidió confiar al Consorci o
de Información y Documentació n
de Cataluña, CIDC (antigu a
CMCE), la constitución de un ar -
chivo a partir de la muestra del 2
por 100 del censo que por aque l
entonces (septiembre 1972) estaba
en proceso de informatización (*) .

A fin de evaluar la acuracidad d e
esta fuente estadística, la CIDC lle -
vó a cabo como primera medid a
una verificación mediante u n
muestreo estratificado proporcio-
nal, bietápico, con una tercera eta-
pa por conglomerados. Esta
muestra pequeña de 1 .000 activos ,
es decir el 0,69 por 100 de la po-
blación activa, fue insuficiente
para establecer la calidad de la in -
formación contenida en los cues-
tionarios del Censo de Población .

La operación en firme se desa-
rrolló a continuación en cuatro fa-
ses, la primera fue realizada en los
locales del INE en Madrid y con-
sistió en transcribir la información
relativa al lugar de residencia y
todo lo relacionado con el luga r
de trabajo ; la segunda tuvo como
objeto completar el máximo nú -
mero posible de direcciones de lu-
gares de trabajo utilizando distin-
tos medios, incluido el trabajo d e
campo; la tercera fue la codifica-
ción, y la cuarta, perforación -
verificación .

Como resultado se dispone en l a
actualidad de un archivo informá-
tico en cinta magnética contenien-
do unos 25 .500 registros, en cad a
uno de los cuales se especifica l a
identificación del activo y el muni-
cipio o área de Barcelona de la re-
sidencia y lugar de trabajo . Este
archivo no contiene por ahora la
información socio-económica d e
los activos, es decir, sexo, catego-
ria socio-profesional, etc . Se palia-
rá esta deficiencia cuando se pue -

(*) Este trabajo, si bien fue promovid o
por la C .G . AMB como se apunta en el tex -
to, ha sido posible merced a un contrat o
de la Dirección General de Urbanismo .
« Explotación de la movilidad residencia -
trabajo en el AMB» . CIDC (documento in -
terno) .

da cruzar con la cinta del 2 por
100 del Censo de Población (**) .

La primera explotación efectua-
da con este archivo ha consistid o
en la construcción de una matri z
de flujos interzonales . Para ello s e
utilizó un seccionado del territorio
tal como el que se muestra en e l
mapa número 1 . Es decir, cuatro
zonas interiores a Barcelona y
cuatro exteriores. Posteriorment e
se ha considerado una zona nueve
receptora de los casos de imposi-
ble asimilación a los restantes . Se
han tabulado los estimadores re-
sultado de la elevación de l a
muestra y los errores de estos esti-
madores (% del coeficiente de va-
riación) . Con esta desagregació n
geográfica (ocho zonas) los erro-
res no desbordan, salvo escasas
excepciones, el 10 por 100 . Evi-
dentemente, el error del estimado r
varía inversamente con el tamañ o
de la muestra (tabla 1) .

A título de comprobación, se ha
efectuado un «test» de correlació n
entre esta matriz de viajes inferid a
de la muestra del 2 por 100 y otra
matriz elaborada con los datos de
la encuesta de la Comisión de Ur-
banismo, antes aludida . Esta se-
gunda matriz se ha formado me-
diante un procedimiento de natu-
raleza inversa al de la inferencia
estadística implícito en la cons-
trucción de la primera . Sobre l a
base de los parámetros empírico s
de centralidad y dispersión espa-
cial de la encuesta domiciliaria y
en virtud de las propiedades en-
trópicas de la información (***), se
ha ajustado un modelo gravitato-
rio a partir del cual se ha obtenid o
esta segunda matriz . Como se ob-
serva en la tabla 2, el coeficiente
de correlación es significativo, de
lo cual puede deducirse que am-
bas distribuciones son representa-
tivas del mismo fenómeno .

(**) En el momento que se acaba de es-
cribir este artículo (enero del 74) la CIDC
ya dispone de esta cinta.

("`) Ver a este respecto el articulo «In-
formación e inferencia estadística», de An -
gel Vegas . Revista de Estadistica Espa-
ñola, número 30, 1966 .
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TABLA 1

Matriz de viajes interzonales elevada a partir de la muestra del 2 %

ZONA 1 ZONA 2 ZONA 3 ZONA 4 ZONA 5

	

ZONA 6 ZONA 7 ZONA 8 ZONA 9 TOTALES

6 .950 4 .550 1 .700 1 .400 -850 250 0 50 1 .150 16 .600
ZONA 1 5,06 %) ( 7,36 %) (10,6

	

%) (10,27 %) (17,11 %)

	

(30,73 %) (-) (-) (9,45 %)

24 .850 103 .250 24 .450 17 .800 7 .650 2 .100 450 2.400 16 .500 119 .450
ZONA 2 ( 2,59 %) ( 1,41 %) ( 2,75 %) ( 3,03 %) ( 4

	

%)

	

( 7,95 %) (19,37 %) ( 7,56 %) (2,69 % )

15 .400 43 .700 68 .500 12 .250 9 .300 2 .600 300 2 .200 10 .200 164.45 0
ZONA 3 ( 3,64 %) ( 2,01 %) ( 1,74 %) ( 3,26 %) ( 3,63 %)

	

( 7,51 %) (16,80 %) ( 5,61 %) (3,49 % )

23 .150 64 .800 36 .400 31 .050 7 .850 5 .850 450 3 .500 21 .900 254.95 0
ZONA 4 ( 2,90 %) ( 1,70 %) ( 2,35 %) ( 1,62 %) ( 4,87 %)

	

( 4,29 %) (15,79 %) ( 5,56 %) (2,83 % )

9 .250 25 .700 29 .250 8.950 131 .850 750 1 .800 2 .400 12 .900 222.85 0
ZONA 5 ( 4,64 %) ( 3,15 %) ( 2,37 %) ( 3,97 %) ( 1,44 %)

	

(17,74 %) ( 9,68 %) ( 8,11 %) (4,48 %)

5 .250 14.100 8 .450 24.850 2 .450

	

72 .850 300 4.150 8.450 140 .35 0
ZONA 6 ( 6,00 %) ( 3,85 %) ( 4,5 9 %) ( 3,10 %) ( 6,83 %)

	

( 1,99 %) (29,13 %) (10,32 %) (3,82 % )

900 850 600 250 1 .300

	

100 49 .150 2.750 7.500 63 .400
(21,64 %) (25,51 %) (20,41 %) (14,68 %)

	

(-) ( 2,50 %) ( 9,99 %) (4,56 % )ZONA 7 (17,01 % )

1 .950 5 .300 2 .500 2 .850 800

	

4 .450 1 .000 234.650 15.300 268 .800
( 4,83 %) ( 8,76 %) ( 7,05 %) ( 6,30 %)

	

( 6,39 %) ( 7,10 %) ( 1,14 %) (3,69 % )ZONA 8

	

(14,57 % )

TOTALES . . . 87 .700 262 .250 171 .850 159 .400 161 .750

	

88 .950 53 .450 252 .100 93 .900 1 .331 .350

1 .a Cifra : ESTIMACION DEL FLUJO (N .° DE VIAJES) .
2.a Cifra : COEFICIENTE DE VARIACION, EN %, DEL ERROR DE DICHO ESTIMADOR.

2. DESCRIPCION DEL VIAJE AL
TRABAJO EN EL AMB

El número diario de viajes efec-
tuado en promedio por cada uno
de los individuos determina en lo
esencial, junto con la duración o
longitud media de estos desplaza-

mientos, la intensidad y la estruc-
tura geográfica de la movilidad co-
tidiana en su ámbito urbano .

Para el AMB, con base de la in-
formación producto de las en-
cuestas domiciliarias antes citada s
(los Ayuntamientos y la Comisió n
de Urbanismo), se ha estimado

que este número promedio de via-
jes día ligados al domicilio (85 po r
100 del total) y referido a cada in-
dividuo es de 1,75 . Este índice va-
ría fundamentalmente según las
características socio-económicas
de la familia, según la localización
espacial, aunque en un grado me-
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Comparación entre la muestra elevada dei 2 por 100 y los datos de la Encuesta de l a
Revisión del Plan Comarcal .

TABLA 2. MUESTRA 2 °le

MODELO AJUSTADO SEGUN ENCUESTA RPC 53

1 2 3 4 5 6 7 8

6 .950 6 .550 1 .700 1 .400 550 250 0 5 0

3 .877 8 .219 2 .705 876 391 54 0 5

26 .850 113 .250 28 .450 17 .800 7.650 2.100 450 2.40 0
2

35 .411 119 .098 43 .672 17.927 6 .186 752 5 6 5

17 .400 47 .700 72 .500 12 .500 9.600 2 .60 0
3

19 .692 69 .998 79 .068 7.432 9 .978 326 10 5 1

28 .150 69 .800 37 .400 97 .050 7.850 5 .850
4

21 .870 98 .650 39 .333 114 .673 4.961 4.619 4 37 4

9 .250 27.700 31 .250 8.950 131 .850 750
5

9 .856 32 .530 39 .961 3 .177 118.610 134 68 1 8

5 .750 17 .100 8 .450 26.850 2 .450 72 .85 0
6

6 .977 26 .891 8 .380 29 .307 1 .266 65 .451 1 1 .49 7

900 950 600 250 2 .300 100
7

415 1 .097 1 .470 110 4.421 5

2.950 7 .800 3.500 3 .850 800 5 .05 0
8

3 .257 11 .939 7 .430 11 .711 1 .048 9 .273

R 2 = 0 .781 2

nor . Asimismo, la posesión d e
vehículo tiene influencia decisiva
en Ia generación de viajes y en l a
demanda especializada de trans -
porte . Se constata que las familia s
poseedoras generan sensiblemen-
te más viajes, fundamentalmente
no obligados, tales como Ios de
esparcimiento, compras de bienes
de reposición periódica y sociales .
En parte esto tiene una explica-
ción que no afecta directamente a l
fenómeno de la motorización pri-
vada, pero sí está en estrecha co-
rrelación con éste . Las familias
motorizadas son generalmente su-
periores en tamaño, 4,1 miembros
en promedio, mientras que las n o
motorizadas sólo alcanzan 3,7 .
Con todo, examinando las tasas
de viajes a escala individual, per-
siste, aunque de forma más ate-
nuada, la diferencia . En resumen,

la intensidad de viajes generados
por un individuo perteneciente a
una familia motorizada es 1,85 via-
jes día . Los individuos de familias
no motorizadas, por su parte, lle-
van a cabo un promedio de 1,7 0
viajes día .

	

.
Examinando el reparto de esto s

viajes según motivos, destaca l a
importancia del viaje al trabajo ,
que representa algo más del 50
por 100 del total de viajes . Los via-
jes no obligados que, por otra par-
te, son los que se realizan predo-
minantemente a pie, sólo alcanzan
el 26 por 100 del promedio . El 24
por 100 restante Io constituye lo s
viajes relacionados con la ense-
ñanza .

Reteniendo en lo sucesivo úni-
camente el viaje al trabajo y enfo-
cando el examen de la distribu-
ción geográfica de este proceso

urbano, deben introducirse dos
conceptos básicos : el seccionad o
territorial de referencia y la des-
cripción de Ia fricción del espaci o
a través del nivel de servicio de l a
infraestructura y los sistemas d e
transporte .

2 .1 . Definición zona l

El problema de «aislar» Ias enti-
dades de un sistema espacial (zo-
nas), identificando además Ia fron-
tera entre el ámbito que constituye
propiamente el sistema de interés
y las zonas que integran su entor-
no, es muy parecido al que se pro-
duce cuando se deben agrupar en
estratos discretos las observacio-
nes empíricas de variables conti-
nuas .

Se plantea en ambos casos e l
compromiso entre la pérdida de
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información, por efecto de la agre-
gación o agrupación, y el coste
operativo de tener que manipula r
una información excesivament e
pormenorizada .

En el estudio del AMB Ias opcio-
nes están limitadas por dos razo-
nes . La primera, la disponibilidad
de información a nivel de áreas
pequeñas . A este respecto, los da-
tos son asequibles de la forma si-
guiente .

- para Barcelona-ciudad exis-
te un sistema de información
que almacena dicha infor-
mación a nivel del barrio ad-
ministrativo (*) ;

- para el resto de la Comarca
del 53 y Area Metropolitan a
sólo se dispone de informa-
ción a nivel de municipio
(**) .

La segunda limitación viene de-
terminada por los condicionante s
operativo-económicos que lleva
aparejado el uso de ordenador .

En suma, el nivel más detallad o
de agregación espacial que e s
operativo en la actualidad en e l
ámbito de planeamiento del AM B
es el compuesto por 197 zonas
(158 municipios, 29 subáreas de
Barcelona-ciudad, ias tres zonas
delimitadas por las ACTURS y
siete subsistemas espaciales exte-
riores al AMB que completan e l
marco regional) . Además, ensam-
blado automáticamente con este
seccionado, se dispone de otros
cinco niveles compatibles de agre-
gación espacial con unas dimen-
siones de 131, 56, 18 (las comar-
cas), cuatro (los grandes ámbitos )
y dos (AMB y resto regional), res-

(') Archivo INPLA creado por el PRE -
POU (Ponencia de Revisión del Plan de Or-
denación Urbana de Barcelona) y de cuy o
mantenimiento actualmente cuida la uni -
dad de Estadística Municipal .

(") El sistema de malla cuadrada im-
plementado por la Revisión del Plan Co-
marcal (Ciudad y Territorio, número 2 ,
1970) no ha llegado a ser totalmente opera-
tivo y, por otra parte, la CIDC tiene en cur-
so de establecimiento el sistema DYM E
de geocodificación para las áreas de Bar-
celona- ciudad y Hospitalet.

pectivamente . Estos niveles se ha n
determinado mediante la conjun-
ción de criterios de homogeneida d
(tipo de urbanización), funcionale s
(estructura de la red viaria) y admi-
nistrativos (demarcaciones políti-
cas de planeamiento y gestión) .

2.2 . Descripción de la fricció n
espacial en el AM B

El supuesto básico de muchos
estudios de interacción espacia l
ha sido el concebir el espacio físi-
co como isomorfo de los espacio s
matemáticos de métrica euclidia-
na, cuyas propiedades fundamen-
tales son las de homogeneida d
(isotropía) y continuidad (convexi-
dad) . Las implicaciones de tales
supuestos han sido las de admitir ,
por un lado, las condiciones de si-
metría y de desigualdad triangular
por la cual se privilegia la línea
recta, y, por otro, que todos los
dominios del espacio pueden ser
lugares de tránsito de los flujos .
En síntesis, las hipótesis de homo-
geneidad y continuidad no permi-
ten aprehender la complejidad de l
espacio reduciéndolo a un con-
cepto abstracto (Rouget, 1972) .

Por otra parte, el estudio y diag-
nóstico de las redes de transport e
ha quedado reducido en muchos
casos a enfoques simplement e
descriptivos de poco o casi nul o
valor analítico (***) .

Ahora bien, en los últimos tiem-
pos, a impulsos fundamentalmen-
te de geógrafos y también de pla-
neadores del transporte, se
está imponiendo en el análisis de
Ias redes la utilización de la teoría
de grafos, rama matemática que
trata de la noción de estructura
(Roy, Berge, Flament) . Un grafo es
una estructura matemática com-
puesta de un conjunto de elemen-
tos (vértices) sobre los cuales se
define una relación multívoca . En

("') Sobre este punto tiene mucho in-
terés el artículo de J . A . Solans : «Planea-
miento del metropolitano versus planea -
miento metropolitano», publicado en Cua-
dernos de Arquitectura, 1970 .

el análisis geográfico los vértices
de los grafos constituyen los pun -
tos del espacio geográfico-
económico y las relaciones entr e
nudos o vértices simbolizan l a
existencia de un nexo de comuni-
cación (carretera, vía férrea) . Se
asimila, pues, el espacio a una
constelación de masas puntuale s
agrupadas en el seno de una malla
de interrelaciones, lo que no cons-
tituye evidentemente ninguna hi-
pótesis restrictiva .

Al contrario, en base a esta con-
cepción teórica, ya no se postul a
la continuidad extendida a todo s
los puntos del espacio, sino única-
mente a lo largo de un soporte
(arco del grafo) . La distancia es l a
longitud del camino más corto en-
tre dos vértices ; pero este camin o
no está definido en relación a la lí-
nea recta, sino que es una secuen-
cia no vacía de arcos orientados
en un mismo sentido ; lo que signi-
fica que se abandone la hipótesi s
de homogeneidad . El análisis de
Ias redes, a partir de la teoría de
los grafos, permite, pues, reprodu-
cir el medio físico de forma más
intuitiva dentro de un marco for-
malizado y operativo (Rouget ,
1972) .

El multígrafo representativo d e
Ias redes físicas (viaria y ferrovia -
ria) y los sistemas de transporte
del AMB consta de 2 .581 arcos y
1 .188 nudos . Este número de ele -
mentos incorpora la dimensión re-
levante del sistema de transporte
metropolitano . Se han selecciona -
do en su constitución la totalidad
de calles del ensanche barcelo-
nés, el resto de vías de la mall a
viaria de Barcelona y comarca d e
ancho superior a los 15 metros ,
todo el conjunto de carreteras na-
cionales, comarcales, provinciales ,
locales y vecinales cuyo trazad o
está comprendido dentro de los lí -
mites del AMB y, finalmente, tod o
el trazado ferroviario .

Para cada arco se especifica l a
longitud, anchura, tipo, estructura ,
velocidad en hora punta y hora
neutra, sentido de circulación, tip o
de gestión, etc . Es decir, los diver-
sos parámetros físicos funcionale s
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y administrativos de los tramos re-
presentados . Los vértices que ex-
presan cruces entre tramos y tam-
bién puntos de acceso de ciertos
sistemas de transporte (autopistas ,
parada autobús, estaciones, etc . )
se identifican espacialmente po r
sus coordenadas UTM y el códig o
de la zona en la cual se encuen-
tran.

La articulación entre el multígra-
fo y el sistema zonal se hace a tra-
vés de la definición de los centroi-
des (centro de gravedad de las zo-
nas) y los radios (227 en este
caso), cuya función es la de co-
nectar los centroides con el nuevo
seccionado de vértices contiguos .
El significado de los radios es e l
de resumir la red de menor jerar-
quía despreciada en la selecció n
(distribuidores locales y accesos
en general) .

Todas estos elementos, una vez
digitilizados (*), permiten de forma
operativa el análisis estructural de
la red . Para ello se recurre a una
serie de algoritmos y cálculos
cuyo objeto es el de establecer e l
grado de conectividad, redundan-
cia de una red, el nivel de servicio
de éste en relación a las diferentes
zonas del territorio (accesibilidad)
etc . (**) .

Para los propósitos concretos de l
análisis del viaje al trabajo se ha re-
cogido el cálculo de la matriz de
distancias interzonales . Los ele-
mentos de esta matriz se hallan me-
diante un algoritmo de camino mí-
nimo, en este caso el de Ford (**) .

(") Sistema de información del AM B
cuya creación y mantenimiento ha sido
confiada ala CIDC .

(") Ver a este respecto la documenta-
ción de los packges de programas de aná-
lisis del Departamento de Modelado de l a
Comisión Gestora del AMB .

("') El algoritmo de Ford es muy ade-
cuado para grafos voluminosos. Para gra-
fos más pobres es más recomendable el d e
Dikstra. No obstante el cálculo de una matriz
de 197 x 197 significa 22 min . del sistem a
DOS 360-50 con 128 K del C .O .M . (Centro d e
Ordenador Municipal del .' yumamiento d e
Barcelona) .

Las matrices calculadas han sido
dos : la de tiempos multimodales
(combinación lineal de las escalas
cinéticas asociadas a los distintos
sistemas de transporte) y la distan-
cia física .

Los costes intrazonales se han
estimado a partir de la fórmul a

A
- utilizada por el MAU (Mathe-

matical Advisory Unit del Ministeri o
inglés del Environment) donde A es
la superficie del casco urbano de l a
zona .

2.3 . Distribución geográfica de l
viaje al trabajo

A partir de los datos de la muestra
del 2 por 100 del Censo de Pobla-
ción se ha procedido a un análisis
cuyos ingredientes básicos son los
indicadores que se relacionan a
continuación :

1 . Flujos singulare s

- N ij , siendo j Barcelona
Ciudad. (Mapa 2) .

- N ;; , siendo j las distintas
cabeceras comarcales .
(Mapa 3 )

2) Distribuciones porcentuale s
de los viajes atendiendo a tres
medidas distintas de la fric-
ción espacial (tiempo multi -
modal, distancia física y dis-
tancia geométrica) .

3) Parámetros empíricos de estas
distribuciones :

- centralidad M =
E ni j

i

	

j

cij nij
- mz

E

	

nij
dispersión, C =

M

4) P=

E nij
cij> y

100.

5) G =

nij

nii
100

6) A =

nl )

nij
. 100E

	

nij

donde :

Nij = Número de viajes observa-
dos entre las zonas i y j .

C ; = Medida de la fricción espa-
cial . Distancia mínima entr e
Ias zonas i y j . Esta distan-
cia puede adoptar las tres
métricas que se han evoca-
do más arriba .

M = Media o centro de gravedad
de la distribución .

C = Coeficiente de variación .
Cociente entre la desvia-
ción tipo y la media .

P = Porcentaje de viajes de dis-
tancia superior a un cuarto
umbral .

'Y = Umbral de distancia o tiem -
Po .

N,, = Número de viajes cuyos ex-
tremos están dentro de l a
misma subárea .
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Mapa 2. Plano resumen de las agregaciones espaciales del AMB a nivel 4 .

VIAJES AL TRABAJO A BARCELONA . MUESTRA 2% IN E

Mapa 3.

VIMES AL TRABAJO . SUBCENTROS COMARCALES. 1970

Mapa 4 .

N7
a~ti

,,~~,p p,.~ .
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G = Indicador de generación .
Porcentaje de viajes atraí -
dos en la misma zona don-
de tienen su origen .

A = Indicador de atracción. Por-
centaje de viajes generados
en la misma zona dond e
tienen su destino .

Estas distribuciones e indicado-
res se han calculado para las zo-
nas de los niveles 4, 5 y 6, es decir ,
para las comarcas, los grandes
ámbitos y el total del AMB .

Del examen de los mapas y los
indicadores cuyos valores se plas-
man en gráficos y tablas se dedu-
cen una serie de juicios y proposi-
ciones que se exponen seguida-
mente .

El AMB es un sistema cerrado ,
es decir, un sistema cuyas relacio-
nes domicilio - trabajo con las co-
marcas contiguas pertenecientes a
la región son prácticamente in-
existentes. Dentro de este sistem a
cerrado Barcelona - ciudad extien-
de su dominación prácticamente a
todas las comarcas que integran e l
AMB (mapa 3) . Evidentemente, l a
intensidad de esta dominación de -
crece en función de la distancia .
En la medida que la distancia au -
menta disminuye el número de in-
teracciones con Barcelona, interf i
riéndose con mayor fuerza el es-
quema de influencias a escala co-
marcal (mapa 4) .

Atendiendo a Hawley (*) se está
en presencia de una metrópol i
cuya influencia primaria medida
por los movimientos cotidiano s
tieneun «hinterland» de unos40 ki-
lómetros de radio . Como referen-
cia, el «hinterland» de la conurba-
ción londinense tiene un radio de
70 kilómetros .

El grado de conmutación con el
centro metropolitano es d e
150.000 viajes en la hora punta .

(') Amos Hawley, Human Ecology, 1930 .
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AMBITO Población
Población activ aIncremento Densidad de activos Empleo Densidad empleo Ratio

activo s
empleos

ni l
A = -100

Ei

ni l
G = -100

Aipoblació n
60-70

	

Total % Sup . casc o
urbano Sup. total Total Sup . casco

urbano Tota l

1 . BARCELONA CENTRO 	 585 .255 -83.818

	

261 .249 17,20 203,37 202,15 460.000 29,45 348,75 346,65 0,58 34,22 66,76
2 . BARCELONA RESID . ESTE	 823 .110 266 .140

	

361 .012 23,15 107,60 90,05 288 .000 18,44 85,84 71,84 1,25 63,98 46,94
3 . BARCELONA RESID . OESTE	 354 .864 23.044

	

14397 9,52 45,35 32,42 165 .000 10,57 50,43 36,04 0,90 36,63 45,44

BARCELONA	 1 .763.229 205 .366

	

777'558 49,87 97,62 78,00 913 .000 58,46 114,61 90,00 0,85 93,00 79,00
4. P . C. 53 BESOS	 301 .679 155.105

	

121705 8,12 128,50 28,91 79.778 5,11 80,91 18,21 1,59 85,39 52,1 9
5 . P . C . 53 CENTRO	 83 .273 46.377

	

31975 2,24 73,02 3,26 29 .492 1,89 61,57 2,75 1,19 69,20 65,02
6 . P . C . 53 LLOBREGAT	 583.703 318.088

	

24155 15,72 131,52 10,85 176.052 11,27 94,45 7,79 1,39 81,28 64,06
RESTO COMARCA	 968.655 519 .570

	

401835 26,08 122,06 17,00 285.322 18,27 85,60 13,00 1,42 65,00 93,00
7 . COMARCA ARENYS	 72.478 18.936

	

31383 2,14 37,42 0,84 35 .178 2,25 39,44 0,88 0,95 97,50 96,02
8 . COMARCA MATARO	 125.406 47.588

	

51.671 3,38 45,37 3,07 52 .051 3,33 44,83 3,03 1,01 97,13 91,0 3
9 . COMARCA GRANOLLERS 	 70.530 26.376

	

1149 2,13 41,70 0,86 30 .605 1,96 38,50 0,88 1,08 92,73 92,55
10 . COMARCA VALLES CENTRAL	 85 .333 43.542

	

4986 2,24 41,26 1,03 33 .983 2,18 40,07 1,00 1,03 78,80 85,06
11 . COMARCA SABADELL-TARRASA	 362.345 130.967

	

1 808 9,99 61,83 3,83 149.224 9,55 59,22 3,67 1,04 94,93 92,1 7
12 . COMARCA MARTORELL	 42 .146 15 .205

	

1966 1,22 43,10 0,67 18.806 1,20 42,74 0,66 1,01 78,15 88,57
13 . COMARCA VILAFRANCA	 50 .281 8 .451 113 1,29 40,63 0,43 19 .757 1,27 39,91 0,42 1,02 96,23 95,58
14 . COMARCA VILANOVA	 56 .238 14 .659 4869 1,66 44,52 0,99 23 .863 1,53 41,07 0,91 1,08 94,12 90,57

RESTO AMB	 864.757 305.724

	

37194 5
J---

24,05 48,49 1,8 363.467 23,27 47,00 1,7 1,03 93,00 96,00

TOTAL AMB	 3 .596.641 1 .030 .660

	

1551.438 100,00 82,05 4,89 1 .561 .789 100,00 82,17 4,89 1,00 100 100

7 1

Esta cifra, a pesar de su importan-
cia, no alcanza los niveles de otras
capitales . Por ejemplo, en París e l
«commuting" diario por motivo tra-
bajo era en 1968 de 700.000 viaje s
en hora punta . Ahora bien, si se
tienen en cuenta el tamaño de las
respectivas conurbaciones, las ci-
fras de Barcelona cobran toda su
significación . Véase en la tabla 3
el balance de las migraciones e n
el AMB a nivel de grandes ámbi-
tos .

En conjunto, Barcelona-capital y
el resto de municipios del Pla n
Comarcal constituyen un sistem a
prácticamente cerrado, en el qu e
trabajan 98,13 por 100 de su po-
blación activa y en el que única-
mente un 2,3 por 100 de su em-
pleo está cubierto por activos pro-
venientes del resto del AMB . E l
grado de autocontención de los

municipios de la comarca y de los
sectores barceloneses es relativa -
mente bajo, 30 por 100 en prome-
dio, lo que denota la absoluta inte-
gración de este espacio .

Las demás comarcas, en meno r
o mayor grado, constituyen a su
vez sistemas cerrados en virtud
del relativo equilibrio existente en-
tre personas activas y empleos .
Las más autosuficientes son las
comarcas de Arenys y Penedés, es
decir, las más alejadas de Barcelo-
na . En la primera, la de Arenys, e l
4 por 100 de su población activa
trabaja fuera de la comarca . La de
Penedés, por su parte, representa
el grado más elevado de autocon-
tención a nivel de agregación co-
marcal . En proporciones pequeña s
recibe empleo de la comarca d e
Martorell y cede población activa
a Villanueva y Geltrú .

Las demás comarcas, a medid a
que aumenta su proximidad a Bar-
celona, van desequilibrándose ,
tanto por el lado de la generación
(oferta de mano de obra) como de
la atracción (oferta de puestos d e
trabajo) (tabla 4) .

Así la comarca del Vallés Centra l
no puede considerarse como ce-
rrada, ya que más del 20 por 100
de su empleo reside en otras zo-
nas del Area Metropolitana, mien -
tras que el 15 por 100 de su pobla-
ción activa tiene su empleo e n
otras zonas. Sus relaciones más
importantes se establecen co n
Barcelona-ciudad, con los munici-
pios próximos de la Comarca de l
Plan de 1953 y con la comarca de
Granollers . En conjunto, en esta
comarca, únicamente el 65 por
100 de la población activa trabaja
en su municipio (mapa 5) .

TABLA 3

Flujos entre grandes ámbitos del AM B

Comarca 53
Barcelona

	

(sin Barcelona) Resto AM B

Barcelona	

Comarca 53 (sin Barcelona)	 130 .000

	

-

Resto AMB	 20 .000

	

5 .000

Totales	 150 .000

	

45 .00 0

Comarca 53

	

Resto AM B

Comarca 53	 20 .00 0

Resto AMB	 25.000

Fuente : Muestra 2 % viaje al trabajo .
Censo 1970 del I .N .E .

40.000

Totale s

50.00 0

140 .00 0

25 .00 0

10 .00 0

10 .000

20 .000

TABLA 4

Datos generales de las comarcas y grandes ámbitos del AMB

(3 )
(9)

	

(10)

	

(11) = -

	

(12)

	

(13)
(4)

(3)

	

( 4 )

	

(5 )

	

(6 ) (7)

	

(8 )(2 )(1 )



La comarca de Mataró tien e
unas características de mayor re-
lación con Barcelona y la Comarc a
de 1953 . No puede por tanto con-
siderarse como totalmente cerrad a
si bien internaliza más del 90 po r
100, tanto de su población activa
como de su empleo. El 80 por 100
de los activos de esta comarca tra-
baja en su propio municipio .

La zona de Granollers tiene la
doble característica de receptora y
cesora de empleo en proporcione s
similares . Sin embargo, los niveles
en los que esto se produce son
pequeños, por lo que se trata de
una zona que internaliza más de l
90 por 100 de los desplazamientos
al trabajo . Actúa como zona de re-
sidencia de empleos de la zona de l
Vallés Central, zona de fuerte di-
námica industrial, mientras que a
su vez recibe empleos en peque -
ñas proporciones de todas las co -
marcas circundantes sin que des -
taque ninguna en especial . En esta
comarca el 75 por 100 de los acti-
vos permanecen en su municipio .

La zona correspondiente a Sa-
badell - Tarrasa tiene un grad o
elevado de autocontención, ya
que, como la de Granollers, inter-
naliza más del 90 por 100 de los
desplazamientos domicilio - traba-

jo . Sus conexiones principales se
establecen en Barcelona-capital y
con la corona de municipios que
forman el P .C . 53, siendo poco re-
levantes las relaciones con el resto
de comarcas del Area Metropolita-
na. Por una parte, recibe empleo
de todas estas zonas y cede a Bar-
celona-capital y al centro del P.C .
53 (Moncada, Ripollet, Sardanyola ,
S. Cugat) . En el interior de esta
comarca revisten poca importan -
cia las interrelaciones entre Tarra-
sa y Sabadell, proporcionand o
ambas empleos para residentes d e
Rubí y Castellbisbal . La autocon-
tención de esta comarca tiene, asi-
mismo, su correlato en el elevad o
nivel de activos que trabajan en e l
propio municipio, 87 por 100 .

La comarca de Martorell puede
definirse corno de grado de auto-
contención menor que las de Sa-
badell - Tarrasa o Granollers, pero
sin alcanzar el mismo nivel obser-
vado en la Comarca del P.C . 53 .
Su población activa está funda-
mentalmente empleada en ia mis-
ma comarca, pero su empleo pro-
viene además de Barcelona-capi-
tal, de la zona de Llobregat y d e
Tarrasa - Sabadell .

En el bien entendido de que e l
nivel a partir del cual se pued e
considerar cerrada una zona es ar-

bitrario, pero, no obstante, adop-
tando como nivel de referencia e l
85 por 100, se deduce que las co-
marcas de Arenys, Mataró, Grano-
Ilers, Sabadell - Tarrasa, Vilafran-
ca y Villanueva son comarcas con
un grado de autocontención sufi -
ciente para considerarlas cerra -
das .

También lo sería la agregació n
del conjunto de los municipios
que componen el P .C . 53, es decir ,
la suma de las comarcas de Barce-
lona, Besós, Centros P.C . 53 y
Llobregat .

Para conseguir agrupaciones
que cumpliesen todas ellas con
estas condiciones sería necesario
agregar el Vallés Central y Marto-
rell a aquellas comarcas con las
que tienen mayor interrelación .

En el caso del Vallés Central, l a
zona con que establece una mayor
conexión es Barcelona-ciudad ,
mientras que Martorell debería
agregarse con la comarca de Llo-
bregat . El sistema espacial qu e
cumpliría el requisito establecido
sería el compuesto por las si-
guientes agregaciones cerradas .

1 . Barcelona-capital, resto d e
la Comarca del Plan Comar-
cal de 1953, Vallés Central y
Martorell .
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2 . Arenys . 6 .

	

Vilafranca.
3 . Mataró . 7 .

	

Villanueva.
4 . Granollers . En cuanto a la longitud y dura-
5 . Sabadell - Tarrasa . ción de los viajes sobresalen los

TABLA 5
Parámetros de centralidad y disposición espacial .

(1) ( 2 ) (3 = 1'4) ( 4 ) ( 5) ( 6 ) ( 7)

COMARCAS
Distanci a

media físic a
en km .

Coefic . d e
variación

Relació n
media física

geom .

Distancia
media geom .

en km .
Coefic . de
variación

Tiemp o
medio

Coefic . d e
variació n

B 1 . CENTRO	 2,9894 1,44 1,29 2,3101 1,57 11,1274 1,21
2. RESID . ESTE	 4,6753 0,94 1,28 3,6402 1,02 20,0541 1,52
3. RESID . OESTE	 3,7153 1,14 1,37 2,7122 1,28 14,2776 1,3 4

BARCELONA 3,90 1,25 1,30 3,00 1,37 15,87 1,37

4 . BESOS	 6,6759 0,87 1,71 3,9005 1,19 25,5833 1,3 7
COM 5 . CENTRO	 5,7618 1,13 1,56 3,6868 1,33 20,2769 1,4 8

6 . LLOBREGAT	 4,8180 1,04 1,47 3,2808 1,34 18,8940 1,3 8
RESTO COMARCA

	

. 5,37 1,07 1,53 3,50 1,31 21,09 1,4 2

7 . ARENYS	 3,5154 2,68 1,68 2,0899 3,70 13,5018 0,70
8 . MATARO	 4,2205 1,89 1,90 2,2206 2,83 13,2349 0,76

RAMB 9 . GRANOLLERS	 3,3384 1,94 1,67 2,0044 2,66 12,3607 1,0 1
10 . VALLES CENTRAL	 4,3114 1,69 1,46 2,9617 2,03 17,4363 0,83
11 . SABADELL-TARRASA 4,4692 1,41 2,64 1,6881 3,06 14,9473 0,89
12 . MARTORELL	 3,1937 2,08 1,74 1,8399 2,62 12,1642 0,89
13 . VILAFRANCA	 3,4967 2,41 1,67 2,1023 3,27 12,7073 0,5 5
14. VILANOVA	 5,8924 2,26 1,44 4,0751 2,86 13,8881 0,7 1

RESTO AMB	 4,21 2,03 1,97 2,13 3,05 14,24 0,87

A .M .B	 4,48 1,28 1,51 2,96 1,60 17,2332 1,1 5

TABLA 6

Porcentajes de viajes de distancia y duración superior a un umbral determinado .

% viajes sup. a % viajes sup . a % viajes sup . a % viajes sup . a
COMARCAS 5 km. físicos 10 km. físicos 25 minutos 40 minuto s

B 1 . CENTRO	 12,63 3,43 11,10 1,6 7
2 . RESID. ESTE	 33,30 6,90 39,75 8,02
3 . RESID. OESTE	 16,71 3,82 19,45 2,57

BARCELONA	 24,54 5,37 28,15 5,26

COM 4 . BESOS	 50,06 25,08 49,26 17,54
5 . CENTRO	 36,27 28,94 36,81 10,9 8
6 . LLOBREGAT	 38,97 11,47 37,79 7,1 6

RESTO COMARCA	 42,25 17,13 41,34 10,74

RESTO AMB 7 . ARENYS	 11,20 6,65 10,25 3,4 2
8 . MATARO	 13,59 9,28 14,86 7,68
9 . GRANOLLERS	 12,94 8,43 17,65 5,1 1

10 . VALLES CENTRAL	 20,77 14,12 24,85 12,3 4
11 . SABADELL-TARRASA	 12,96 7,58 12,23 6,85
12. MARTORELL	 15,87 9,84 12,38 5,7 1
13. VILAFRANCA	 14,96 8,50 10,20 6,80
14. VILANOVA	 16,72 9,44 11,87 9,44

RESTO AMB	 14,10 8,71 13,98 7,1 6

AMB	 26,78 9,46 28,19 7,25

siguientes aspectos (tablas 5 y 6 y
gráfico 1) . En su conjunto, la Ion-
gitud media de todos los viajes ge-
nerados en el AMB por motivo de
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Distribución de viajes trabajo según tiempo multimodal en hora punto y distoncias física y geométrico

min .
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trabajo es de 4,5 kilómetros . Esta
cifra oscila fuertemente entre los 3
kilómetros que corresponden a la
longitud promedio de los residen-
tes en el área central de Barcelo-
na (el Ensanche) y la de 6,7 más
el doble de la anterior que sopor -
tan los residentes de los munici-
pios de la Comarca del 53 en e l
ámbito del Besós . Destacan en ge-
neral los largos desplazamiento s
en los municipios de la Comarca
del 53, zona periférica predomi-
nantemente de dormitorio, que de-
pende de Barcelona-ciudad.

En cambio en las comarcas me-
tropolitanas la distancia entre e l
empleo y la residencia es menor
con la excepción de Garraf, qu e
presenta casi 6 kilómetros de dis-
tancia promedio . Para toda el AM B
únicamente el 27 por 100 de los
viajes superan los 5 kilómetros y

sólo el 10 por 100 los 10 kilóme-
tros .

El ámbito del resto de la comar-
ca presenta los peores valores d e
estos indicadores (mapas 6, 7 y 8) .
El mismo perfil de las curvas de
distribución (distribuciones bimo-
dales) denota, de forma expresiva ,
el carácter dependiente de este
ámbito .

Observando la relación entre las
medias física y geométrica, s e
aprecia claramente la anisotropia
de la red de transportes mucho
más densa y uniforme en Barcelo-
na-ciudad para decaer en la coro-
na comarcal y sobre todo en l a
metropolitana. En esta última, e n
el caso del Vallés Occidental, s e
hace patente la barrera de Collce-
rola .

Por lo que respecta a las distri-
buciones según la duración tem-

poral de los viajes, pueden hacerse
parecidas consideraciones al caso
de las distancias físicas . Unica-
mente hay que subrayar que las
distribuciones se alteran hacién-
dose más cortas o más largas e n
duración a las anteriores en virtud
de las características espacio -
temporales propias de los siste-
mas de transporte (coche, auto-
bús, ferrocarril), las cuales tienden
a privilegiar los viajes que pueden
evitar discurrir por los accesos y
vías interiores de Barcelona - ciu-
dad, que son los tramos donde l a
congestión está más acentuada .
En suma, si se atiende al tiemp o
(medido, recuérdese, según una
ponderación entre todos los siste-
mas) se agudizan mayormente lo s
desequilibrios espaciales por ra-
zón del viaje al trabajo, destacan-
do negativamente en este sentido
la corona comarcal de Barcelona.
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3. DISCURSION SOBRE LA FOR-
MALIZACION MATEMATICA
AL VIAJE AL TRABAJO

La formalización matemática de l
proceso viaje al trabajo tiene un a
gran importancia en la medida qu e
ha sido utilizado profusamente ,
tanto en la planificación del trans-
porte como en la del uso del sue-
lo. La información de partida en
ambos casos ha consistido en una
matriz de distribución de viajes
origen destino o en circunstancia s
de aparato empírico más deficien-
te, en distribuciones viaje - distan-
cia . La formalización matemática
de este proceso urbano se ha fun-
damentado generalmente en l a
analogía gravitatoria .

Son sobradamente conocidos
los supuestos de dicha teoría . Los
flujos de viaje están en relación di-
recta con las masas (población ,
empleo, renta, etc.) y en funció n
inversa de una cierta medida de l a
distancia o fricción espacial .

El modelo de Wilson (1967 )
constituye el marco teórico más
completo que se ha efectuado d e
la formalización gravitatoria. En é l
se engloban tanto los llamado s
modelos gravitatorios generaliza-
dos (Voorhees, 1959) como los de
oportunidad (CATS, 1958) . El méri-
to principal de Wilson, como se h a
dicho (Le Boulanger y otros, 1970 )
estriba en haber precisado las hi-
pótesis fundamentales, no explici-
tadas anteriormente, que subya-
cen a los modelos gravitatorios .
Su razonamiento consiste en que ,
dados unos movimientos engen-
drados O, , y atraidos, Di , por u n
motivo determinado (el viaje al tra-
bajo es el propósito que mejor se
adapta en virtud de su fuerte siste-
maticidad) y unas desutilidades
que representan la fricción exis-
tente entre cada zona, C,1 , la ma-
triz de distribución de viajes inter -
zonales más probable es aquell a
que maximiza la entropía asociada
al sistema, asumiendo las restric-
ciones de:

(1 )t ;1

	

=

	

D ,

E 1

	

t 1 = 0, (2 )

c ; ; t ;1
=c (3 )

E, t

donde :
t,1

	

= viajes estimados entre l a
zona i y la j .

O ; = número de orígenes en i
D ; = número de destinos en j
C

	

= desutilidad promedio esti -
mada a partir de una matri z
de viajes n ;¡ observada .

La expresión de viajes interzo-
nales, Tij, que se deduce es :

t ;¡ = A ; B ; 0 D ; exp (-ßc ; 1 ) (4 )

en la cual A ; y B 1 son los multipli-
cadores de Lagrange asociados a
Ias dos primeras restricciones (1 )
y (2), que se calculan mediante un
procedimiento de iteracciones su-
cesivas y es el multiplicador qu e
corresponde a la última restricció n
(3) y que se estima mediante técni-
cas apropiadas de calibración de
parámetros (Wagon and Hawkins ,
1970).

La interpretación de A ; , B ; ya h a
sido abordada en diversos traba-
jos (Kirby, 1970) . A, y B 1 traducen
el concepto de las oportunidades
intervinientes ponderadas por la
accesibilidad que aprecian los dis-
tintos actores en competenci a
unos con otros . Así, A ; expresa l a
accesibilidad al trabajo que tiene
la zona i para las familias que resi-
den en ella ; B; por su parte signi-
fica la accesibilidad promedia al
factor mano de obra referida a l a
zona j y visto desde el ángulo d e
Ias empresas . La medida de la ac-
cesibilidad, según Hansen (1965) ,
encaja perfectamente con este
factor de normalización propio de
los modelos gravitatorios doble -
mente constreñidos . El parámetr o
es constante para todo el ámbito
e incorpora toda una serie de as-
pectos de comportamiento que es-
tán implícitos en el modelo . De he-
cho este parámetro se interpreta

como la percepción que tienen los
individuos de la distancia a travé s
de la ponderación que hacen d e
ésta en la función analítica de ac-
cesibilidad . Esta función analítica ,
como se observa en la expresió n
matemática (4), es la exponencial .

Ahora bien, en los casos en los
cuales la percepción subjetiva de
la distancia no corresponde a l a
medida objetiva y sí más bien a u n
tipo de media logarítmica, la fun-
ción analítica se transforma en po-
tencial . La expresión de los viajes
queda entonces :

t ; = A,B1 0,D1 C ;1 - ß

fórmula matemática que result a
más familiar a la analogía gravita-
toria .

Evidentemente, todas estas con-
sideraciones teóricas aparente-
mente poco tienen que ver con e l
contexto urbanístico . No obstante ,
sirven para introducir el aparato
analítico mediante el cual se han
efectuado una serie de comproba-
ciones y «test» aplicados al caso
del AMB . Los resultados de dichas
comprobaciones, que se expon-
drán a continuación, giran alrede-
dor de dos problemas :

1. La búsqueda del ajuste más
satisfactorio explicativo de i
viaje al trabajo en el ámbito
del AMB.

2. La discusión de la hipótesi s
de la accesibilidad al trabaj o
como determinante principa l
de la localización residen-
cial .

3 .1 . Ajuste del modelo del viaje
al trabajo en el AM B

En lo que concierne al prime r
punto es conveniente avanzar que ,
en teoría (Wilson, 1970), la función
exponencial parece más adecuad a
para ámbitos urbanos con un sec-
cionado espacial de subáreas d e
pequeño tamaño. Y la potencia l
para el estudio de las interaccio-
nes en un medio regional en e l
cual la subáreas más elementales
equivalen a comarcas o subco-
marcas . Todo ello sin perjuicio de
que sea otro tipo de función la que
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en ciertos casos se adapte mejor
o que generaliza Ias anteriores ,
como es el caso de la función
gamma c ;; exp (-,Qcu ) (March ,
1969) . Los resultados de los pri-
meros ajustes para el caso de l
AMB se muestran en la tabla 7 .

TABLA 7

La calibración del parámetro e n
ambos ajustes ha sido realizad o
siguiendo la técnica empleada en
el modelo SELNEC (Wagon and
Hawkins, MAU . 1970) . El número
de zonas era de 50 de las cuales
10 corresponden a Barcelona-ciu-
dad . 15 a la Comarca del 53 y Ias
restantes a la corona metropolita-
na. Como métrica de la distancia

se ha tomado la siguiente expre-
sión :

I ci; K + (1--Y; ) MAX c, ; K
K

	

K '

coste llamado multimoda l
en tiempo .
tasa de vehículos priva-
dos por activo de la zona.

c ;

	

costes modales en tiemp o
(k = K coche; K

	

K :
bus, metro-tren y pie) .

El parámetro ß calibrado resulta
ser aquél que minimiza, admitien-
do cierto umbral de tolerancia, l a
discrepancia entre la media y l a
variancia de los tiempos observa-
dos con los calculados por el mo-
delo. Examinando la tabla se com-
prueba que la función exponencia l
ajusta ligeramente peor el tiemp o
medio pero es muy superior en e l
ajuste de la desviación tipo . Co n
todo, la comprobación más impor-
tante a los efectos perseguidos e s
la de los otros dos estadísticos . E l
coeficiente de correlación y e l
«test» de la X 2 miden el grado de se-
mejanzaexistente entre la matriz de
viajes calculados por el modelo y
la matriz de viajes observados . E n
este caso y con el fin de poder
realizar este «test» con una infor-
mación observada más significativa
(no se olvide su naturaleza mues -
tras), se han agregado Ias matrices
de 56 x 56 al nivel 14 x 14 . Bien ,
los resultados una vez más, privi-
legian al ajuste exponencial ya
que tanto el coeficiente de corre-
lación como el «test» de X 2 le con-
fieren una mejor nota, estadística -
mente significativa . Hay que su-
brayar que tanto en un caso como
en otro se han calculado estos es-
tadísticos logaritmizando previa-
mente los elementos de ambas
matrices con el fin de linealizarlos ,
asimilándolos mejor, de esta for-
ma, a distribuciones normales .

La interpretación de este resul-
tado está en la línea de los juicios
emitidos en el apartado descripti-
vo . Se está en presencia de un ám-
bito en el cual el fenómeno de l
viaje al trabajo desborda limitada-

mente Ias fronteras municipales ;
Ia única excepción la constituye
Barcelona-ciudad con el resto de
la Comarca del 53 .

3.2. Pertinencia de la hipótesi s
de la accesibilidad al traba -
jo como determinante del
proceso de la localización
residencia l

Como han señalado diversos au -
tores (Drewet, 1969 ; Harris, 1968) ,
el viaje al trabajo constituye el úni-
co fundamento teórico de muchos
de los modelos operativos conce-
bidos para su utilización en los
trabajos de planificación física .

Este hecho se explica en buen a
parte si se tiene en cuenta que los
modelos de localización residen-
cial pertenecen a una generación
inmediatamente posterior a la d e
los modelos de transporte en los
cuales se inspiraron . Por otra par-
te, como apunta Lowry (1964), l a
dependencia que tienen los mode-
los de la localización residencia l
respecto al viaje al trabajo, sólo es
válida para aquellos modelos qu e
están basados en la tradición fun-
cionalista latente en la denomina-
da física social . Los otros, los ba-
sados en la teórica neoclásica de
la localización (tradición margina-
lista), siguen unas pautas relativa-
mente menos vinculadas a dicho
fenómeno .

Visto tanto desde el ángulo de
los modelos de distribución (orien-
tados al problema del transporte )
como desde el enfoque de los mo-
delos de localización residencial ,
el fundamento teórico de ambo s
reposa en un sencillo razonamien-
to económico : Ias familias debe n
decidir su residencia y su empleo .
El proceso de elección puede es-
quematizarse tal como se muestra
en la figura 2 .

La residencia se escoge en fun-
ción de ciertas características fa-
miliares que determinan sus ne-
cesidades y de Ias peculiaridades
dela oferta de viviendas. La de-
cisión será el resultado de u n
compromiso que tiene en cuent a

A) AJUSTE EXPONENCIA L

tq = A, B j O; D i exp . (- 0 .1398 c ;; )

C oBS = 19 .67

	

C MOD = 19 .73

(r GBS = 23 ..1

	

0-MOO = 24 . 2

R 2 = 0 .7034

X 2 = 9 .068

		

(Calibración e n
5 iteracciones . )

b) AJUSTE POTENCIA L

== A ; B; O, D;Cq -4.5 5

C OBS == 19 .6 7

(rcas = 23 . 1

R 2 = 0 .6020

CMOD = 19 .6 3
(raaoo= 26 .9

X 2 = 10 .677

	

(Calibración en
11 iteracciones .)

C ¡j =
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R2 de A, y Pob R 2 de A ; y 0 Pob

Medio urbano 0,25 0,4 7
Medio metropolitano - 0,57 - 0,31

TABLA 8

las restricciones de la renta fami-
liar disponible y el tiempo resul-
tante de la posición de la vivien-
da en relación a los destinos po-
sibles : el equipamiento y sobre to-
do el empleo .

El enfoque neoclásico con ma-
yores pretensiones de poder expli-
cativo ha sido contestado y refuta -
do en muchos trabajos tanto téc-
nicos como empíricos (*) .

En el caso del AMB donde a
nivel empírico se conocen los re-
sultados de la encuesta CINAM, e n
los cuales aparece claramente l a
falta de significación de la hipóte-
sis del viaje al trabajo como deter-
minante de la localización residen-
cial (sólo un 9 por 100 de candida-
tos a vivienda, manifiesta tener en
cuenta el factor de la proximidad

al empleo. Estudio CINAM para l a
Comisión de Urbanismo), se h a
testado el grado de correlación
entre la distribución de la pobla-
ción y la dinámica 60-70 con la va-
riable A; (inverso de la accesibili-
dad-oportunidad al empleo) para
dos ámbitos . Uno claramente ur-
bano sin apenas solución de con-
tinuidad (40 zonas de Barcelona y
comarca) y otro metropolitano co n
una desagregación a nivel de
agregados de municipios (56 zo-
nas) . Los resultados del «test» se
muestran en latabla 8 . En medio ur-
bano se produce una corroboración

contraria a la expresada con arregl o
a la teoría . Es decir, que el asenta -
miento de la población actual y su
dinámica más reciente se está pro-
duciendo en sentido contrario a l
de la localización del empleo . En
medio metropolitano la teoría tien -
de a cumplirse, con lo cual se jus-
tifica en buena parte la pertinenci a
de utilizar modelos de previsió n
basados en este supuesto .

(`) Consultar, en este sentido, Accesibi-
lity and residential location. Horacio To-
rres. LUBF, 1970 y DREYFUS (reunión de l
APSRENO, Barcelona, 1973) .

FIGURA 2

Accesibilidades
zonas residenciale s

Elecció n
empleo

Costes
transporte s
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La organización urbanística de los
entes locale s

Por José Mario CORELLA MONEDERO

Información Jurídica

La problemática que comporta
la organización urbanística de los
Entes locales responde a una tri-
ple perspectiva :

En primer lugar sería necesario
determinar si los Entes locale s
tienen competencia urbanística y
hasta dónde alcanza la misma . E l
segundo grupo de problemas no s
lleva a conocer, en su caso, cómo
se organizan los Entes locale s
para el ejercicio de esa competen-
cia . Finalmente sería necesario
analizar qué concepto se acepta
de Ente local ; si nos vamos a re-
ferir únicamente a la provincia y
al municipio o, por el contrario ,
vamos a hacer entrar en el estu-
dio toda esa amplia gama de En -
tes locales que se pueden recono-
cer al amparo de lo prescrito en
la Base 1 . a del Proyecto de Ley
del Estatuto del Régimen Local y
que más explícitamente expresa-
ba la Base 2 . a del Proyecto re-
cientemente retirado por el Go-
bierno .

Si desde un punto de vista pu-
ramente estructural sería intere-
sante este último grupo de proble-
mas, no lo es desde el punto de
vista de Ia actividad y organiza-
ción urbanística . por lo que en

aras de la sencillez y brevedad
hemos de prescindir, forzosamen-
te, de él, concretando el análisi s
en los otros dos aspectos .

I . ACTIVIDAD URBANISTICA
DE LOS ENTES LOCALE S

Tomando como tipo los Entes
locales territoriales, aunque e l
concepto de Ente territorial haya
sido puesto en tela de juicio ,
como categoría real y no pura -
mente sistemática, restringiremo s
el estudio a la provincia y munici-
pio, éste como Ente natural, se-
gún la conceptuación de nuestr a
Ley Orgánica, y aquélla como cir-
cunscripción territorial determina-
da por la agrupación de munici-
pios .

A) Municipios
La competencia municipal e n

orden al urbanismo viene estable-
cida. en lo que nos interesa, en e l
artículo 101 de la Ley de Régimen
Local . Texto refundido de 24 d e
junio de 1955 .

El número 2 de dicho artículo
dice que «la actividad municipa l
se dirigirá principalmente a la
consecución de los siguientes fi-
nes :

a) Gestión urbanística en ge-
neral, saneamiento, reforma inte-
rior y ensanche de las poblaciones ;
vías públicas, urbanas y rurales ;
alumbrado; viviendas; parques y
jardines ; campos de deportes» .

No cabe duda, entonces, que la
competencia municipal, en orde n
al urbanismo está establecida e n
la Ley de Régimen Local, a favo r
de los Ayuntamientos, con amplia
generalidad de fines, y reconocida
más tarde en la Ley del Suelo ,
cuando en el número 4 del artícu-
lo 5.° establece que «los Organo s
urbanísticos fomentarán la acción
de las Corporaciones Locales ,
cooperarán al ejercicio de la com-
petencia que les confiere la Ley
de Régimen Local . . .», y cuando
en el artículo 202, refiriéndose y a
a los Ayuntamientos en concreto ,
se dice por la norma urbanística
que «la competencia urbanística
de los Ayuntamientos compren-
derá todas las facultades que ,
siendo de índole local . no hubie-
sen sido expresamente atribuida s
por la presente Ley a otros Orga-
nismos» .

Esa «gestión urbanística gene-
ral» de que habla el artículo 10 1
de la Ley de Régimen Local, e s
preciso desagregarla, analizand o
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las actividades parciales que com-
prende, y así hemos de referirno s
a sus manifestaciones en el aspec-
to de planificación, de ejecución
de los planes, de fiscalización de
las obras que realice la Adminis-
tración o los particulares, y, la
complementaria de edificación ,
que, como actividad última a la
que tiende toda acción urbanístic a
tendrá que estar comprendid a
también entre las facultades de
los Ayuntamientos .

a) Planificación . La actividad
planificadora está reconocida ya
en el artículo 134 de la Ley de Ré-
gimen Local, cuando habla de
que los Ayuntamientos tendrá n
obligación de formar un «Plan ge-
neral de urbanización», Plan que
puede ser un antecedente de los
planes de ordenación urbana ,
pero que, entendemos, no pueden
ser la misma cosa .

Así, comparados Plan general
de urbanización y Plan general de
ordenación urbana, el primero se
nos manifiesta como sectorial ,
como plan de obras de urbaniza-
ción, una forma de los planes d e
obras públicas, de ámbito territo-
rial limitado al término municipal ,
e incluso, más concretado al cas-
co urbano, mientras que los pla-
nes generales de ordenación urba-
na entienden ya la planificación
como territorial desde la perspec-
tiva de lo urbano .

Que los planes de que habla e l
artículo 134 de la Ley de Régimen
Local no son sino planes de obras
públicas, lo demuestra el conteni-
do del artículo 135 del mismo
Cuerpo legal, cuando permite que
pueda ampliarse el plazo que se
concede para la ejecución de los
mismos cuando -ap . c)-- los
Ayuntamientos estimen que están
en gran parte satisfechas las nece-
sidades de higiene, urbanización
y embellecimiento . Son así, pla-
nes estáticos, desde el punto de
vista urbanístico, y estético - sa-
nitarios, fundamentalmente, des -
de el punto de vista de su conteni-
do .

Si desde esta perspectiva no s
trasladamos a la de los planes de
ordenación urbana . también la

competencia municipal aparece
claramente reconocida, no sólo
en cuanto sigue vigente el artículo
101 de la Ley de Régimen Local ,
sino porque la competencia plani-
ficadora en favor de los Ayunta-
mientos se reconoce en el artículo
24 de la Ley del Suelo, cuand o
establece que los planes serán
formulados por los Ayuntamien-
tos cuando tengan ámbito munici-
pal, consecuencia clara de la je-
rarquización del planeamiento
que se establece a partir del artí-
culo 6.° de la propia Ley del Sue-
lo . Incluso la competencia muni-
cipal se extiende más allá de su
territorio, cuando las necesidade s
urbanísticas de un Municipio
aconsejen la extensión de su zona
de influencia a otro u otros, como
predica el artículo 25 de la propia
Ley del Suelo .

El reconocimiento de esa com-
petencia municipal no sufre por e l
hecho de que la propia norma ur-
banística obligue a someter el pla-
neamiento formado por los Entes
municipales, a aprobación supe-
rior -de la Comisión Provincial o
de la Central de Urbanismo-,
pues ello no es sino la manifesta-
ción de un régimen de tutela urba-
nística, sometida en su actuació n
a las normas que rigen cualquie r
tipo de tutela .

En este sentido, la aprobación
por el Organo superior no es sin o
una condición de eficacia del acto
de la Administración superio r
(S .T.S 28-XII-70) y no estamo s
ante un acto formado en dos fases
de un procedimiento, una ante la
Administración local y otra ante
la Administración Central, ni ,
mucho menos, ante un acto de la
Administración del Estado exclu-
sivamente .

En efecto, si estuviéramos ante
un acto producido por la Admi-
nistración del Estado, bien como
acto típico de ella o como última
parte de un procedimiento bifási-
co, no podría jugar el silencio ad-
ministrativo en su aspecto positi-
vo, como señala el número 2 de l
artículo 32 de la Ley del Suelo .
Obsérvese cómo el juego de la
doctrina del silencio positivo,

como presunción material de l a
exigencia de un acto o acuerdo ,
es el mismo que se establece en
la segunda de las posibilidades de l
artículo 95 de la Ley de Procedi-
miento Administrativo, dándos e
las mismas circunstancias, pue s
se trata de autorizaciones o apro-
baciones que se acuerdan en el
ejercicio de funciones de fiscali-
zación o tutela .

De ahí también que en cuanto
hace referencia a la aprobación d e
los Planes de Ordenación Urbana
sea de aplicación, o deba ser de
aplicación, el régimen de impug-
nación que establece el artícul o
29 de la Ley de la Jurisdicción
contencioso-administrativa, sien-
do Administración demandada e l
Ayuntamiento, si la fiscalizació n
es conformadora del acuerdo mu-
nicipal, y la Administración del
Estado, en caso contrario .

Aunque la jurisprudencia se h a
mostrado vacilante en este aspec-
to, creemos que la señalada deb e
ser la interpretación correcta, in-
terpretación que va a adquirir na-
turaleza legal si se aprueba el pro-
yecto de Reforma de la Ley del
Suelo, hoy pendiente de aproba-
ción por las Cortes, dado que e l
párrafo 2 del artículo 225 señal a
que «los actos de aprobación defi-
nitiva de Planes de ordenación y
proyectos de urbanización será n
impugnables ante la jurisdicció n
contencioso - administrativa, e n
los términos prevenidos en el artí-
culo 29 de la Ley reguladora d e
dicha Jurisdicción» .

b) Ejecución . La actividad ur-
banística de los Entes locales e n
orden a la ejecución de los Plane s
de Ordenación Urbana se mani-
fiesta como ejercitando una com-
petencia compartida o concurren-
te . Así, el artículo 102 de la Ley
del Suelo señala que, en sus res-
pectivas esferas de actuación, co-
rresponde la ejecución de los Pla-
nes al Estado, los Entes locales y
los particulares .

Sin embargo, la propia Ley de l
Suelo concede a los Entes locales
unas atribuciones muy especiale s
que condicionan la función ejecu-
tora de los demás órganos urba-
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nísticos y particulares . con com-
petencia para la ejecución de l
Plan : son las facultades conteni-
das en los artículos 110 y 112 ,
atribuciones que tienen su funda-
mento en la inmediatividad de es -
tos Entes con los problemas de
ejecución de la urbanización y
con las necesidades urbanística s
contempladas desde un ámbit o
puramente localista .

Pero tal conceptuación del Ur-
banismo, la que se deduce de l a
Ley del Suelo, y en concreto d e
los artículos citados y concordan-
tes, supone un desfase entre la le-
tra de la Ley y la realidad, desfa-
se que lleva, en movimiento pen-
dular, a una rectificación, inade-
cuada a nuestro modo de ver . que
se formula a través de la Ley d e
21 de julio de 1962 y del Decret o
de desarrollo de la misma de 2 1
de febrero de 1963 . Sin embargo ,
la búsqueda de un punto interme-
dio puede estar en el proyecto d e
reforma de la Ley del Suelo, que
evita las dos posturas extrema s
de municipalismo exagerado, a
veces, y estatalización a ultranza .

Los Municipios, dejando aparte
esas facultades extraordinarias de
la declaración de prioridades y de
la determinación del orden d e
prelación en la ejecución del Plan ,
cuando han de proceder a esto l o
hacen con una más efectiva utili-
zación del abanico de posibilida-
des que establece el ordenamien-
to urbanístico .

No cabe duda que, de una par-
te, Ios Ayuntamientos, al acordar
la ejecución de los Planes, cuen-
tan con un sistema no apto para
el Estado, el de cesión de viale s
con aplicación de contribucione s
especiales, dado que este tipo de
exacción, la contribución espe-
cial, únicamente tiene efectivi-
dad, en nuestro ordenamiento ju-
rídico, en relación con Ios Entes
locales, no obstante estar recono-
cida su existencia para el Estad o
en el artículo 26-1-b de la Ley Ge-
neral Tributaria de 28 de diciem-
bre de 1963 .

Por otra parte, al estatalizars e
el urbanismo, se ha dado priori -
dad al sistema de expropiación y

si bien, como ha venido manifes-
tando el Tribunal Supremo, no
existe condicionamiento alguno a l
uso de los sistemas de actuación
y la Administración discrecional -
mente puede elegir cualquiera de
entre los cuatro establecidos en e l
texto legal, la realidad ha demos-
trado que cuando actúa la Admi-
nistración del Estado el único sis-
tema utilizado es el de expropia-
ción .

Contrariamente, los Municipios
se muestran menos partidarios de l
sistema de privación forzosa de l a
propiedad, por tres razones funda-
mentales :

- Mayor representatividad en
sus órganos de gobierno qu e
comportan un mayor respe-
to a la propiedad y utiliza-
ción de otras fórmulas que
no lleven a una privación
coactiva de la misma .

- Sentido individualista más
acusado en la organizació n
municipal, mayor democra-
cia organizativa y, consi-
guientemente, interpreta-
ción de la función social de
la propiedad de manera que
se respete esa función so-
cial, pero manteniendo l a
propiedad . Realmente l a
función social se podrá da r
mientras exista propiedad y
no cuando se prive de ella .

- Carencia de medios econó-
micos adecuados para hace r
frente a grandes actuacione s
urbanísticas mediante ex
propiación total de los te-
rrenos.

c) Fiscalización . En dos ver-
tientes se manifiesta la actividad
fiscalizadora de Ios Entes locale s
en el orden urbanístico : como
control de la actividad de ejecu-
ción de los Planes por Ios particu-
lares, cuando la gestión es priva-
da, o incluso cuando siendo públi-
ca se actúa por concesión, y a tra-
vés de las autorizaciones para las
edificaciones y uso del suelo qu e
comportan las licencias urbanísti-
cas .

La competencia para el otorga-
miento de las licencias en el or-

den urbanístico se contiene en e l
artículo 166 de la Ley del Suelo ,
cuando la confiere al Ayunta-
miento, salvo en los casos excep-
cionales previstos en la propia
Ley. Esta competencia, exclusiv a
y excluyente, se mantiene en e l
proyecto de reforma de la Ley del
Suelo, con plena conciencia por
parte del legislador, que, en la
Exposición de Motivos, manifies-
ta cómo, reafirmándose el princi-
pio capital de someter a contro l
administrativo todos los actos qu e
signifiquen una transformación
material de los terrenos o del es-
pacio, tal control sigue deferido a
la Administración municipal, a
través de las licencias, y así ta l
Administración continúa siendo
pieza clave en la realización d e
las previsiones del planeamiento .

La naturaleza de la licencia y e l
hecho de que respecto a la mis -
ma, a tenor de lo dispuesto en e l
artículo 9 .° del Reglamento de
Servicios de las Corporaciones
Locales, se pueda aplicar la doc-
trina del silencio administrativ o
positivo, destaca la importanci a
que tiene, para el desarrollo de
las previsiones del planeamiento ,
la intervención municipal en e l
ámbito urbanístico .

« . . . la propia naturaleza de es-
tas autorizaciones administrativa s
-dice la Sentencia del Tribunal
Supremo de 30 de diciembre d e
1967-, al permitir el ejercicio d e
un derecho del que ya era titular
el autorizado, previa valoració n
de la legalidad de tal ejercicio ,
con relación a la zona del orden
público que el sujeto autorizante
debe tutelar, muestra cómo me-
diante la licencia no se amplía el
patrimonio del autorizado con l a
adición de un bien o un derech o
que antes no tuviera, si bien e s
cierto que con ello se dilata su es-
fera jurídica, mediante la elimina-
ción de las cortapisas establecida s
previamente por el ordenamiento ,
al objeto de que el ejercicio de
ciertos derechos por el particular
no pueda hacerse, sin previo con-
trol administrativo, sin que aque-
lla remoción implique la transfe-
rencia de derecho alguno del ent e
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autorizante al sujeto autoriza -
do . . . »

Así, la licencia, en cuanto re -
moción de límites, en cuanto au-
torización y dado que no otorga
nuevas facultades al sujeto autori-
zado, sino que fiscaliza el ejerci-
cio de facultades preexistentes ,
puede, en puridad de doctrina ,
ser partícipe de la interpretación
positiva del silencio de la Admi-
nistración, pues obra con ciert o
paralelismo con la regla genera l
del artículo 95 de la Ley de Pro-
cedimiento Administrativo .

Pero el peligro de esta interpre-
tación legal que se da al silenci o
de la Administración en cuanto
hace dejación de su derecho e n
una actividad fiscalizadora, com-
porta el riesgo de que pueda cons-
tituir, tal silencio, una derogació n
a título singular de los Planes d e
Ordenación Urbana . Si es así, no
cabe duda que en este ámbit o
será mucho más necesario tener
en cuenta las limitaciones que ju-
risprudencialmente se han venido
estableciendo en orden a la auto-
mática aplicación de esta doctri-
na. Las fundamentales son las si-
guientes :

La existencia de vicios
esenciales de procedimient o
determinantes de nulidad h a
de tener primacía en la apli-
cación del silencio positivo
«que no puede actuar como
esponja lavadora de tale s
defectos esenciales» (Ss . 24-
12-64 y 12-5-68) .

- No puede admitirse que tal
silencio positivo prospere
cuando lo que resulta con -
cedido por el silencio no
puede autorizarse con arre-
glo a la Ley (Ss . 31-10-63 ,
18-3-70 y 19-12-70) .

Todo este inciso en orden a l a
naturaleza de la licencia y form a
de interpretarse el silencio de l a
Administración, nos lleva a desta-
car la importancia de la funció n
municipal en la ejecución práctic a
del urbanismo y la trascendenci a
que para todo el país puede tene r
un inadecuado uso de la facultad
fiscalizadora e, incluso, una deja-
ción del derecho a fiscalizar .

Finalmente . junto a esta activi-
dad de control aparece otra má s
genérica, establecida en el artícu-
lo 174 de la Ley del Suelo, cuan-
do se faculta a los Alcaldes para
ejercer la fiscalización o inspec-
ción de las parcelaciones urbanas ,
obras e instalaciones del términ o
municipal, para comprobar e l
cumplimiento de las condicione s
exigibles . Esta manifestación d e
la actividad inspectora atribuida a
la autoridad local destaca aú n
más la actividad urbanística d e
fiscalización que nuestro ordena -
miento atribuye fundamentalmen-
te a los Ayuntamientos .

B) Provincias

Que las Diputaciones provin-
ciales, como Entidades locales ,
son órganos urbanísticos, se de-
duce de la simple lectura del artí-
culo 195 de la Ley del Suelo, y
de la competencia que el artícul o
24 les atribuye para la formació n
de los Planes provinciales .

Pero la actividad urbanística d e
las Diputaciones provinciales ve-
nía ya configurada en la legisla-
ción de Régimen Local, cuando
en el artículo 173, 2 del Regla-
mento de Organización, Funcio-
namiento y Régimen Jurídico de
las Corporaciones Locales, se
atribuía como cometido a la Co-
misión de Sanidad . Urbanismo y
Vivienda, la «ordenación urbana
y rural, y política del suelo y de-
fensa del paisaje» .

Esta competencia, que no es
sustitutiva de la municipal, s e
concreta en la Ley del Suelo ,
cuando atribuye a las Diputacio-
nes la formación del Plan Provin-
cial, Plan que viene configurado
en el artículo 8 .° como un Plan d e
directrices y no como plan direc-
tamente ejecutivo .

Pero la actividad urbanístic a
provincial no se agota con el pla-
neamiento provincial, sino que se
manifiesta en los mismos aspec-
tos contemplados en el ámbito
municipal :

a) Planeamiento . Se concret a
en tres aspectos :

- Formación del Plan provin-
cial (art . 24 L . S .) .

- Formación de

	

los planes
municipales por subroga-
ción (arts . 24,2 y 205,2 L .
S .) .
Formación de planes espe-
ciales, en cuanto que l a
competencia se atribuye a
cualquier órgano urbanístico
(art . 27 de la Ley del Suelo) .

b) Ejecución . La actividad ur-
banística en esta vertiente no pa-
rece adecuarse a las atribucione s
urbanísticas que se reconocen a
las Diputaciones provinciales, e n
cuanto que el propio artículo 205
de la Ley del Suelo, restringe l a
competencia del órgano provin-
cial a la cooperación con los
Ayuntamientos en orden a lograr
la efectividad de los planes pro-
vinciales . Parece, pues, que el
Plan provincial no es directamen-
te ejecutable por las Diputacio-
nes, sino que tiene que concretar-
se o en planes municipales o co-
marcales o, cuando sea de aplica-
ción independiente de éstos, tal
aplicación deberá llevarse a cabo
por los Ayuntamientos y no por
la Diputación, que se reserva un a
actividad de cooperación . Es, pa-
rece, una consecuencia de carác-
ter de coordinadores que se atri-
buye a los Planes provinciales .

La actividad de ejecución di -
recta se produce únicamente
como consecuencia de negligen-
cia municipal en el cumplimiento
de las obligaciones urbanísticas ,
en cuyo caso las puede asumir l a
Diputación provincial subrogán-
dose en cualquiera de las activi-
dades urbanísticas municipales ,
incluso, parece, en la de conce-
sión de licencias, a tenor de lo
dispuesto en el artículo 205,2 d e
la Ley del Suelo .

c) Fiscalización . Salvo en lo s
supuestos de fiscalización p o r
subrogaciones en las competen -
cias municipales, no parece que
las Diputaciones puedan llevar a
cabo otro control que el nacido de
la actividad cooperadora que le s
confiere el número 1 del artícul o
205 en relación con los Ayunta-
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mientos y para lograr la efectivi-
dad del propio Plan provincial .

Sin embargo, el artículo 170 de l
R . O . F. y R . J . de las Corpora-
ciones locales, señala, entre las
atribuciones del Presidente de la
Diputación, la de otorgar autori-
zaciones para obras en zona de
influencia de vías provinciales ,
autorizaciones que tendrán carác-
ter urbanístico, y serán licencias
superpuestas a las municipales,
en el supuesto de que tales vía s
se encuentren incluidas, como es
lógico, en el Plan provincial .

II . FORMA DE ORGANIZARS E
LOS ENTES LOCALE S
PARA EL EJERCICIO DE
SUS FACULTADES O
COMPETENCIA S
URBANISTICA S

Establecidas las competencias
urbanísticas de los Entes locales ,
o, mejor dicho, analizadas las for-
mas de actuar los entes locales e n
el ámbito urbanístico, habrá qu e
entrar en el estudio de como s e
organizan esos Entes locales para
el ejercicio de esas competencias .

En este planteamiento hay que
estudiar tres perspectivas de or-
ganización : la gestora, la econó-
mica y la técnica .

a) Organización de gestió n

Dice el artículo 31 de Regla-
mento de Servicios de las Corpo-
raciones Locales que «con el fi n
de atender a las necesidades de
sus administrados, las Corpora-
ciones locales prestarán los servi-
cios adecuados para satisfacer -
las» y en la prestación de tale s
servicios, tienen (art . 30 del pro-
pio Reglamento) plena potesta d
para constituirlos, organizarlos ,
modificarlos y suprimirlos, «tanto
en el orden personal como en e l
económico o en cualesquiera
otros aspectos, con arreglo a l a
Ley de Régimen Local y a sus
Reglamentos y demás disposicio-
nes de aplicación» .

En consecuencia, para el ejerci-

cio de sus competencias urbanís-
ticas, las Corporaciones locale s
podrán organizar la prestación d e
los servicios que estimen necesa-
rios, servicios urbanísticos, cuya
gestión se desarrollará a través de
alguna de las formas que se esta-
blecen en el citado Reglamento d e
Servicios de las Corporaciones lo-
cales .

Pero dadas las característica s
de la prestación de los servicio s
tendentes a satisfacer necesidades
urbanísticas, las formas aptas
para ello son :

a') Prestación directa . La
gestión directa de los servicios en
orden al urbanismo, podrá reali-
zarse :

- Sin una organización especí-
fica . Es el caso de gestió n
sin órgano especial de admi-
nistración que contemplan
los artículos 68 y 69 del Re-
glamento de Servicios, idén-
tico al de gestión pública re-
gulado en el artículo 131 de
la Ley del Suelo, cuando
habla de que «en la gestió n
pública las obras de urbani-
zación se ejecutarán por
Corporaciones oficiales» .
Ejercerá la Corporación lo -
cal, «de modo exclusivo to-
dos los poderes de decisió n
y gestión, realizando el ser-
vicio mediante funcionario s
de plantilla y obreros retri-
buidos con fondos del Pre -
supuesto ordinario» (art . 68
R.S .) .
Con organización específi-
ca . «Todos los servicios
-excepto los que implique n
ejercicio de autoridad -po-
drán prestarse en régime n
de gestión directa con órga-
no especial de administra-
ción», dice el artículo 70 de l
Reglamento de Servicios . En
esta línea, el artículo 203 d e
la Ley del Suelo permite la
constitución de un régime n
de Gerencia en los Ayunta-
mientos para «estudiar ,
orientar, dirigir, ejecutar e
inspeccionar el planea -
miento» . Sin embargo, por
las especiales características

de la función urbanística, l a
Administración Central s e
reserva la facultad de desig-
nar el Gerente, lo que com-
porta una forma de tutela a
través del nombramiento de
funcionarios .
Finalmente, dentro de las
formas de gestión directa ,
cabe señalar la de constitu-
ción de Sociedad privad a
municipal con fines urbanís-
ticos . Son las llamadas So-
ciedades locales de urbani-
zación ; Empresas privada s
«que adoptarán la forma de
responsabilidad limitada o
de Sociedad anónima, y se
constituirán y actuarán con
sujeción a las normas lega-
les que regulan dichas Com-
pañías mercantiles, sin per-
juicio de las adaptacione s
previstas por este Regla-
mento» (art . 89 R .S .) .

El artículo 138 de la Ley del
Suelo habla también de estas So-
ciedades privadas al preceptuar :
«El Estado y las Entidades loca-
les podrán utilizar la forma d e
gestión privada para las obras que
hubieren de ejecutar a sus expen-
sas, mediante la constitución de
Sociedades anónimas, cuyas ac-
ciones les pertenezcan exclusiva-
mente» .

b') Prestación indirecta . El
artículo 113 del Reglamento de
Servicios señala como formas d e
prestación indirecta de los mis-
mos las de concesión, arrenda-
miento y concierto . De ellas, l a
de concesión es la que tiene ver-
dadera importancia en el campo
urbanístico, hasta el punto de que
acomodándose al sistema estable-
cido en el artículo 114,2 del Re-
glamento de Servicios, la Ley de l
Suelo en sus artículos 133 y 134
parece adoptar cualquiera de las
dos soluciones que se fijan en e l
citado precepto .

Desde otra perspectiva, esta
gestión por concesión puede con -
figurarse como un supuesto típico
de concesión de obra pública qu e
comportará las mismas caracterís-
ticas que las establecidas en la le-
gislación específica de ésta .
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c') Colaboración de los parti-
culares . No obstante la compe-
tencia local en el ejercicio de l a
actividad urbanística, por impera-
tivo de la Ley del Suelo . los parti-
culares afectados deben colabora r
en la financiación de la obra urba-
nizadora, en justa compensació n
a los beneficios que para ellos s e
derivan del planeamiento . Pero ,
además de esta colaboración eco-
nómica, la Ley prevé otras for-
mas de colaboración, acomodad a
a cada uno de los sistemas de ac-
tuación, y a las diferentes posibi-
lidades que para el ejercicio parti-
cular de la actividad urbanístic a
se contemplan en la misma .

Así podríamos distinguir entre
formas de colaboración total y
formas de colaboración parcial .

La colaboración de los par-
ticulares es total, en los su -
puestos de constituirse en
Junta de Compensación ,
para la ejecución de la urba-
nización por tal sistema;
cuando se constituyen en
urbanizadores, directamen-
te, a tenor de la posibilidad
contemplada en el párrafo 2
del artículo 112 y en el 139, 1
de la Ley del Suelo ; y cuan-
do se incorporan a la ejecu-
ción de la obra Empresas
Urbanizadoras en los su-
puestos del artículo 42 de l
Reglamento de reparcelacio-
nes .

Es parcial esa colaboració n
tanto en el aspecto gestor
como en el económico en
los supuestos de Asociacio-
nes administrativas de man-
zana o sector contempladas
en el artículo 118,2 de la
Ley del Suelo, para el siste-
ma de cooperación ; cuando
los particulares se constitu-
yen en asociaciones admi-
nistrativas de contribuyen-
tes, para el sistema de ce-
sión de viales, y por aplica-
ción del artículo 465 de la
Ley de Régimen Local ; y en
los supuestos previstos en e l
artículo 38,3 del Reglamento
de reparcelaciones, consti-

tuyendo Entidades Urbanís-
ticas colaboradoras .

d') Fórmulas asociativas e in-
tegradoras . Junto a las formas de
organizarse en la gestión urbanís-
tica los Entes locales individual -
mente considerados, se hace pre-
ciso también aludir a las fórmulas
que comportan la unión o integra-
ción de varios Entes locales para
la prestación de servicios o el
ejercicio de competencias concu-
rrentes, unión e integración que
tiene interés en el campo urbanís-
tico .

La fórmula primaria más senci-
lla parece ser la de la Agrupació n
o Mancomunidad para fines con-
cretos y d e carácter temporal ,
que se contempla, a partir de la
Ley de Régimen Local, en el artí-
culo 204 de la Ley del Suelo .

El consorcio, en el aspecto ur-
banístico, se legitima por el pre-
cepto contenido en el artículo 37
del Reglamento de Servicios, y se
organiza para la gestión de la fina-
lidad encomendada utilizando
cualquiera de las formas de ges-
tión de servicios previstas en e l
propio Reglamento (artículo 40) .

Las Empresas Mixtas, como
fórmulas distintas de la gestión di-
recta y de la indirecta, para e l
ejercicio de competencias munici-
pales o locales en general, impli-
can la adscripción de capital pri-
vado en el ejercicio de funcione s
públicas . Su legitimación urbanís-
tica se contiene en el artículo 138
de la Ley del Suelo .

Finalmente, en este apartado
de fórmulas integradoras y aso-
ciativas cabe hablar de supuesto s
especiales como son los de CO-
PLACO . Comisión de Urbanismo
y Servicios Comunes de Barcelo-
na y otros municipios, Corpora-
ción Administrativa Gran Bilbao
y Corporación Administrativa
Gran Valencia que, organizadas
como Entes Autónomos -al me-
nos las dos primeras- de la Ad-
ministración del Estado, sin em-
bargo ejercen funciones locale s
en muchos aspectos . Hasta ta l
punto es así, que en los proyecto s
de Ley de Bases de Régimen Lo-
cal y de la Ley del Suelo, ambos

en las Cortes, se configuran tales
organismos como Entes autóno-
mos del Estado y como Entes lo-
cales, respectivamente, demostra-
ción más que evidente de las difi-
cultades de su configuracion ,
pese a las disposiciones legale s
que hoy les rigen.

b) Organización económica

Para el desarrollo de toda esa
gestión urbanística, Los Entes lo-
cales precisan de unos medios
económicos que la Ley del Suelo
establece. Pero, además, se hace
necesaria una organización eco-
nómica, es decir, una estructura-
ción de esos medios a través de
un documento especial como es e l
Presupuesto especial de urbanis-
mo .

Sin embargo, la Ley del Suelo
es consciente de la dificultad de
establecer un sistema general en
todos los Ayuntamientos, llegan-
do a apuntar soluciones tímidas y
desiguales según la categoria del
Municipio en que la actuación ur-
banística se desenvuelva .

Así, junto a Municipios en que
se establece una reserva económi-
ca a partir del Presupuesto ordi-
nario (5 por 100 y 5 por 100 para
adquisición de bienes con destino
al Patrimonio Municipal del Suelo
y para obras de urbanización, res-
pectivamente), otros, los menores
de 50.000 habitantes, no tienen
obligación de consignar esas can-
tidades, porque tampoco tienen
obligación de formar Presupuesto
especial de urbanismo .

En ese sentido es claro el artí-
culo 178, que obliga a consignar
en los Presupuestos ordinarios de
las Corporaciones locales las can-
tidades antes indicadas, cuando
tengan obligación de formar el Pa-
trimonio Municipal del Suelo, y
no en los demás casos .

Estamos así ante dos tipos de
Municipios : los de más de 50 .000
habitantes que tienen obligació n
de :

- Formar el Patrimonio Muni-
cipal del Suelo .
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- Formar Presupuesto espe-
cial de urbanismo .

- Consignar en sus presupues-
tos ordinarios para traspa-
sarlos a los de urbanismo e l
10 por 100 del importe total ,
con destino a Patrimonio y
a obras de urbanización .

A estos Municipios se equipa-
rán las capitales de provincia co n
población inferior a la citada .

Los demás Municipios no tie-
nen obligación alguna en relació n
con lo especificado más arriba ,
salvo que la Comisión Provincia l
o la Central de Urbanismo acuer-
de obligarles a formar el Patrimo-
nio Municipal del Suelo, en cuyo
caso deberán consignar las canti-
dades para adquisición del mism o
y para obras .

Esta organización económic a
quiebra también en relación con
las exacciones urbanísticas, que
se configuran como del Presupues-
to especial de urbanismo (artícul o
181 de la Ley del Suelo) y, po r
consiguiente, no podrán autori-
zarse en aquellos Ayuntamiento s
que obligatoria y voluntariamente
no formen tal Presupuesto, que -
dando así en inferioridad de con-
diciones unos con respecto a
otros .

Finalmente, en este apartad o
económico, conviene aludir a lo s
beneficios fiscales que por la Le y
se otorgan a los urbanizadores, y
la alusión ha de centrarse, desd e
este punto de vista organizativo ,
en la situación anómala en que s e
encuentran los Entes locales a
partir de la Ley 48/1966, por l a
que se cedían a las Haciendas Lo-
cales prácticamente los rendi-
mientos íntegros de la Contribu-
ción Territorial Urbana . En este
supuesto, cuando se aplican lo s
beneficios fiscales establecidos e n
la Ley del Suelo, tales beneficio s
son a cargo, no de la Administra-

ción del Estado, como preveía el
texto I e g a I, sino a cargo de l
Ayuntamiento respectivo, qu e
deja de percibir los ingresos co n
los que el Estado beneficia a lo s
urbanizadores . Por otra parte, si
era el Ayuntamiento el urbaniza-
dor y quien tenía derecho a esos
beneficios, al atribuirse los ingre-
sos por tal contribución a todos los
Municipios, quedó también, aqué l
Ayuntamiento urbanizador, a l
margen de un sistema que podía
beneficiarle .

c) Organización técnica

Debería encuadrarse este epí-
grafe junto con el que hemos de -
nominado organización de ges-
tión, pero al desglosarlo de aquel ,
la finalidad perseguida ha sido
destacar los aspectos de la organi-
zaciön administrativa que pueden
ser peculiares desde los tres
puntos de vista que hemos venido
analizando: planificación, ejecu-
ción y fiscalización .

Se ha de partir de la premisa
sentada en el artículo 5 .°, número
4, de la Ley del Suelo, de que e l
cometido puede exceder de las
posibilidades de Ias Corporacio-
nes locales, en cuyo caso, apare-
ce la figura de la subrogación de
competencias por parte de los
otros Organos urbanísticos . Pero ,
cuando este precepto afecta a la
planificación . la imposibilidad de
la Corporación únicamente está
en el aspecto económico, en
cuanto que el artículo 24, excep-
cionando las normas generales de
contratación, faculta a las Corpo-
raciones locales para que puedan
encargar los Planes a los técnico s
que estime oportuno, sin que ten-
gan que ser los de la Corporación ,
y sin que la designación tenga que
realizarse por concurso .

La organización para la ejecu-
ción de las competencias urbanís -

ticas es precisamente la que con
mayor intensidad se ha analizado
en el apartado a) anterior . Sin em-
bargo, conviene tener en cuent a
cómo la Diputación Provincial y
la Comisión Provincial de Urba-
nismo pueden interferir en la eje-
cución de las competencias urba-
nísticas de los Entes municipales ,
a partir de las facultades que le s
atribuye, respectivamente, el ar-
tículo 205 y 206 de Ia Ley de l
Suelo .

Finalmente, para la fiscaliza-
ción, en el ámbito local se atribu-
ye, junto a la función inspectora
general, una específica a favor de
los Alcaldes (con toda la organi-
zación que sea necesaria, se en-
tiende) en relación con las parce-
laciones urbanas, obras e instala-
ciones del término municipal, se-
gún preceptúa el artículo 174 . E l
control superior es el que, a los
efectos de subrogación, en s u
caso, ejercen los órganos urbanís-
ticos centrales, en relación co n
los Entes locales, que determinan
la negligencia, o incumplimiento
de las obligaciones urbanísticas ,
para obrar en el sentido autoriza -
do por los artículos 205 y 206.

Queda así completada la pano-
rámica que hemos querido trazar
de la organización urbanística d e
los Entes locales, pendiente úni-
camente, de lo que pueda resultar
de los proyectos de Ley que han
de examinar Ias Cortes, los de la
Ley de Bases de Régimen Local
y Ley del Suelo, en los que, en
ocasiones -Disposición transito-
ria 2 . a de la Ley de Bases de Ré-
gimen Local y disposición fina l
8 . a de la Ley del Suelo-, se man-
tienen soluciones contrapuestas .
Finalmente, la Base 17 confiere a
la Diputación, con toda intensi-
dad, la posibilidad y la obligato-
riedad de ejercer las competen-
cias urbanísticas que hoy tení a
casi abandonadas en términos ge-
nerales .
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ENERO 1974

• El Alcalde de Barcelona, ha dicho, abordando el
problema urbanístico, «que Barcelona es la segunda
ciudad del mundo con más de un millón de habitan-
tes, que tiene menor espacio por habitante: 54 m2/
habitante». «Ello —añadió— ha traído como conse-
cuencia el reinado del todopoderoso palmo cuadra-
do, que nos tiene que hacer mirar otros horizontes
como son el Área Metropolitana.»

• La primera etapa del Plan Parcial de Ordenación
del Área de Actuación «Tres Cantos» ha sido apro-
bada por el Ministerio de la Vivienda.
Los datos principales de «Tres Cantos» en hectá-
reas son: zona cívico comercial, 53,95; zona de alta
actividad, 71,225; zona residencial compacta,
195,525; zona de baja actividad urbana, 123,575;
zona residencial dispersa, 202; zona de parque
urbano, 238,125; zona forestal Metropolitano, 40;
zona de áreas productivas, 191,425; zona de servi-
cios urbanos, 49,230, y zona de cementerio, 14,700
hectáreas.

• Por Decreto de 3 de enero se nombra Ministro de
la Presidencia del Gobierno a don Antonio Carro
Martínez y Ministro de Obras Públicas a don Anto-
nio Valdés y González - Roldan.

• El Alcalde Madrid, en el acto de constitución del
nuevo Ayuntamiento, ha dicho:
«Hemos de constituirnos en permanentes y avispa-
dos vigilantes del urbanismo madrileño; tenemos
que luchar para devolver la limpieza al aire, al agua
y al cielo de nuestro Madrid; no debemos desmayar
ante las crecientes dificultades de la circulación
viaria y buscar y aplicar con energía nuevas fórmu-
las para resolverlas; hay que seguir inexcusable-
mente la política de preferente atención a los niños,
que reclaman más escuelas, más zonas verdes, más
complejos deportivos.»

• «Pienso que en España no debería haber más de
diez regiones, con superficies unitarias entre 30.000
y 60.000 Km.2, y población entre dos y ocho millo-
nes de habitantes; límites dentro de los cuales que-
darían las regiones constituidas a base de criterios

económicos e históricos debidamente respaldados
por la sanción popular», ha afirmado el profesor
Tamames, en una conferencia pronunciada en
I.C.A.D.E.

• El Ministro de Obras Públicas, don Antonio Valdés,
ha manifestado: «Me gustaría acabar la autopista
de la Paz, pero no hay dinero.»

• Por Decreto de 11 de enero, se nombra a personas
muy allegadas al I.E.A.L. para desempeñar los siguien-
tes altos cargos:

— Don José Manuel Romay Beccaría, Subsecreta-
rio de la Presidencia del Gobierno.

— Don Manuel Delgado - Iribarren Negrao, Direc-
tor General de la Vivienda y del Instituto Nacio-
nal de la Vivienda, y

— Don Luis Morell Ocaña, Secretario General Téc-
nico de la Presidencia del Gobierno.

• Los Alcaldes del alfoz de Madrid y sus técnicos mu-
nicipales han puesto de manifiesto los fallos que
obstaculizan el progreso de dichos municipios. El
más importante de los fallos es, a su juicio, el de-
sordenado crecimiento, la carencia de unos planes
previos de ordenación urbana, contemplativos del
trazado y suministro de agua y alcantarillado, los
grados de asentamiento de la población, la falta de
ordenación viaria, etc.
Los Alcaldes apuntan como solución la necesidad
de unos Estatutos especiales para el alfoz de Ma-
drid, que les permita, con respecto de la legislación
vigente, adoptar medidas excepcionales para solu-
cionar la problemática de unos pueblos dinámicos
en desarrollo creciente.

• Según cifras dadas a conocer por el Ministerio de
la Vivienda, que recoge el diario «Pueblo», la reper-
cusión del precio del suelo sobre las edificaciones
resulta en España más elevada que en los países
más ricos y desarrollados. Se llega en nuestro país
a alcanzar hasta un 40 o un 50 por 100 del costo
del inmueble, mientras que en Alemania occidental,
Suiza o Inglaterra no pasa de un 10 a un 25 por 100
como máximo.

• En una «Mesa Redonda» sobre la situación del ur-
banismo en España, el urbanismo como forma de
humanización de las ciudades y el urbanismo frente
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a la especulación del suelo, se afirma lo siguiente:
«El urbanismo nos lo plantearemos siempre a un
nivel local, cuando el problema estriba en que, en
su verdadera esencia, es la traducción de un pro-
grama Político, con mayúsculas, de un país.»

• En el acto de clausura del cincuentenario del Con-
sejo Superior Geográfico, el Delegado del Gobierno
en el Área Metropolitana de Madrid, señaló que en
el planteamiento urbanístico no se puede prescindir
del conocimiento y del análisis del territorio, ya que
éste condiciona el habitat humano.

• La Unión Mundial de «pionniers» de Estocolmo es
el nombre de la nueva asociación que acaba de
crearse en París y que agrupa las asociaciones
francesas y extranjeras no gubernamentales repre-
sentadas en el primer Congreso Internacional sobre
Medio Ambiente, organizado en junio de 1972, en
Estocolmo. Su objetivo es sensibilizar a la opinión
en la defensa del medio ambiente.

FEBRERO 1974

• El Procurador en Cortes, don Eduardo Tarragona,
ha afirmado recientemente, al pronunciar una con-
ferencia sobre «La participación de los barcelone-
ses en el futuro urbanístico de su ciudad», que «el
Área Metropolitana parece ser la panacea de los
males urbanísticos de Barcelona y su contorno. Las
ventajas son evidentes: planificación conjunta de
transportes, plan de urbanismo que haga humanas
las edificaciones, igualdad de planes parciales, evi-
tando la anarquía actual, con la disparidad de crite-
rios municipales sobre alturas de edificios, porcen-
tajes de espacios libres, equilibrio de zonas verdes,
zonas semiindustriales e industriales».

• A la pregunta de ¿cuáles son los escollos del urba-
nismo español?, el Presidente del Consejo Superior
de Colegios de Arquitectos responde, en una entre-
vista publicada en «Ya», que «la principal tarea a
acometer es la de ordenar el territorio en todo el
país. Es una necesidad urgente y difícil de resolver,
a la que hay que buscar soluciones, para evitar el
caos. Hay que conseguir una adecuada distribución
de las industrias, evitando su concentración en las
ciudades, ya que ésta provoca una superpoblación
de las mismas».

• El Comité Ejecutivo Sindical de Barcelona solicita
un programa urgente para cubrir los déficits de ser-
vicios sociales, porque —dice «existen en la provin-
cia zonas deprimidas, se .detecta un urbanismo ca-
rente de planificación, falta de zonas verdes, inexis-
tencia práctica de guarderías infantiles, insuficien-
cia de instalaciones sanitarias, escasez de zonas de-
portivas, etc.». Y añade, «La actual estructuta ad-
ministrativa es del todo insuficiente para hacer fren-
te a esta problemática».

• Se ha celebrado del 5 al 7 de febrero, las IJ ornadas
Técnicas de Contaminación Atmosférica, organiza-
das por el Centro de Estudios del Medio Ambiente.

• En la inauguración del II Curso de Planificación Te-
rritorial, celebrado en la ciudad condal, organizado
por el Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales
y Puertos, el Alcalde de Barcelona, en el discurso
de apertura dijo que «la gran preocupación de Bar-
celona está en la planificación de su futuro».

• El Juez instructor del expediente sancionador segui-
do por COPLACO contra el conjunto residencial
«Parqueluz», sito junto a la Autopista de Bara-
jas, ha propuesto dos multas de 10.400.000, y
1.600.000 pesetas por haber dado a los semisó-
tanos uso de viviendas y estar levantados de 30
a 50 centímetros sobre el nivel del terreno.

• Para el Catedrático de Política Económica de la
Universidad de Barcelona, don- José Jane Sola, se-
gún expone en una conferencia pronunciada en el
II Curso de Planificación Territorial, el transporte
es uno de los medios más adecuados para la ordena-
ción del territorio, ya que puede determinar la apari-
ción y creación de núcleos urbanos y de actividades
productivas, siendo, además, integrador del territo-
rio: convierte a éste en «un solo mercado», incluso
en España, a pesar de su orografía accidentada.

• Ha sido nombrado Director del Instituto de Estu-
dios de Administración Local, don José Antonio
García - Trevijano y Fos, que sustituye en dicho
puesto a don José Manuel Romay Beccaría, recien-
temente nombrado Subsecretario de la Presidencia
del Gobierno.

• En un informe publicado por el Banco de Bilbao se
recuerda que el 22 de Diciembre de 1972 se aprobó
la Ley de Protección del Medio Ambiente Atmosfé-
rico, que todavía no ha entrado en vigor, ni tampo-
co se han promulgado las correspondientes normas
de desarrollo.
Se afirma en dicho estudio que la lucha contra la
degradación atmosférica, en una primera estima-
ción, costaría en España 80.000 millones de pesetas.

• Se ha expuesto en Madrid el proyecto denominado
«La Défense», con el que se pretende que París se
convierta en una de las más importantes ciudades
de negocios del mundo. Tendrá 1.500.000 m.2 Será
financiada y potenciada por la Administración y su
fin más importante es el de acabar con el problema
de la congestión, determinante de la especulación
del suelo.

• En 1976 estará terminada la Avenida de la Paz, ha
dicho el Director General de Carreteras a los me-
dios informativos.

• Ha sido nombrado Subdirector General de Ordena-
ción de la Vivienda, de la Dirección General de la
Vivienda, don Luis María de Enríquez de Salaman-
ca y Navarro.

• Desde su creación, en 1962, la Agencia Inmobiliaria
y Técnica de la Región Parisiense ha adquirido más
de 20.000 Has. de terrenos: 8.600 para las «villes
nouvelles»; 5.925 para zonas verdes, y 1.454 para
dotaciones públicas.
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Ha tenido lugar en Roma, del 19 al 23 de febrero,
una conferencia sobre la contaminación del Medite-
rráneo. Se han reunido expertos de quince países
ribereños y representantes de varias organizaciones
internacionales, con el fin de sentar las bases de
una Carta de protección de dicho Mar.

MARZO 1974

• El Delegado del Gobierno en el Área Metropolitana
de Madrid manifestó, en una rueda de prensa, que
la importancia de dicho Organismo se centra en tres
puntos: planeamiento, control urbanístico y política
de suelo. Asimismo, destacó la necesidad de combi-
nar y conjugar los planes comarcales, que miran ha-
cia el futuro, con los planes locales, que tratan el
presente, y tratar de evitar las posibles interferen-
cias entre unos y otros.

• Don Julio Suárez de Peón Antuñano ha sido nom-
brado Gerente de la Comisión de Planeamiento y
Coordinación del Área Metropolitana de Madrid.

• La Dirección General de Bellas Artes ha informado
negativamente el plan de «esponjamiento» del casco
antiguo de Palma de Mallorca y el del trazado de
una nueva vía circulatoria entre la plaza de Cort y
la de San Antonio, que hubiera dividido en dos una
parte considerable de la vieja ciudad.

• Se presenta el libro «Urbanismo español en Améri-
ca», publicado por Editora Nacional.

• «Normalizar el mercado del suelo, defender la cali-
dad del entorno urbanístico, preparar los asenta-
mientos de nuevas poblaciones provistas del equipa-
miento colectivo adecuado y conseguir una más jus-
ta distribución de los beneficios derivados del pla-
neamiento, han de ser los objetivos principales a al-
canzar para el mejoramiento de nuestras ciudades»,
ha dicho el Ministro de la Vivienda en el curso de
la conferencia que, bajo el título «El urbanismo
como fenómeno social», pronunció en la apertura
de curso de la Academia de Doctores.

• El Consejo de Ministros aprueba la constitución de
una Mancomunidad formada por los municipios de
Hospitalet, Cornelia y Esplugas, para la prestación
de servicios comunes. 400.000 habitantes se benefi-
ciarán de los fines previstos en los Estatutos: alcan-
tarillado y saneamiento, promoción de viviendas,
parques públicos e instalaciones deportivas, abaste-

cimientos, parque de maquinaria de obras y conser-
vación de vías públicas, centros de enseñanza, mé-
dicos y asistenciales, etc.

• La Delegación Provincial de Madrid de la Organiza-
ción Sindical ha publicado un estudio sobre «Diná-
mica de los movimientos migratorios en Madrid».
De seguirse, dice, el ritmo de crecimiento habido
en el cuatrienio 1969 - 72, Madrid tendrá 5.000.000
de habitantes, en 1980, y unos 7 millones en el año
2.000.

• El Gobierno no tiene el propósito de retirar de las
Cortes el Proyecto de reforma de la Ley del Suelo,
sino que es «plenamente consciente de la necesidad
de impulsar la actualización urgente de la legisla-
ción urbanística y reformar los instrumentos legales
que salvaguarden la disciplina urbanística y permi-
tan la creación masiva de terrenos edificables y la
creación de los patrimonios municipales de suelo
urbano», ha dicho el Ministro de la Vivienda, al tér-
mino de unas sesiones de trabajo con los Delegados
Provinciales de dicho Departamento.

• Posiblemente Barcelona será la sede de un Congre-
so de expertos en la Defensa del Medio Ambiente.
Las reuniones que se celebren en el mismo pueden
ser, según dijo el Ministro de Planificación del De-
sarrollo, la base y el reconocimiento de los países
mediterráneos del Centro de Formación de Planifi-
cadores de la Defensa del Medio Ambiente, que se
va a crear en Barcelona.

• El Ayuntamiento de Zaragoxza adquiere los Cuar-
teles ubicados en el casco urbano. De esta forma
la ciudad dispondrá de amplias zonas en su interior
para la construcción de escuelas, viviendas socia-
les, zonas verdes y otros servicios.

• Se ha celebrado en Madrid un Seminario de Gran-
des Problemas Ambientales. En él se trató de la po-
sibilidad de crear una Sociedad Española de Ecolo-
gía, a fin de agrupar a los distintos profesionales
preocupados por te degradación del medio ambien-
te.
Uno de los proyectos propuestos en el Seminario
comprende dos clases de acciones: explotar a nivel
nacional los bancos de datos existentes, y desarro-
llar, mediante ordenadores, el mapa ecológico y ur-
bano del país.

• Don Juan Antonio Ridruejo Brieva ha sido nombra-
do Director Técnico de Planeamiento Metropolita-
no de la COPLACO.
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ESPACE ET POLITIQUE
LE DROIT A LA VILLE. II

Por HENRI LEFEBVRE .-Edi-
tions Anthropos . París 1972

El libro que aparece bajo este
título es una recopilación de artí-
culos y ponencias escritos po r
Lefebvre entre los años 1971-1972 .

El conjunto aunque se halla li -
gado por una temática común -el
espacio como sujeto y objeto de
la sociedad capitalista actual- no
constituye un todo homogéneo y
la yuxtaposición de capítulos ,
más o menos evidente, es innega-
ble. Un ejemplo de ello puede
constituirlo la inclusión de un ca-
pítulo redactado para la obra «La
Pensée Marxiste et la Ville» * y
separado de la misma por su ex-
cesiva extensión . Es una colec-
ción de artículos que giran sobre
la hipótesis del espacio como pro-
ducto social y como crisol dond e
tiene lugar la reproducción de las
relaciones de producción .

La comprensión de las hipóte-
sis expuestas en el presente libro ,
es imposible si no se inscriben en
la totalidad de la obra de Lefeb-
vre, en especial en sus últimos
trabajos : El Derecho a la Ciudad
I, El Pensamiento Marxista y la
Ciudad, y El Manifiesto Diferen-
cialista . Por otra parte, constituy e
la introducción a la obra «La Re-
producción de las Relaciones de

(*) Recensado en el número 2/73 d eCiudad y Territorio .

Producción» publicada reciente -
mente en la misma editorial y qu e
espero tener ocasión de recensar .

Si bien a lo largo de la exposi-
ción intentaré seguir la estructura
formal del libro, su carácter ya ci-
tado de yuxtaposición de artícu-
los, alguno de ellos de extensión
muy reducida, impide la referen-
cia concreta a cada uno de ellos .
Una exposición de las aportacio-
nes más importantes sin indicar
su localización exacta, me ha pa-
recido más oportuna.

Una hipótesis de partida: El ha-
bitar no se reduce a una función
asignable, aislable y localizable .
No se trata de localizar una nece-
sidad y una función en el espacio
pre-existente, se trata, por el con-
trario, de espacializar una activi-
dad social ligada a una práctica
que produce en su conjunto un
espacio ligado a la misma y apro-
piable por dicha actividad, es de-
cir . una especie de arquitectura
práctico-social, que como otras
artes y ciencias se incluye en e l
conjunto práctico que sostiene y
mantiene la sociedad o, en otra s
palabras, el modo de producción
actual .

El derecho a la ciudad no es un
conocimiento definible com o
ciencia, bien sea esta ecología ,
planeamiento o cualquier otra ; se
trata de un conocimiento de la
producción del espacio, de l o
contrario el urbanismo habria al-
canzado la categoría de ciencia Si
de hecho se ha quedado en insti-
tución es porque el urbanismo crí-
tico niega «de facto» al urbanis-
mo como tal y reafirma el antiur-
banismo .

El derecho a la ciudad es el de-
recho a la producción del espacio ,
es el conocimiento de la produc-
ción del espacio, pero no un co-
nocimiento descriptivo, sino u n
conocimiento activo (se trata d e
transformar, no de interpretar o ,
en todo caso, se trata de interpre-
tar para transformar) . Así definiti-
do, el derecho a la ciudad aparec e
como «utópico» (Lefebvre entien-
de por «utopiano» en oposición a
«utópico», aquello que no es po-
sible hoy pero puede serlo maña -
na) .* El nivel de degradación del
medio alcanzado en la actualida d
y previsible para un futuro hac e
menos arriesgada la lucha po r
esta «utopía concreta» que l a
continuación del estado actual d e
cosas .

El derecho a la ciudad es un de-
recho al espacio, pero la proble-
mática del espacio no debe plan-
tearse partiendo de la presuposi-
ción de la existencia de un siste-
ma, como no es posible partir d e
la existencia de un punto de vist a
de clase . Sería caer en una tauto-
logía, (si existe un sistema y u n
punto de vista de clase hay que
demostrarlo sin presuponerlo, so-
bre todo teniendo en cuenta que
los términos que necesariamente
hemos de manejar en el razona-
miento presuponen de antemano
esa existencia) .

La problemática del espacio e s
analizada por Lefebvre a través de
un conjunto de cuestiones parcia -

(*) Espace et politique, pág . 157 .
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les que tienen como factor comú n
la espacialidad :

¿Cuál es el status teórico de la
noción del espacio ?

¿Cuál es la relación entre el es-
pacio de la representación y la re -
presentación del espacio?

¿Cuál es la inserción del espa-
cio en la práctica social ?

El espacio teórico es diferente
del espacio vivido y el conoci-
miento de este último es para Le-
febvre una parte importante y
quizá esencial en el conocimiento
de la realidad urbana y sirv e
como frente a través del cual
abordar las dos cuestiones si-
guientes :

a) ¿Estamos ante un conjunto
cerrado cuya fuerza recuperador a
es irreversible incluso hasta s u
hundimiento ?

b) ¿Existe una salida ?

Lefebvre analiza cuatro hipóte-
sis de respuesta :

Para la primera de ellas, el es-
pacio sería la forma pura, la trans-
parencia (Michel Foucault, Mato-
ré, Gusdort) . Su ascendente me-
tafísico es evidente .

Para la segunda, el espacio so-
cial sería un producto social cla-
ramente constatable, la objetiva-
ción de Ios social y como conse-
cuencia de lo mental . El conoci-
miento no pasaría de ser, segú n
esta hipótesis, una simple des-
cripción.

Para una tercera, el espacio no
es ni un punto de partida (hipóte-
sis l . a metafísica), ni un punto d e
llegada (hipótesis 2 . a positivista) ,
sino un medio, un instrumento
político, intencionalmente mane-
jado, de forma que la coherencia
del espacio es una realidad busca-
da y querida . El espacio es a l a
vez ideología y saber (Lukács ,
Gabel) . La ligazón del espacio a
la producción tiende según Lefeb-
vre, a la reproducción de los me -
dios de producción o, en otras pa-
labras, a la conservación del sis -
tema: La reproducción de los me -
dios de producción no coincide

con la reproducción de las rela-
ciones de producción .

La cuarta hipótesis, definida y
apoyada por Lefebvre es, en cier-
to modo, ampliación de la tercera
y define el espacio como ligado a
la reproducción de las relaciones
(sociales) de produccción o, en
otras palabras, como el lugar don-
de se realiza esa reproducción ,
estando o siendo el espacio a la
vez producido . El espacio en el
marco impuesto por la sociedad
burguesa es un esquema del qu e
se sirve dicha sociedad para cons-
tituirse en sistema, enmascarando
las contradicciones que existen
incluso dentro del espacio mism o
y que no provienen de su forma
racional sino del contenido prácti-
co - social y, concretamente, de l
contenido capitalista . Estas con-
tradicciones aparecen en el plano
institucional en el que la burgue-
sía, clase dominante, dispone de
un doble poder : la propiedad pri-
vada del suelo y ia acción del Es-
tado (una de estas contradiccio-
nes es la existente entre el planea-
miento general y los mercadere s
del suelo) .

Frente a la corriente estática
que pretende un espacio neutral ,
el espacio aparece como político .

Frente a la ciencia del espacio
producto de la reflexión metodo-
lógica de algunos urbanistas, Le-
febvre proclama que el espacio es
político, que no es un objeto cien-
tífico deformado por la ideologí a
o la política . Que si tiene un as-
pecto neutro es precisamente por-
que ha sido ya ocupado y planea-
do políticamente . Si el urbanis-
mo, como se definía más arriba ,
está justificado, es en cuanto crí-
tica tendente a denunciar los nue -
vos bienes escasos (la luz, el aire ,
el agua) y en cuanto es «de facto»
un instrumento de lucha para l a
supervivencia. Sólo esta lucha
justifica las investigaciones y los
interrogantes planteados por algu-
nos teóricos dei urbanismo .

La problemática espacial salid a
del proceso de industrializació n
está siendo desplazada y modifi-

cada por la problemática urbana .
El crecimiento cuantitativo de l a
producción económica ha dado
lugar a un fenómeno cualitativo
que se traduce en una nueva pro-
blemática . El período que co-
mienza debe elaborar una racio-
nalidad nueva, urbana .

El proceso dialéctico esquema-
tizado anteriormente es el si-
guiente : La ciudad -su negación
por la urbanización- su restitu-
ción a una escala mucho mayor ,
la de la sociedad entera . Lo urba-
no se distingue de la ciudad por-
que aparece y se manifiesta en el
curso de su explosión y manifes-
tándose descubre ciertos aspecto s
de la misma: la centralidad, el es-
pacio como lugar de encuentros . . .
etc . . . Lo urbano no es una esen-
cia ni una sustancia, es una for-
ma : la del encuentro y la simulta-
neidad, de ahí que la segregació n
actual de las ciudades sea una ne-
gación práctica y teórica de lo ur-
bano . Pero no confundamos se-
gregación con diferenciación : La
primera significa homogeneidad
en la carencia, la segunda simul-
taneidad . El tiempo y el espacio
de la era actual tendieron y tien -
den hacia la homogeneidad . El
tiempo y el espacio urbanos son
diferenciales .* *

Los procesos y estudios analíti-
cos positivistas buscan y destaca n
homogeneidades en lugar de po-
ner al descubierto las diferencias .
Para aquellos que sólo buscan ho-
mogeneidades lo urbano es de he -
cho un «champ aveugle» .

Estas nuevas características d e
lo urbano, habían ya sido intuida s
por Marx cuando afirmaba que e l
trabajo tiene su sentido y su fi n
en el no trabajo, ascendiendo po r
encima de Engels, quien, si bien
entrevió perfectamente el futuro
de esta sociedad no como su fun-
cionamiento perfecto, sino como

(_*) Ver para una comprensión mejo r
de esta afirmación, el concepto diferenci a
en el Manifiesto Diferencialista . Ed . Galli-
mard . París .

90



Bibliografía

un
nueva en donde se supere la divi -
sión rural-urbano y el antagonis-

mo entre capital y salario, pasó
por alto la paradoja del porvenir :
la superación del trabajo por el n o
trabajo . Engels ve la superación
del trabajo oprimido en el trabaj o
libre, mientras Marx lo encuentra
en el no trabajo .

Si el espacio es producido ,
existe una economía política del
espacio y en este sentido Lefeb-
vre mantiene las dos hipótesis si-
guientes :

a) Cambio de lo real social ; de
la producción de las cosas en e l
espacio se pasa a la producció n
del espacio mismo .

b) Esta producción lleva con-
sigo el nacimiento de una nuev a
ciencia del espacio .

Las crisis de la economía políti-
ca se producen porque se encuen-
tra inmersa en el sistema de re -
producción de las relaciones d e
producción de la sociedad exis-
tente . Esta crisis es anuncio, en
consecuencia, de la crisis de la re -
producción misma. El empirismo
económico suplanta actualmente
a ta ciencia económica . Una prác-
tica económica inherente a l a
práctica social y política del capi-
talismo de Estado (y posiblemen-
te del socialismo de Estado) está
sustituida por una cientificidad
endeble .

La nueva economía política es
la del espacio .

Los nuevos elementos deveni-
dos caros (aire, agua), con sus en-
v olventes espaciales, adquiere n
valor (de cambio y de uso), en-
tran en los circuitos de venta ,
producción y distribución, forma n
parte de la riqueza y en conse-
cuencia, producen economía pa-
tica. Pero no se trata de una eco-
nomía clásica ; la penuria de espa-
cio se localiza cerca de los cen-
tros, es el problema de la centrali-
dad . El problema de la produc-
ción del espacio abarca y prolon-
ga el problema de la producción

de las cosas . A través del espaci o
se produce y reproduce un tiemp o
social .

La economía política del espa-
cio, implicando una política . no
anula la producción de bienes d e
consumo, sino que tiende a des-
plazar, o mejor dicho, resalta lo s
desplazamientos existentes en l a
práctica (sustitución de agentes y
personas, transferencias de res-
ponsabilidades, usurpación d e
competencias . . . etc .) . El proble-
ma de la posesión y de la gestió n
de los medios de producción per-
manece aunque desplazado haci a
la producción, gestión y organiza-
ción del espacio .

En esta nueva economía políti-
ca del concepto de composició n
orgánica no corresponde a un mo-
mento extra-espacial, sino a una
localización (el valor de uso de-
viene político) . Se trata de un
cambio cualitativo que acompaña
al cambio de escala . A nivel local
el comprador de un volumen ha-
bitable se procura un tiempo coti-
diano . A nivel planetario el poder
de Estado que domina un espacio
se procura potencia .

El espacio así determinado
como producto y envolvente en e l
«concreto espacial» expresado e n
tres niveles :

1 .-Unidades de producción .
Areas de consumo .

2.-Ciudades .
Grandes Zonas Urbanas .

3 .-Mercado Mundial .

En la producción práctica del
espacio surgen dificultades veni-
das de las relaciones de produc-
ción, la más importante motivad a
por la propiedad privada del suel o
que amenaza con destruir la ciu-
dad .

Frente al espacio urbano dife-
rencial se cierne el espacio ho-
mogéneo y muerto. La urbaniza-

ción de la sociedad se acompaña
de una deteriorización de la vida
urbana, es decir, la urbanizació n
de la sociedad produce una con-
tradicción espacial .

La ideología del crecimiento se
hace insostenible y la economía
política deviene economía política
del espacio . La construcción se
convierte en una rama fundamen-
tal de la economía, en otras pala-
bras, el capitalismo se ha mante -
nido por la conquista y la integra-
ción del espacio . El espacio ha
cesado desde hace algún tiempo
de ser un medio geográfico pasivo
o un medio geométrico vacío, se
ha convertido en instrumental . En
la ciudad capitalista existe un ver-
dadero consumo productivo de l
espacio .

El capitalismo destruye su pro -
pia condición de existencia al des-
truir la ciudad como centro de de -
cisión.

La extensión de la ciudad no ha
superado la diferencia entre rural
y urbano, entre campo y ciudad,
los ha mezclado desordenada y
caóticamente . En este estado d e
cosas surge como necesidad l a
planificación espacial que ha per-
mitido, como instrumento en ma-
nos de la burguesía, la segrega-
ción generalizada de la clase
obrera, sometiéndola también a la
contradicción espacial .

La clase obrera no está por en -
cima ni por debajo de las contra -
dicciones, el dilema sujeto-
sistema es un falso dilema y una
falsa alternativa teórica . Si el pro-
letariado cede, el modo de pro-
ducción tiende a establecerse
como sistema y como coherencia ,
y por el contrario, si la clase
obrera se afirma el sistema se es-
teriliza. No hay pues incompatibi-
lidad abstracta en el plano cientí-
fico teórico o metodológico, entre
el sistema y el sujeto, sino una al-
ternancia en lugar de una alterna-
tiva .

Carlos Sanchez-Casa
Padilla

cambio hacia una sociedad
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LA ORDENACION DEL
ESPACIO RURAL

Por J . JUNG. Un vol . 4 x 14 cm .
438 pág . Colección «Nuevo Ur-
banismo» . Instituto de Estu-
dio de Administración Local .
Madrid 1972 .

El Instituto de Estudios de Ad-
ministración Local está realizan-
do una encomiable labor al publi-
car, en correcta versión castella-
na, una serie de libros que reco-
gen recientes experiencias o mo-
dernas teorías sobre la ordena-
ción del territorio . Algunos de sus
títulos han sido objeto de nuestro
comentario (*) y hoy nos ocupa-
mos de una interesante publica-
ción relativa al medio rural .

Pese a la creciente concentra-
ción urbana, fenómeno caracterís-
tico de nuestro tiempo, se man-
tendrá una población rural, de
baja densidad relativa y asenta-
miento disperso que postula un
equipamiento suficiente hacia la
mejora ambiental, que coarte e l
éxodo campesino y el subsiguiente
vacío geográfico que éste produ-
ce .

Constituye este fenómeno un
problema básico de la ordenació n
del territorio y para obviarle se
pretende potenciar al máximo los
recursos materiales y humanos en
la búsqueda de un desarrollo
equilibrado, definido en un pla-
neamiento racional, que coordine
actividades y economías sectoria-
les. La ordenación del territorio
debe estudiarse con amplia óptic a
prospectiva pues con ella ha de
configurarse el marco en el que se
desarrolle la vida y las activida-
des de las generaciones futuras .

Como indica su título, el libro
que hoy comentamos se refiere al

(•) P.H. DERYCKE, «La economía
urbana . . MAC LOUGHLIN, «Planifica-
ción urbana y regional» .

medio rural . Lo rural por su raí z
etimológica latina es sinónimo de
lo agrícola y agrícola ha sido, con
carácter dominante, casi diríamos
que exclusivo, la ocupación labo-
ral de los vecinos de este medio .

Por la mecanización y otras
causas concurrentes decaen cada
vez más el número de puestos de
trabajo en el sector terciario y es
preciso buscar nuevas actividades
para el habitante del espacio ru-
ral .

Tales actividades hay que bus-
carlas en una interdependencia y
complemento para los habitante s
de la ciudad: servicios para el tu-
rismo y recreo de éstos, labore s
de la cada vez más cotizada arte-
sanía regional, etc .

El autor inicia su exposició n
con un análisis de los objetivos de
la ordenación rural y de las inevi-
tables dificultades para alcanzar-
los, superando la carencia de in-
fraestructuras y servicios impres-
cindibles para el desarrollo de las
actividades económicas y la mejo-
ra del nivel de vida . Plantea asi-
mismo la necesidad de urgentes
reconversiones que motivan las
mutaciones de la sociedad indus -
trial .

El éxodo a la ciudad ha sido
en gran parte debido a que e l
campo no proporcionaba a sus
habitantes, un empleo para vivi r
con decoro ; la falta de los más
elementales servicios era en mu-
chos casos otro motivo coadyu-
vante . Se ha comprobado que
cuando los Poderes Públicos im-
plantan o generan unas activida-
des terciarias inductoras en una
región en regresión, la població n
de ésta aumenta .

Es interesante la parte dedicad a
a las actividades sectoriales en el
medio rural, partiendo de la clasi-
ficación clásica de Colin Clark ,
posteriormente ampliada y diver-
sificada por Raymond Aron .

Se contemplan asimismo las di-
versas categorias de equipamien-
tos colectivos analizando sus
efectos inductivos y de promo-
ción socioeconómica .

Cada vez cobra más importan-
cia el espacio rural como medio
residencial . En este aspecto el au -
tor cita el caso de los commuters ,
movimiento diario domicilio - tra-
bajo, posible gracias a unos servi-
cios regulares de transporte d e
amplio radio y capacidad suficien-
te por alta frecuencia de expedi-
ciones en las horas-punta .

La máquina que en un principio
esclavizö al hombre obligándole a
vivir hacinado en la proximidad
de la fábrica le ha brindado des -
pués movilidad suficiente para vi -
vir en el campo .

Otra de las circunstancias qu e
contribuyen a la progresiva urba-
nización del espacio rural es la
llamada «segunda casa» o resi-
dencia temporal de las familias, l o
que con el automóvil y los viajes
constituyen una común apetencia
ligada al incremento de la renta
«per capita» . El autor incluye una
estadística de localización de «se-
gundas casas» en Francia : 70 por
100 en el campo, 20 por 100 en la
playa y 10 por 100 en la monta-
ña (*) .

Anotaremos en este breve co-
mentario analítico del libro de
Jung sus temas dominantes qu e
son la ordenación unitaria y glo-
bal del territorio y la impulsión a l
máximo del equipamiento .

No se puede hablar ya de una
ordenación rural en oposición a
una ordenación urbana ; el futuro
económico y social no puede con-
cebirse aisladamente, ciudad y
campo son interdependientes y
deben integrarse a todos los efec -
tos .

En cuanto al equipamiento ,
como respuesta a la demanda ,
postula amplitud y celeridad de
implantación: ampliación y mejo-

(•) Esta distribución en España será
seguramente muy diferente, ya que la
montaña está más repartida por el territo-
rio y hay mucho litoral de buen clima a
distancias relativamente cortas de los
grandes núcleos urbanos .
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ra de Ias infraestructuras viaria y
sanitaria, servicios del terciari o

superior (enseñanza, cultura. de-

porte, ocio, turismo, etc .) . Señal a
la importancia del transporte au-

tomóvil que permite el acceso a

todas las regiones geoeconómicas
por apartadas que estén, con ca-
minos de coste muy reducido má-
xime por la posibilidad de cons-
truirse por fases, iniciándose con
la explanación indispensable para
servir un tráfico mínimo .

uevo urbanismo11.,..
Jacques Jug
LA CRDBIdCIW
DEL ESPACIO
RURAL

Asimismo la infraestructura sa-
nitaria es vital tanto para servi r
las necesidades del hombre a ni-
vel de este siglo como en el as-
pecto ecológico para evitar conta-
minaciones por los efluentes resi-
duarios .

En cuanto a la ordenación terri-
torial el autor propone una adap-tación racional de las comunidadeso municipios, reorganizando l ad istribución poblacional a base d eregiones con población compren-
dida entre 4 y 8 millones de habi-
tantes en torno a un núcleo de ca-pitalidad de 500 .000 a un milló nde habitantes .

Las áreas urbanas se ampliarán
con anillos verdes o zonas de edi-
ficación dispersa . A Ios efectos de

promoción y realización de gran-
des equipamientos de infraestruc-
tura preconiza la integración de
municipios y entidades loca -
les (**) .

El tema cobra singular impor-
tancia en las zonas de entorno de
los núcleos urbanos grandes y
medios que son los más afectados
por la atracción económica de es -
tos y por la expansión de su re -
cinto urbano y suburbano .

Más urgente porque debe ser
previa a esta reorganización terri-
torial pero también mucho más
rápida -puede producirse por
una simple decisión gubernamen-
tal- es el oportuno ordenamient o
jurídico y administrativo que s e
adapte a las necesidades de la
reestructuración . Para llevar a
cabo Ias reformas precisas se ne-
cesita una Administración flexibl e
e interdisciplinar, que responda
ante todo a un concepto de mi-
sión, que estimule en vez de fre-
nar los cambios que racionalmen-
te se propongan .

En la ordenación del territorio
se conjugan muchos especialis-
mos y ópticas del sector público
y del sector privado . No puede
pues mantenerse, ni para el análi-
sis ni para la decisión, la norma
clásica del código napoleónico :
«Cada Cuerpo en su Servicio »
que, feliz para un aspecto funda-
cional y de larga aplicación cuan-
do las actuaciones presentaban
menos interdependencias, no es
válida para nuestro tiempo .

Para la promoción, la localiza-
ción y el equipamiento hay que
abandonar criterios arcaicos y
formalismos simplistas, dice el
autor, que se acoge a Ia divisa
roussoniana : «Prefiero ser horn-
bre de paradojas que hombre de
prejuicios» .

(**) El problema de dispersión de mu-
nicipios es muy grande en nuestro país ,
sobre todo en las regiones del Norte . D e
un total de 8 .658 municipios . 3 .500 tiene n
una población inferior a 1 .000 habitantes .

Es preciso mirar francamente
hacia el futuro y no otear nostál-
gicamente el pasado. La ciudad y
el campo postulan un desarroll o
armónico y con la preocupación
de servir, del mejor modo posi-
ble, los intereses de la población
rural y los del mundo agrario en
particular . Recordamos en este
punto las certeras palabras de l
Presidente del Gobierno, en s u
exposición programática ante la s
Cortes : «El agricultor no puede
ser por más tiempo el parient e
pobre de una familia enriqueci -
da» .

O . LLAMAZARES

LA ECONOMIA URBANA

Por P.H. DERYCKE Un vol . 21 x
14 cm. 271 págs . Colección
«Nuevo Urbanismo» . Instituto
de Estudios de Administración
Local . Madrid.

El Urbanismo, ciencia de la or-
denación urbana, es ante tod o
una toma de conciencia de la ne-
cesidad del dominio progresivo
del fenómeno urbano .

Es sin duda prematuro consti-
tuir la economía urbana en disci-
plina autónoma pero desde luego
cabe ya contemplar, a la luz de la
experiencia, una serie de técnica s
de análisis económico de aspect o
proteiforme de la ciudad con l a
amenazadora anarquía actual de
su gran extensión y complejidad
que entraña trascendentes impli-
caciones socioeconómicas .

A este análisis dedica el autor ,
profesor del Departamento de
Ciencias Económicas de la Uni-
versidad de París - Ouest, el libro
que es hoy objeto de nuestro co-
mentario . Se trata de una obra d e
iniciación que comienza con una
exposición histórica en que se
considera la urbanización desde
su aspecto armónico y oligárquico
de la Antiguedad al momento ac-
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, tual, pasando por el camino decisi- 
vo que supuso 1a revolucion in- 
dustrial. Es la urbanizacion desde 
esta fase como un subproducto de 
la revolucion industrial con el 
consiguiente proceso conflictivo 
entre la produccion economica y 
la vida social. 

Existe una correspondencia 
biunivoca y dupla entre el desa- 
rrollo economico y 10s crecimien- 
tos diferenciales de la actividad 
sectorial en 10 que constituye una 
invariante el trasvase del sector 
primario al secundario y terciario, 
con su correspondiente incidencia 
en el asentamiento humano por la 
que se ha llegado al megapolismo 
de hoy. 

Se refiere el autor a 10 que Ila- 
ma la segunda revolucion urbana 
resultante del automovil y la via 
pavimentada; esto es del creci- 
miento del indice de motorization 
y de una amplia infraestructura 
viaria con buen nivel de servicio 
que incita a la dispersion y da lu- 
gar a la suburbia plurality. El me- 
nor coste del terreno, el relativo 
aislamiento y el mayor contact0 
con la naturaleza son 10s alicien- 
tes principales para la prolifera- 
cion de urbanizaciones y ciudades 
satelites. 

La elevation de la renta per ca- 
pita se refleja en un deseo de ma- 
yores espacios libres y de una 
vida mgs c6moda con todos 10s 
servicios que esto requiere. Por el 
increment0 del consumo de espa- 
cio se ha ido llegando a la conur- 
bacidn y al continuum urbano (*). 

Por la creciente amplitud de las 
areas en que se inscribe, la plani- 
ficaci6n urbana eski cada vez mas 
ligada a 10s estudios de economia 
regional y donde esto es mas cla- 
ro es en 10s paises anglosajones, 

(*) Es el caso de 10s corredores de las 
Costas Este y Oeste de 10s EE.UU. el 
Boswash (Boston-Washington) y el San- 
sun (San Francisco - San Diego) o en Eu- 
ropa el del Mediterriineo entre GBnova y 
Barcelona que ha previsto Doxiadis. 

pioneros de la ordenacion urba- 
nistica lato sensu, en 10s que sur- 
gib por primera vez la interdepe- 
dencia entre el urbanismo clasico 
y la planificacion economica. Ac- 
tualmente en 10s Estados Unidos 
se trabaja con diversos modelos 
econom6tricos, concebidos espe- 
cialmente para estudiar 10s pro- 
blemas de extension y remodela- 
ci6n urbana. 

En cuanto a 10s criterios de ac- 
tuaci6n para transformar determi- 
nadas areas del territorio en re- 
giones urbanas, el autor se refiere 
a la actual politica francesa en 
este campo: zonas prioritarias o 
de ordenacion diferida, per0 suje- 
tas a vigilancia, zonas de asenta- 
miento industrial o urbano, etc. 
Cita asimismo el sistema de orde- 
nacidn concertada por el que 
dentro de un recinto definido 10s 
Poderes Pliblicos pueden contra- 
tar con una empresa privada la 
ordenacion y equipamiento de te- 
rrenos para uso residencial, co- 
mercial, industrial O tun'stico. 

Se incluyen cuadros de datos 
estadisticos de crecimiento demo- 
grgico, densidad y reparto de 
aglomeraciones urbanas y se esta- 
blecen indicadores y correlacio- 
nes en el triple aspecto urbaniza- 
cion - industrializaci6n - desarro- 
110 economico, cikindose el condi- 
cionamiento de la urbanizacion, o 
sea de la intensification de esta 
por tres parametros: (1) el valor 
aiiadido por la industria en el 
P.N.B. (2) el consumo de energia 
per ccipita y (3) la renta per capita 
en dolares a1 cambio fijo. 

Dentro del context0 ge~~eral de 
10s estudios de prognosis demo- 
grafica y de empleo, localizaci6n 
industrial y urbana, incidiendo en 
esta ultima el travase de man0 de 
obra, el economista tiene una fun- 
cidn especifica que corresponde a 
su participation en el fendmeno 
urbano, igual que sucede con el 
resto de 10s especialistas que con- 
juntamente con 61 debe? lanifi- 
carle. .F ,g< - 

8 ;, h;..-. 

El economista ve ante todo la 

ciudad como un centro economi- 
CO susceptible de ordenacion en 
funcion de 10s objetivos que tra- 
tan de alcanzarse con las inver- 
siones que precisan y 10s costes 
sociales que de ellas resultan. En 
el planeamiento de demanda del 
ciudadano en bienes y servicios 
deben establecerse rigurosos or- 
denes de prioridad, basados en 
necesidad y rentabilidad, que de- 
finan un calendario de inversion y 
un programa de plazos de realiza- 
cion que a toda costa deben tratar 
de cumplirse para evitar distorsio- 
nes de las previsiones que se tra- 
ducen, inevitablemente, en graves 
perdidas en el aspecto social y 
economico. 

Con una planificacion, medita- 
da, que se base en hipotesis 10 
mas aproximadas posibles, y con- 
temple probables incidencias fu- 
turas, debe tratar de llegarse a un 
comportamiento racional de la 
ciudad, o region territorial- m8s 
amplia, en el doble aspeeto eco- 
nomic~ y funcional. En 10s co- 
rrespondientes estudios de su c r e  
cimiento, que debera ser gradual 
y armonico, hay que cuantificar 
10s costes econbmicos, fmancie- 
ros y -sociales que le hacen posi- 
ble. 

El libro objeto de la presente 
recension se divide en dos partes. 
La primera comprende una orde- 
nada exposicion de 10s mCtodos 
de analisis e instrumentos de la 
economia urbana, singularmente 
en 10s aplicables a la delimitacsn 
y zonificacion de espacios y esta- 
blecimientos de redes de servi- 
cios. En la segunda parte se con- 
templan las bases y condicionan- 
tes del crecimiqnto de 10s nucleos 
urbanos y su entorno o alfoz: pre- 
vision de sus diversas posibilida- 
des y estudio de las implicaciones 
financieras. 

No es posible en el breveLespa- 
cio de esta resefia hacer una di- 
section valorativa del importante 
libro de Derycke, per0 si destaca- 
remos el inter& de la parte dedi- 
cada a la morfologfa y funciona- 



miento de las keas urbanas, con 
la especial referencia a la locdiza- 
cidn intraurbana, considerando el 
precio de 10s terrenos y las facili- 
dades de acceso, 10 que es decisi- 
vo para la localizaci6n de indus- 
trias dentro del area urbana. 

Se citan modelos americanos y 
franceses que ilustran sobre hip6 
tesis y correlaciones de la ordena- 
cion urbanistica, seiialando el in- 
ter& de una conception conjunta 
de amplia optica en 10s analisis de 

espacios, redes de servicio y cos- 
tes, con integration en un aspecto 
global de inversiones y ventajas 
de todo orden que de ellas se de- 
rivan. 

Hay un irreversible fenomeno 
de urbanizacion que impone cos- 
tosas actuaciones en espacios de- 
lirnitados con remodelacion de 
centros, ampliacion de sus entor- 
nos, establecimiento de arterias 
rapidas en 10s ejes basicos de co- 
municacion y enlaces con las au- 
topistas interurbanas, creacion de 
empleos y viviendas, ciudades sa- 
Mites y, en general, ordenacion 
completa de vastas regiones urba- 
nas. Todo ello debe apoyarse en 
unas previsiones de antelacion su- 
ficiente que justifiquen la decision 
ordenadora. 

Es interesante para el aspecto 
economico que constituye el leit- 
motiv del libro la determination 
de costes para 10 que se definen 
las variables mas representativas 
y se alude a las complejas leyes 
de su variacion. En esta parte el 
autor incluye formulas de costes 
expresadas en funciones de varias 
variables: gastos, factores de pro- 
duccion, niveles de servicio, etc., 
que corresponden a parametros 
de caracteristicas de demanda, in- 
dices de forma y relieve topogra- 
fico, densidad del habitat, calidad 
de la red viaria, espacios verdes 
y estructura administrativa. 

Una de l* variables principales 
que sintetiza varias de las antes 
apuntadas, es el tamaiio de la ciu- 
dad. Es evidente que existe un ta- 
maiio 6ptimo para el que 10s cos-, 
tes -tanto privados como publi- 
cos- son minimos. Este 6ptimo 
se fija en el entorno de 10s 
300.000 habitantes; a partir de 
este limite se dejan sentir 10s in- 
convenientes del gigantismo urba- 
no que se traducen en un incre- 
mento de 10s costes. 

Pero, como dice el autor, el I 
problema del tamaiio 6ptimo de 
las ciudades no tiene solucion 
univoca; todo 10 mas que puede 
pensarse es que en ciertos casos g 

es posible reducirlo a un proble- 
ma de densidad optima sobre : 
areas urbanas delimitadas. 

La obra que comentamos tiene 
sobre todo el valor de compendiar 
teorias y experiencias hasta ahora 
dispersas y de dificil acceso, que 
se ofrecen en ordenado conjunto 
a un amplio grupo de lectores fa- 
mdiarizados con el razonamiento 
econ6mico. Constituye pues, y 
este es su mCrito, una contribu- 
cion a la respuesta parcial -1a 
que corresponde a1 aspecto eco- 
n o m i c ~  a1 conjunto de proble- 
mas que plantea la vida del hom- 
bre en 10s nucleos urbanos. 

0. LLAMAZARES. 
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Por Enrique Orduña Rebollo

I .

II .

Introducción .

Revistas y publicaciones periódicas especializadas
en medio ambiente que se reciben en el IEAL.

III . Documentación elaborada en el Servicio de Do-
cumentación del IEAL :

a)

b)

Generalidades sobre Medio Ambiente .

Ecología .

BIBLIOGRAFIA Y DOCUMENTACIO N
SOBRE MEDIO AMBIENTE

1 .a Parte

I . INTRODUCCION

En el número cuatro de 1971 de esta Revista publica -
mos un trabajo titulado «Aspectos documentales de l
medio ambiente» (1) ; en él hacíamos diversas conside-
raciones sobre los problemas planteados por la conta-
minación, así como el variado y amplio volumen de do-
cumentación y bibliografía que existe sobre el tema .
Al reunir estas cualidades, así como la polémica, quie-
re decir que su interés y problemática crece día a día .
Las opiniones más pesimistas mantienen que a este rit-
mo de degradación ambiental la tierra será inhabitable
en corto espacio de años . La realidad es que el proble-
ma tiene unas características angustiosas, pero que las
autoridades responsables de todos los paises han to-
mado conciencia de la quiebra ambiental y de una for-
ma u otra riñen sus batallas con mayor o menor fortu-
na en conseguir un ambiente aceptable .

Después de la Ley de Protección del Ambiente At-
mosférico de 22 de diciembre de 1972, en nuestro país
han sido numerosas las iniciativas de las autoridade s
para ordenar y resolver el problema . La muestra más
reciente ha sido la manifestada por el Ministro de la
Planificación en el sentido de que el medio ambiente
ha de ser considerado como factor de primera impor-
tancia ante Ias actuaciones del 1V Plan de Desarrollo .

El Instituto de Estudios de Administración Local no
puede quedar al margen de un problema nacional de
estas dimensiones, y que afecta muy en particular a
todas las Corporaciones locales . La reciente publica-
ción del «Manual de la Contaminación Industrial», en -

(I) ORDL\A REBOLLO . Enrique, y MORFI t . OCAI A . Luis . Aspec-
tos documentales del Medio Ambiente . Madrid . «Ciudad y Territo-
rio«, n .° 4 . 1971, págs . 99 - 103 .

ciclopédica obra de más de mil páginas, dirigida por
Herbert Lund, es una muestra palpable de ese gran in-
terés que mantiene el IEAL . Consecuencia de ello h a
sido la oportunidad de publicar esta bibliografía, que ,
y esto es lo importante, se encuentra en el Servicio de
Documentación y Biblioteca de este Centro a disposi-
ción de los usuarios .

Ya advertíamos en el trabajo antes citado que era
vano el intento de hacer una bibliografia exhaustiva so-
bre el tema del medio ambiente, por lo que renunciába-
mos a ello y nos limitábamos a una bibliografia legisla-
tiva y a la Documentación elaborada sobre e1 tema en
el Servicio de Documentación del IEAL . En esta oca-
sión nos hemos inclinado sólo por esta segunda parte ,
pero no debemos estimarlo un complemento ni una
continuación de aquélla, puesto que en tres años el vo-
lumen de documentación tratada ha triplicado los fon-
dos .

El esquema del trabajo lo desarrollaremos de la si-
guiente manera :

Revistas y Publicaciones Periódicas de Medio
Ambiente que se reciben en el IEAL.
Documentación elaborada y existente en el
IEAL .
Generalidades sobre Medio Ambiente .
Ecología .
Generalidades sobre contaminación.
Contaminación del Agua .
Contaminación del Aire .
Lucha contra el ruido .
Protección de la Naturaleza .

Su gran extensión no hace factible la publicación e n
este número más que de los epígrafes primeros, dejan -
do las generalidades de la contaminación y sucesivos
para el próximo número .
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